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    E l aire era dulce en las Tierras Altas en ese día tan especial. Había un pueblo enclavado en un bosquecillo de árboles que era pintoresco e idílico. Sus gentes eran humildes y fuertes, como la mayoría de sus habitantes. Habían nacido de la sal y el humo, su sangre era abundante y sus músculos poderosos. Nunca se amilanaron ante el trabajo duro, labraron los campos y cuidaron de los animales, domesticando las salvajes Tierras Altas y soportando las tormentas, a veces duras, que las azotaban. 


    A lo largo de los años, los vikingos habían colonizado las Tierras Altas. Había muchos clanes que ahora tenían sangre vikinga, y había un hombre en ese pueblo que la mayoría de la gente pensaba que debía descender de los vikingos.


    Medía casi dos metros, era tan musculoso como un buey, y el suelo temblaba cuando caminaba. Su sola visión bastaba para inspirar miedo a cualquiera, pero, por lo que él sabía, su sangre era enteramente la de las Tierras Altas, que podían producir guerreros feroces con la misma facilidad que Noruega. Cuando la gente lo miraba, veía a un guerrero, a un gigante, a un hombre que nunca dejaría que nada se interpusiera en su camino. 


    Los aldeanos se alegraban de tener a un hombre como él entre ellos, ya que solía disuadir a los demás de atacarles, y los que lo hacían eran rápidamente eliminados. Manejaba la espada con gran destreza y se había ganado la gloria muchas veces. También era un hombre hosco con el que mantenían las distancias. Le tenían miedo, y su descaro no le ayudaba a hacerse querer por los extraños. Engullía cerveza y comía enormes trozos de carne para cenar, ya que su apetito era propio de un hombre de su estatura.


    Había rumores de que los gigantes habían formado parte de su linaje. Siempre se había contado que estas monstruosas criaturas vivían en lo más profundo de las montañas y que un día, una mujer de las Tierras Altas se había enamorado de uno y había dado a luz a un niño tan grande que la había matado mientras daba a luz. Mucha gente pensaba que eso era una simple historia que se contaba para mantener a los niños despiertos por la noche, pues nunca se había visto un hombre así. 


    Ese día en particular, el hombre no tenía pensamientos de guerra en su mente, y no buscaba crear una disputa con nadie. De hecho, estaba preocupado, y los nervios le revoloteaban en el estómago. Su largo cabello castaño le caía hasta los hombros y su espesa barba se erizaba con cada respiración. Llevaba una túnica ajustada y centraba su mirada en el horizonte. Esas sensaciones le eran desconocidas. Nunca se había sentido tan nervioso, ni siquiera antes de la batalla.


    Sin embargo, en cierto modo, ese día era más importante que cualquier otra batalla en la que hubiera participado. Este día iba a conocer a su esposa, y su vida iba a cambiar por completo.


    Aunque nunca había conocido a Bonnie, se había enamorado de ella desde que escuchó su descripción. Se decía que era tan encantadora como un día de verano, con ojos como los grandes lagos en los que nadaba y una risa cadenciosa y suave como la brisa. Era un hombre duro, pero eso no significaba que no tuviera espacio para ternura en su corazón. En muchos sentidos, necesitaba más cariño que otras personas. Los demás le temían con tanta frecuencia que rara vez alguien se había acercado a él. La mayoría de la gente se sentía intimidada por su estatura, y muchas mujeres habían rechazado su contacto porque tenían mucho miedo.


    Pero no estaba bien que un hombre tan poderoso e impresionante como él no tuviera esposa, así que se había concertado un matrimonio. A todas luces, Bonnie estaba deseosa de que se produjera la unión, y a él le gustaba el hecho de que no tuviera miedo. Le hizo pensar que, aunque ella no fuera su igual en estatura, bien podría haberle igualado en temperamento. Su cuerpo estaba tenso por la expectación y tenía un nudo en la garganta.


    Entonces se anunció que ella iba a aparecer.


    Desde su altura, tenía un amplio punto de vista. A veces era como si pudiera ver el mundo entero, y la vio acercarse. Se le escapó el aliento en un jadeo largo y profundo. Estaba demasiado lejos para distinguir los rasgos exactos de su rostro, pero pudo ver la forma en que caminaba con elegancia, la manera en que su vestido blanco ondeaba con la suave brisa, e inmediatamente supo que era la mujer más hermosa que había visto nunca. 


    Sus brazos se prepararon para abrazarla y sus labios, para besarla. Su corazón se preparó para llenarse de amor. Una sonrisa se ensanchaba en su rostro a cada paso que ella se acercaba, pero entonces algo cambió en el aire.


    Un grito de advertencia estalló como un trueno. Una flecha se clavó en el suelo junto a ella. Rompió a correr, presa del pánico, y una nube de flechas llovió a su alrededor. La gente salió de sus casas mientras los enemigos entraban en la aldea. El gigante gruñó al perder de vista a su novia. Con el ceño fruncido, corrió a buscar su espada, que era más grande que cualquier otra del pueblo y había sido hecha a medida para él.


    Se retorció y se lanzó hacia su novia, haciendo que su poderosa espada se estrellara en el aire. Los invasores cayeron a su alrededor y su sangre empapó el suelo. Apenas sudó mientras se abría paso hacia Bonnie, ignorando las flechas que caían a su alrededor. Se preguntaba por qué el destino tenía que ser tan ruin para provocar ese ataque el día de su boda.


    Como había hecho una y otra vez, defendió la aldea y envió a los enemigos al sagrado más allá. Pero entonces llegó hasta su novia, que había caído al suelo. Ahora que estaba más cerca, pudo ver la expresión de su rostro, pero era de terror. La vida se le había escapado de los ojos, y lo único cálido que había en ella era la sangre que hacía carmesí su vestido blanco. Ella yacía flácida en sus brazos, y la promesa de la vida que iban a tener juntos ahora no era más que un susurro en el viento.
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          Unos años después...


     


    S henna apretó los dientes mientras absorbía el golpe. Su pelo rubio estaba atado en una coleta y se balanceaba como un péndulo alrededor de su espalda mientras se retorcía, pero era mejor que tener la visión cegada por el pelo. Sintió que las descargas reverberantes le subían por el brazo, pero soportó el dolor y siguió agarrando la espada, decidida a no dejarla caer. Para contrarrestarlo, se sacudió las muñecas y empujó la espada hacia el enemigo: su hermano Angus.


    Éste rechazó su golpe en el último momento y se alejó, girando para aprovechar su impulso y asestarle un golpe demoledor. Shenna se apartó con agilidad. 


    Ese era un movimiento que su hermano había utilizado muchas veces, y tenía los golpes y moretones para demostrarlo. Pero Shenna era el tipo de mujer que aprendía de sus errores, y ese no estaba dispuesta a repetirlo. Angus terminó golpeando el aire vacío. Su cuerpo se dobló cuando su espada se estrelló inofensivamente contra el suelo, dejándolo vulnerable al golpe de Shenna. Ella se lanzó hacia él, cargando todo el peso de su cuerpo contra él, que cayó de espaldas. Ella se colocó sobre él con gesto triunfal, sosteniendo la punta de su espada contra su garganta. 


    —Muy bien, muy bien, aparta eso de mí —gruñó Angus, empujando la espada.


    Shenna sonrió y la envainó, luego besó el pequeño martillo que llevaba como collar, para demostrar su admiración al dios del trueno, Thor.


    —Los dos lo habéis hecho bien —dijo su padre, Harald, mientras ayudaba a levantar a su hijo.


    Angus y Shenna habían adoptado los nombres de sus padres. Su padre era un hombre orgulloso y tenía una buena reputación en las Tierras Altas. Shenna había crecido escuchando historias de heroísmo y villanía, y eso era todo lo que quería para ella. Hacía que el mundo pareciera tan emocionante.


    —Sí, pero podría haberlo hecho mejor —dijo Angus—. No debería haber puesto toda mi fuerza en ese golpe.


    —Te arriesgaste. Si tu golpe hubiera sido certero, el duelo habría terminado, y tú serías el que estaría aquí victorioso. La vida siempre consiste en gestionar los riesgos y decidir si vale la pena la recompensa. Una vez me arriesgué a venir aquí y vivir con tu madre. Volver a Noruega podría haber sido lo más prudente, pero en lugar de eso, decidí apostar mi futuro, y siento que tomé la decisión correcta. —Sus labios se movieron en una sonrisa.


    —Bueno, fue estúpido arriesgarse —dijo Angus con amargura. Siempre había sido demasiado duro consigo mismo.


    Harald puso la mano sobre el hombro de su hijo. 


    —Algunas veces, Angus, podemos dar lo mejor de nosotros y aun así perder. Hoy tu hermana ha sido más hábil. No hay que avergonzarse de ello.


    Angus asintió. 


    —Bien luchado —le dijo a Shenna, y le tendió el brazo. Ella se lo agarró y lo sacudió con fuerza.


    —Me merecía una victoria —dijo ella, tratando de atenuar el escozor de su victoria, ya que no quería que su hermano se sintiera mal. Se limpió las gotas de sudor que brillaban en su frente y se arregló la coleta, ya que algunos mechones de pelo amenazaban con soltarse. Había heredado la estatura de su padre y la belleza de su madre, y ahora que estaba llegando a la mayoría de edad, se empezaba a hablar de matrimonio.


    —¡Shenna! ¡Shenna! —gritó Ailsa, caminando hacia el campo de entrenamiento. Shenna puso los ojos en blanco y se guardó el martillo de Thor bajo la túnica. A su madre no le gustaba que llevara la marca de un guerrero. Le devolvió la espada a su padre, que la colocó en un estante con otras armas.


    —¿Sí, mamá? —preguntó Shenna, volviéndose hacia Ailsa.


    Ailsa era más baja que su marido y todos sus hijos, pero eso no la hacía menos imponente. 


    —Ya has pasado suficiente tiempo entrenando por hoy. Ven a pasar un rato con las mujeres —dijo Ailsa.


    Shenna se mordió la lengua para evitar decir algo de lo que pudiera arrepentirse después. En su lugar, fue más diplomática. 


    —Mamá, sabes que no soy adecuada para las cosas que las mujeres disfrutáis haciendo. Además, necesito bañarme y refrescarme.


    —Estoy segura de que puedes dedicarme algo de tiempo —dijo Ailsa en un tono que no admitía réplicas.


    —Ya es hora de que aprendas a ser una chica. Después de todo, estás en edad de casarte —bromeó Callum, que se hallaba cerca. Era un hombre de cara ancha, amigo de Angus, y siempre había tenido un sentido del humor burlón y provocador. Su cabello era tan negro como la noche, y siempre tenía una sonrisa malvada en el rostro—. Tal vez deberíamos hacer un concurso para ver quién de nosotros puede ganar tu mano —dijo.


    —No haréis tal cosa —dijo Angus, y jugó a golpear a Callum en el brazo.


    Callum fingió estar herido y devolvió el golpe. Los chicos forcejearon durante unos instantes, pero no hubo ninguna agresión real.


    —¿No vas a hacer nada al respecto? —preguntó Ailsa, mirando a Harald con expectación.


    —Son sólo chicos siendo chicos —suspiró Harald, pero, aun así, se acercó y los separó—. Vamos, dejadlo ya. Aseguraos de que vuestras espadas están bien puestas y bien afiladas. Es suficiente entrenamiento por hoy —dijo Harald.


    Shenna se preguntó qué clase de poder tenía Ailsa sobre Harald. Para ella, Harald era la personificación de lo que debía ser un hombre. Era alto, valiente y fuerte. Nunca tenía la sensación de que fuera a dejar que le pasara nada malo a nadie que le importara, y por las historias que había oído, no había nadie que pudiera derrotarlo en una batalla. Y, sin embargo, su madre, a pesar de ser mucho más pequeña, ejercía una especie de poder sobre él que siempre le hacía ceder ante ella. Era extraño y Shenna no lo entendía del todo.


    Mientras los hombres devolvían sus espadas al estante, Shenna hizo lo que su madre le pedía y caminó hoscamente, clavando los talones en el suelo mientras seguía a Ailsa hasta donde las mujeres estaban recogiendo bayas y nueces.
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    Shenna se puso a trabajar arrancando grandes puñados de bayas de los arbustos y las ramas, arrojándolos a las cestas. Sus manos pronto se enrojecieron con el jugo de las bayas que había aplastado en su palma.


    Ailsa suspiró. 


    —Tienes que ser más delicada —dijo, y le demostró cómo hacerlo, como si estuviera enseñando a un niño pequeño.


    Shenna puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


    —A eso me refiero, mamá. No estoy hecha para este tipo de cosas.


    —Es una habilidad valiosa que te servirá en la vida. ¿Qué pasa si un día os quedáis tirados en el bosque y no tenéis comida? No podéis comeros una espada —dijo Ailsa.


    —Y tú vas a tener que aprender a alimentar a un marido un día de estos —intervino Laurel con los ojos entrecerrados. Siempre había envidiado la belleza natural de Shenna y nunca había dejado pasar la oportunidad de mostrar su rencor. Shenna siempre la ignoraba porque no tenía ningún motivo para enemistarse con Laurel, y menos por algo tan insignificante como su aspecto, pero a veces sus comentarios se volvían especialmente fastidiosos.


    Shenna se limitó a resoplar. Todas esas mujeres valoraban mucho el matrimonio y ella no entendía por qué. Era una lástima que tuvieran tan poco en sus vidas de lo que sentirse orgullosas que tuvieran que poner toda su ambición en el matrimonio.


    —Ninguno de los hombres de este pueblo tiene lo que se necesita para domarme —se jactó Shenna—. Son todos niños. El único hombre de verdad que conozco es Da, así que ¿cómo voy a casarme con un hombre que no es mi igual? —preguntó.


    Las mujeres murmuraron y Laurel rio de forma siniestra.


    —Hay muchas cosas que no entiendes de la vida, Shenna. Los hombres no quieren mujeres que puedan luchar con ellos. Necesitan algo diferente cuando vuelven a casa. —Mientras decía esto, arrancó con destreza una baya madura y jugosa de una rama y se la llevó a la boca, deslizándola entre sus flexibles labios.


    —Perdéis el tiempo hablando de esto. No tengo intención de casarme, y si lo hiciera, no sería con nadie del pueblo. Creo que deberíais aprender a luchar como las mujeres de hace una generación. Mamá, siempre me has contado cómo el clan se unió a los vikingos y lucharon juntos. ¿Por qué no podemos luchar nosotras también? ¿Por qué no podemos ser guerreras? —preguntó.


    —Eso era diferente. Se trataba de la guerra —dijo Laurel sacudiendo la cabeza, como si Shenna no entendiera el funcionamiento del mundo—. ¿Para qué vamos a luchar si no tenemos que hacerlo? Si este pueblo fuera invadido, yo sería la primera en coger una espada.


    Shenna murmuró algo en voz baja. No creía que tuviera mucho sentido que Laurel luchara, teniendo en cuenta que nunca había cogido una espada antes. Era más probable que se cortara las manos que hiriera a otra persona. No dijo nada más, Shenna dio la espalda al resto de las mujeres y siguió recogiendo bayas. Intentó escuchar lo que su madre le había dicho, pero inevitablemente se impacientó y volvió a arrancar grandes puñados de bayas, perdiendo muchas en el proceso al ser aplastadas por sus fuertes manos. Le molestaba que pareciera ser la única que quería rendir el debido respeto a la mujer del clan, y no le parecía justo que la trataran así sólo por querer ser fuerte y poderosa.


    Podía sentir el martillo de Thor apoyado en el hueco de su garganta. El metal estaba frío, pero los sentimientos que inspiraba en ella eran ardientes. Quería ganarse su lugar en el Valhalla y cantar canciones con los grandes guerreros de antaño. Quería reunirse con sus antepasados y correr en la batalla con ellos, y luego festejar y compartir las historias de su gloria. Por lo que a ella respecta, no había gloria en arrancar bayas de los árboles, y no hizo ningún esfuerzo por ocultar su desprecio por la tarea. A medida que avanzaba el día, pensaba en las formas que le había enseñado su padre de ser una guerrera, y practicaba la colocación de los pies, moviéndolos para controlar el impulso de su cuerpo, de modo que pudiera hacer que cada golpe fuera lo más eficaz posible. Desde luego, le parecía más útil pensar en eso que dedicar tiempo a pensar en el matrimonio.


    Esa idea la hacía estremecer.


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    U na vez recogidas las bayas, las otras mujeres llevaron los cestos de vuelta al pueblo. Shenna quería tener un poco de tiempo para sí misma, pero antes de que pudiera alejarse, Ailsa se acercó a ella y le tiró del brazo.


    —Shenna, habla conmigo  —le dijo suavemente.


    Ailsa siempre decía que Shenna había heredado el carácter de su padre. Sus ojos se encendieron. 


    —Odio la forma en que últimamente habláis del matrimonio. Yo he sido igual toda mi vida. Siempre he disfrutado siendo una guerrera, ¿por qué esperáis que cambie ahora? Sólo porque soy mayor, no quiere decir que haya cambiado. Soy la misma de siempre. ¿Por qué crees que quiero casarme? —preguntó.


    Ailsa se tomó un momento para ordenar sus pensamientos. Mantuvo la voz baja.


    —No espero que dejes lo que amas, muchacha, pero todos tenemos que cambiar en la vida. Hay ciertas cosas que se nos exigen, y si tratamos de huir de ellas, sólo nos causarán más angustia.


    —Entonces no quiero formar parte de ellas —dijo Shenna, cruzando los brazos con fuerza sobre el pecho.


    Ailsa sonrió. 


    —A veces no tenemos elección.


    —Es que no lo entiendo, mamá. Después de todas las historias que tú y papá me habéis contado sobre cómo era este lugar cuando éramos jóvenes... ¿cómo se ha convertido en esto? Pensé que las mujeres eran guerreras orgullosas y que nada les impedía luchar junto a los hombres. ¿Por qué han cambiado las cosas?


    —Supongo que ha ocurrido con el tiempo —dijo Ailsa—. Como dijo Laurel, ocurrió cuando fue necesario, pero en tiempos como estos, sólo necesitamos a los hombres. Estoy de acuerdo con vosotras en que a veces las mujeres necesitan ser fuertes, pero hay otros asuntos que también requieren atención. Yo era una guerrera como vosotros, pero hay algunas cosas que los hombres no pueden hacer y tenemos que ocuparnos nosotras.


    —¿Como por ejemplo?


    —Tener una familia —dijo Ailsa. Las palabras fueron suaves, pero se encontraron con una fuerte reacción de Shenna, que levantó los brazos en el aire y puso los ojos en blanco. Se alejó de Ailsa y dejó escapar un gemido gutural.


    —Shenna, no hay razón para reaccionar así —la regañó Ailsa—. Sé que crees que es una debilidad ser mujer, pero no lo es. He luchado junto a tu padre. Sé lo que es sentir la furia de la batalla, y puedo decirte honestamente que nada se compara con criar una familia —aseguró—. Criaros a ti y a tu hermano ha sido lo mejor que he hecho en mi vida, y si pudiera volver atrás y hacer algo diferente, no lo haría. Puede que pienses que no hay nada heroico en amamantar a un bebé, cantarle una nana o sacarlo a pasear, pero te equivocas —insistió—. Además, el matrimonio puede traerte muchas maravillas, maravillas que ni siquiera puedes soñar. Cuando conoces a la persona adecuada... Oh, Shenna, es lo más maravilloso del mundo. Tu padre y yo tuvimos la suerte de conocernos. Cuando me di cuenta de que lo amaba, fue como si todo tuviera sentido, y no podía imaginar cómo había vivido sin él. Un día tendrás la misma experiencia. Conocerás a un hombre que nunca has visto antes, y te sorprenderá lo fuerte que es tu conexión. Sé que eres una chica con mucha voluntad. Estoy orgullosa de ti por eso, pero tienes que aceptar el hecho de que no lo sabes todo. Tienes que confiar en que a veces tu madre sabe más.


    —No estoy segura de que esta sea una de esas veces —dijo Shenna con amargura—. No quiero un marido. No quiero una familia. Sólo quiero luchar y demostrar que soy tan capaz como cualquier hombre. Si soy lo suficientemente mayor para casarme, entonces soy lo suficientemente mayor para no escuchar más estos sermones.


    Dicho eso, se alejó de su madre. Su corazón estaba tenso por la rabia, aunque, en el fondo, odiaba hablarle así a Ailsa, pero esa situación la irritaba tanto...


    Se dirigió a los establos, donde desató a su caballo, Silvestre, y saltó sobre él. Le dio una palmadita en la pata y se alejó a buen ritmo, poniendo algo de distancia entre ella y el pueblo para tener algo de tiempo para pensar.


    Últimamente, la tensión entre ella y su madre había aumentado. No era algo de lo que se sintiera orgullosa, ni siquiera lo deseaba, pero no podía detenerlo. Sentía que había llegado a un punto en su vida en el que lo que quería no coincidía necesariamente con lo que el mundo requería de ella, y hasta que este conflicto no se resolviera, no estaba segura de poder ser feliz. Casi deseaba que volviera a producirse otra disputa entre los vikingos y los montañeses para tener una excusa y lanzarse a la batalla, pero la paz había reinado durante mucho tiempo. Todavía había algunas escaramuzas cuando los vikingos probaban suerte en las incursiones de varios clanes, pero nada que hiciera que las Tierras Altas se sintiesen en peligro. Por lo que Shenna sabía, esos días habían quedado atrás, perdidos en la leyenda y el mito, y eso significaba que tendría que aceptar su destino como esposa y madre.


    Se estremeció al pensarlo. No es que se opusiera por completo al asunto, pero le resultaba difícil creer que podría encontrar a alguien que abrumara sus sentidos como su padre había hecho con su madre.


    Mientras cabalgaba sobre Silvestre, el viento agitaba su cabello. El bosque era espeso, pero a pesar de ello, el caballo corría a buen ritmo, sorteando los espacios entre los árboles con gran precisión. Shenna se inclinó y acercó su cara al cuello de Silvestre, sintiendo la potencia y la velocidad que le transmitía el caballo. Los temblores de su galope reverberaban en su cuerpo, y no tardó en sentir el satisfactorio dolor de sus muslos al agarrarse al caballo. 


    A veces le parecía que la vida habría sido más fácil si hubiera abandonado su clan y se hubiera abierto camino en el mundo, vagando de aldea en aldea, ayudando a matar bestias y bandidos para ganarse el dinero. Era algo noble, y estaba segura de que la ayudaría a ganar gloria. Seguro que cuando la gente viera su espada bañada en sangre, no le dirían que se casara.


    De todas formas, se arrepentía de la forma en que había hablado con su madre. Ailsa sólo intentaba ayudarla. Siempre había existido un extraño e incómodo equilibrio entre su parte vikinga y la de las Tierras Altas. Ambas culturas respetaban las tradiciones, pero valoraban cosas diferentes. 


    Shenna siempre había adorado a su padre, y se le ocurrió que tal vez una de las razones por las que su madre estaba tan disgustada era porque ella no había mostrado el mismo entusiasmo por su lado montañés. Aunque no estaba dispuesta a prometer un matrimonio, pensó que al menos podría escuchar a Ailsa y hacer caso de sus palabras.


    Decidió quedarse un rato en el bosque y disfrutar de las colinas crecientes y de la carrera por la cañada, pero entonces oyó un grito. Era agudo, aterrador, y había algo que le resultaba familiar.


    Shenna levantó a Silvestre y se quedó quieta unos instantes, escuchando el viento para ver si podía percibir algo. Agudizó el oído. Silvestre se giró y se preguntó si el semental podría sentir temblores bajo sus cascos. Su instinto guerrero se puso en marcha y lamentó el hecho de haberse ido sin su espada, pues su salida había sido brusca. Sin embargo, eso no era razón para rechazar la llamada de alguien en peligro.


    Hizo girar a Silvestre y avanzó hacia el lugar del que procedía del grito. Escudriñó el bosque en busca de alguna sensación de movimiento. Los árboles eran un buen lugar para esconderse. Giró la cabeza al oír el chasquido de una rama y se inclinó hacia delante por si acaso pasaba una flecha. Dirigió la mirada hacia el origen del movimiento y se preparó para ver a un enemigo. En lugar de eso, vio un caballo que se alejaba trotando, y el temor la apresó porque el caballo era de su madre.


    Saltó de Silvestre y aterrizó en el suelo. Llamó a su madre. Un gemido tardó unos instantes en llegar a sus oídos. Corrió hacia el sonido y su rostro se volvió ceniciento al ver a su madre desplomada contra el tronco de un árbol. 


    Una línea de sangre brotaba de su boca y su vestido estaba manchado de carmesí, ya que una flecha había atravesado su cuerpo. La punta sobresalía de su estómago. La bilis subió a la garganta de Shenna y sintió como si el mundo se hubiera roto por completo. Cayó al lado de su madre, sin importarle en absoluto que fuera un blanco vulnerable para cualquier enemigo que estuviera al acecho.


    —¿Ma... dre? —gimió. 


    Cuando llegó a su lado la vida había desaparecido de sus ojos. Estaban vidriosos, y Shenna sabía que no podía hacer nada para cambiar lo que había sucedido. Tomó la mano inerte de su madre entre las suyas, y al no sentir que su madre le devolvía el apretón, su corazón se hizo añicos. Echó la cabeza hacia atrás y soltó un grito de muerte, un grito que salió del fondo de su alma y permitió que su angustia corriera por el aire. Las lágrimas corrieron por sus mejillas y el sabor cálido y salado le llenó la boca. Su pecho se agitó y se preguntó por qué el mundo había sido tan cruel al arrebatarle a su madre.


    Entonces se dio cuenta de que no era el mundo. Era ella. Ella era la culpable. Ailsa debía de haber ido detrás de ella para intentar hablar con calma, y había sido alcanzada por una flecha. No era justo. Y no había nada que Shenna pudiera hacer.


    Se levantó y sus manos formaron puños. Ansiaba arremeter contra alguien, y deseaba que un enemigo estuviera a su alcance, pero todo estaba en el más absoluto silencio. 


    Con las lágrimas que aún le nublaban la vista, levantó el cuerpo de su madre y rompió la punta de la flecha. Colocó a Ailsa sobre el lomo de Silvestre y volvió a saltar sobre el caballo. Cabalgó tan rápido como pudo, dejando que Silvestre la guiara porque ella estaba demasiado afectada. 
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    La gente tardó unos instantes en darse cuenta de que Shenna había vuelto y de que no estaba sola.


    Se deslizó del caballo cuando este paró, y luego cogió el cuerpo inerte de Ailsa, llevándolo en brazos. Se dirigió a su padre, pero no pudo encontrarse con su mirada. En su rostro había una expresión de confusión cuando le entregaron a su esposa muerta. Luego Shenna se escabulló. Era culpa suya que Ailsa no se hubiera quedado en la seguridad de la aldea. Se consideraba una poderosa guerrera, pero qué vergüenza que su rabieta hubiera provocado la muerte de su propia madre.
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    S henna dejó a su padre con su madre en brazos. Se secó las lágrimas y marchó hacia el campo de entrenamiento. Tomó su espada.


    —¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó Angus.


    —Voy a encontrar al responsable de esto y hacérselo pagar —masculló, aunque en el fondo sabía que ella era la responsable.


    —Ni siquiera sabes lo que pasó o quién la atacó.


    —Pues dímelo.


    —¡Yo tampoco lo sé! Debe de haber sido un grupo de asalto. —Retuvo a su hermana agarrándole los hombros con fuerza—. No deberías irte en este estado. Deberías quedarte aquí conmigo y con papá.


    —No puedo quedarme. No pude salvarla. Todo lo que escuché fue un grito... —Se zafó y se alejó, cerrando los ojos. Se le escaparon las lágrimas. 


    El tipo de herida que había sufrido Ailsa no era el tipo de herida de la que se habría recuperado. Su destino había quedado sellado en el momento en que la flecha había salido del arco, pero ahora no era el momento de pensar racionalmente. Las emociones ardían dentro de ella. Angus trató de detenerla, pero ella lo empujó, agarrando su espada con tanta fuerza que sus nudillos se le pusieron blancos.


    Volvió a montar a Silvestre y salió del pueblo en dirección al enemigo. No le importaba si había una docena o un centenar de hombres esperándola. Encontraría al que había disparado a su madre y se lo haría pagar. Su boca se torció en un gruñido mientras el mundo se volvía borroso a su alrededor. 


    Desapareciendo en el bosque, se dejó guiar por el instinto y pronto vio la figura solitaria de un hombre de pie en un claro, de espaldas a ella. Por su aspecto, era un gigante, pero su dolor la hizo imperturbable, y juró que iba a matar a ese hombre o morir en el intento. Rugió mientras blandía su espada. Era el momento de vengar a su madre. Ailsa estaba muerta y pronto lo estarían todos los que habían participado en su muerte.


    Tal vez, sólo tal vez, eso acabaría aliviando la culpa que se extendía como un veneno por todo su cuerpo. Tal vez sería justo si esa montaña de hombre la mataba, pues sabía que era tan culpable como el hombre que le había clavado la flecha.
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    Bhaltair Gunn llevaba mucho tiempo tras la pista del enemigo, y percibía la batalla en el aire. Estaba buscando huellas cuando, de repente, sintió que el suelo temblaba bajo sus pies. Cuando levantó la vista, vio un semental al galope y una mujer que sólo podía describir como una tormenta que se dirigía hacia él. Su pelo rubio brillaba dorado y su rostro se retorcía en una dolorosa agonía. La espada que llevaba en la mano era delgada y larga. Tenía el aspecto de ser una mujer hábil con la espada. 


    La elevó y la soltó formando un arco y él apenas pudo esquivarla. Aunque medir casi dos metros y tener la constitución de un gigante tenía muchas ventajas, una de las desventajas era que era más fácil golpearlo. Sintió la ráfaga de aire que le pasó por encima cuando le dio el golpe.


    No tenía ni idea de quién era esa mujer ni de por qué le atacaba, pero no iba a quedarse parado para averiguarlo. Desenfundó rápidamente su espada mientras ella giraba sus piernas sobre el cuerpo del caballo y aterrizaba con elegancia en el suelo. Ella se mantuvo agachada y no perdió tiempo en golpear.


    La espada silbaba en el aire cuando ella giraba las muñecas, pero él sostenía su espada con firmeza y sentía los ecos de los golpes que vibraban por sus muñecas y subían por sus brazos. Ella luchaba como el viento, salvaje, ágil y duro, y él retrocedió y estiró los brazos, manteniendo la distancia con la mujer. Aunque ella lo intentó, no pudo superar su primera línea de defensa, y él se dio cuenta de que eso la frustraba.


    —¡Déjame luchar contigo! —aulló ella.


    Bhaltair la miró con frialdad, arqueando una ceja poblada.


    —¿Y por qué iba a dejar que lo hicieras? Tal vez si me dices por qué te enfrentas a mí, estaría dispuesto a aceptar tu desafío —dijo.


    La mujer entrecerró los ojos. A pesar de su agresividad, había algo extrañamente cautivador en ella.


    —Ya sabes por qué —dijo, y comenzó otro ataque. Esta vez, puso todo el peso de su cuerpo a la derecha, pero luego lo cambió rápidamente a la izquierda y se movió con una velocidad infalible, logrando pasar los brazos de Bhaltair.


    Por fin lo había superado y llevó su espada hacia una almohadilla de cuero que protegía su brazo. Él giró rápidamente y acercó su espada. La hoja atrapó la de ella, y su fuerza natural fue tal, que la hizo tambalearse. La espada casi se le cayó de la mano, y ella también estuvo a punto de caer al suelo. Era impresionante que fuera capaz de mantener el equilibrio y la espada. Muchos hombres habrían fracasado en el intento.


    Bhaltair se cernía sobre ella mientras curvaba el labio y acercaba su espada para otro ataque, pero ella era salvaje, y ahora que le tenía tomado el pulso, podía defenderse. Tal vez si no hubiera estado tan ofuscada por la rabia, podría haber utilizado su habilidad para burlarlo, pero todos sus movimientos estaban alimentados por la ira.


    —¿Ya has terminado? —le preguntó él mientras ella le lanzaba otro buen conjunto de golpes. Su espada rebotó sobre la de él, impotente.


    —¡No pararé hasta que tenga mi venganza! —gruñó ella. Bhaltair inclinó la cabeza hacia un lado, desconcertado.


    —¿De qué venganza estás hablando, muchacha? Es raro que me confundan con otra persona. Por lo que sé, no hay otros hombres como yo vagando por las Tierras Altas, pero si estás intentando acusarme de algo, quiero saber de qué se trata. Que yo sepa, nunca me he cruzado contigo antes.


    —No, pero sí con mi madre. La mataste. No sé si fue tu mano o la de uno de tus hombres, ¡pero tienes algo que ver con ello! Y estoy aquí para hacértelo pagar. —Sus palabras estaban impregnadas de veneno, y se acercó para atacar de nuevo. Si había una cosa que Bhaltair odiaba más que nada, era ser acusado de un crimen que no había cometido.


    —He hecho muchas cosas en mi vida que harían que la gente me atacara, pero esta no es una de ellas —gruñó mientras ella lanzaba un nuevo golpe y esta vez se lo devolvía con la suficiente fuerza como para advertirle de que no debía seguir—. Me has confundido, muchacha. No he atacado a tu madre. Pero creo que conozco a los hombres a los que te refieres. Yo mismo los he estado rastreando.


    Eso pareció levantar el velo de furia de sus ojos. Parpadeó y pausó sus movimientos.


    —¿Por qué lo estás siguiendo? ¿También atacaron a tu clan?


    —Tengo... asuntos pendientes con ellos —dijo Bhaltair. Una sombra cruzó su corazón. Había pasado tanto tiempo que sabía que el dolor nunca desaparecería, pero no estaba dispuesto a compartir la verdad con un extraño—. ¿Qué pasó exactamente?


    —Vinieron a nuestro pueblo. Uno de sus arqueros encontró su objetivo. Mi clan fue capaz de luchar contra ellos, pero se dispersaron rápidamente. Te encontré y asumí que eras uno de ellos.


    —Bueno, espero que hayas aprendido de tus errores respecto a dar por hecho ciertas cosas. —Bhaltair inclinó la cabeza—. Viéndote a ti, estoy seguro de que los guerreros de tu clan son poderosos. Siento mucho lo de tu madre. No sería la primera persona que matan.


    —¿Quiénes son? —preguntó ella.


    Bhaltair se encogió de hombros. 


    —Son como el viento. Atacan de la nada y desaparecen igual de repentinamente. Llevo mucho tiempo tratando de encontrarlos, pero están fuera de nuestro alcance. —No pudo ocultar la tensión en su voz.


    Desvió la mirada al recordar el momento en que todo había comenzado, el momento que había marcado su vida. Incluso ahora, años después, la imagen de la mujer que iba a ser su esposa estaba grabada en su alma. Recordó el aspecto de su rostro perfecto, la forma en que su cuerpo yacía flácido en sus brazos, y la angustia volvió a hincharle el corazón.


    —Debo encontrarlos —dijo, y se volvió para mirar el horizonte. Silbó para llamar a su caballo, que vino trotando hacia ella. 


    Bhaltair no pudo evitar sentirse impresionado por la tenacidad que mostraba. Era una verdadera guerrera, y dado su cabello rubio, se preguntó si tendría sangre vikinga.


    —No sé si llegarás lejos. ¿No has escuchado nada de lo que te he dicho? Desaparecen como el viento. Les he seguido la pista durante años, y nunca les he puesto las manos encima.


    —Quizás yo tenga éxito donde tú has fracasado —dijo ella, y fue a saltar a su caballo.


    Bhaltair no quería que hiciera nada arriesgado. Acortó la distancia entre ellos en unos pocos pasos gracias a sus piernas imposiblemente largas y aferró las riendas del caballo. Ella parecía sorprendida de que hubiera conseguido llegar a su lado con tanta facilidad, y por la forma en que lo miraba, él sospechaba que no estaba acostumbrada a mirar a los hombres.


    —No puedes salir corriendo detrás de esos hombres, créeme. Yo lo he intentado. No funciona. Han desaparecido. Pero tal vez te pueda ayudar. Tengo mis propios hombres. Deja que vaya contigo a tu clan.


    Ella consideró el asunto por unos momentos y luego hizo un movimiento de cabeza.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó.


    —Shenna —dijo ella—. Shenna Fraser.


    —Soy Bhaltair Gunn —dijo él—. Es un placer conocerte.


    Se estrecharon las manos. Aunque no era una mujer menuda, su mano aún parecía delicada en comparación con la de él. Sus ojos brillaban de esperanza, pues creía que con una aliada podría avanzar contra el escurridizo enemigo. Tal vez ambos podrían compartir su venganza, y la justicia reinaría en el mundo una vez más. Eso no aliviaría del todo su pena. A estas alturas, Bhaltair había llegado a comprender que nada lo haría, pero al menos podría pasar página.


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


    S henna había calmado su ira. Estaba casi segura de que iba a morir en la batalla con ese bruto. No se parecía a ningún hombre que hubiera conocido. Era incluso más alto que su padre. También era rápido, increíblemente para un hombre tan grande como él, y los golpes no parecían afectarle en absoluto. 


    Se preguntó si alguien había logrado derrotarlo en una batalla, y se alegró de que no le hubiera dado todo el peso de su fuerza. Tenía un aspecto tan poderoso que bien podría haber partido en dos el tronco de un árbol con sus propias manos. La espada tampoco se parecía a ninguna otra que hubiera visto; era tan larga que tenía el tamaño de dos, y la hoja era lo suficientemente ancha como para tapar el sol.


    Bhaltair sacudió la cabeza mientras la guiaba de vuelta al campamento que había montado con sus pocos hombres. Su caballo también estaba allí, y era un monstruo. Su piel era negra, su crin era larga, y sus ojos eran como dos trozos de carbón. Shenna se preguntaba quién era ese hombre. Una parte de ella todavía quería correr por el bosque en busca de esos villanos que habían matado a su madre, pero si lo que Bhaltair decía era cierto, entonces no iba a ser posible. Necesitaba su ayuda, sería un buen aliado para la batalla. Se elevando la barbilla para poder mirarle, algo que no solía hacer con nadie más que con su padre. 


    Gracias a su sangre vikinga, era más alta que la mayoría de los miembros del clan, pero ese hombre era distinto. No sabía si era vikingo o no. Era tan alto como un dios caminando entre los mortales.


    Esperó junto a Silvestre mientras Bhaltair hablaba con sus hombres. Hubo algunos murmullos generales y miradas curiosas en dirección a Shenna, pero luego empezaron a prepararse, recogiendo sus sacos de dormir y provisiones, y siguiendo las indicaciones de Bhaltair. El corazón de Shenna aún ardía de culpa por lo que había sucedido, pero después de encontrarse con Bhaltair, se sintió un poco mejor. Al menos podría volver a casa con un aliado.


    Shenna los guio a través del bosque de vuelta al clan. Nada más llegar, la gente vio al enorme hombre montado en un caballo junto con los demás, y empezaron a levantar armas. Shenna tuvo que acelerar el paso de Silvestre para cabalgar delante de Bhaltair y captar la atención de todos, instándolos a calmarse.


    —¡No es el enemigo! —gritó.


    —¿Quién es, y por qué lo habéis traído aquí? —gritó Angus.


    Shenna se deslizó sobre Silvestre hasta tocar el suelo y se dirigió al clan. 


    —Están dispuestos a ayudarnos a encontrar a quien nos atacó. Los encontré en el bosque. —Mientras decía esto, notó que su padre se acercaba a ellos. Su rostro era de piedra, su color había palidecido y sus ojos eran solemnes. Sheena aún no se atrevía a enfrentarse a él, así que se escondió detrás de Silvestre, sin querer encontrarse con los ojos de Harald.


    —Me llamo Harald. Soy el líder de este clan —dijo Harald con temblor en la voz, pues apenas estaba lograba controlar la pena.


    —Bhaltair Gunn, y estos son mis hombres. Parece que has tenido un pequeño problema por aquí.


    —En efecto, y tú pareces un guerrero formidable. ¿Conoces a estos hombres? —preguntó Harald.


    Bhaltair se acarició la barba. 


    —He tenido trato con ellos en el pasado. Estaría encantado de ayudaros... por un precio.


    Harald frunció los labios. El corazón de Shenna se hundió porque Bhaltair no le había mencionado ningún precio, aunque tal vez había sido ingenua al pensar que él le habría ofrecido su ayuda por la bondad de su corazón.


    —¿Y de qué precio estamos hablando?


    Bhaltair miró a sus hombres y luego contestó. Shenna casi gimió. No sólo había sido responsable de la muerte de su madre, sino que ahora había traído a un hombre que pretendía ganar dinero con su dolor. 


    —Tendré que ver si podemos conseguirlo. Por ese precio, espero que valgas la pena.


    —Soy el mejor en el negocio —dijo Bhaltair.


    Sheena miró por encima del flanco de Silvestre y vio que Harald la miraba. Llamó a Angus para que acudiera a su lado, pero él no hizo ningún movimiento. Lo había decepcionado mucho y sabía que él no volvería a confiar en ella. Después de todo, ¿cómo podría hacerlo?


    Mientras Harald discutía con Angus, la gente del clan se acercó, intrigada por el gran tamaño del hombre. Shenna observó cómo los niños mantenían la distancia y lo miraban con asombro.


    —¿Eres un gigante? —preguntaron.


    Bhaltair rio.


     —Que yo sepa, no —dijo.


    Rápidamente se corrió la voz mientras los niños corrían y los maridos llevaban a sus esposas a ver esa maravilla viviente. Shenna se preguntó si Bhaltair era recibido de esta manera en todos los lugares a los que iba y si eso explicaba por qué acampaba en el bosque. El resto de su tripulación eran hombres normales y hoscos, y toda la atención estaba puesta en Bhaltair.


    Algunos de los jóvenes guerreros se atrevieron a acercarse directamente a él y se armaron de valor para preguntar si podían ver su espada. Él sonrió y la sacó de su funda. Jadeos y murmullos recorrieron la multitud, ya que nunca habían visto un arma tan terrible. Ahora que volvía a poner sus ojos en ella, se asombraba del hecho de haber entrado en batalla con ese titán. Se estremeció al ver cómo los jóvenes guerreros deslizaban sus manos sobre la larga espada. Fueron necesarios tres guerreros para sostenerla, lo que era un testimonio de la gran fuerza de Bhaltair. 


    Shenna tenía la certeza de que no había nacido en las Tierras Altas. Parecía que otros pensaban lo mismo. Algunos sugirieron que Harald debía pagar el peso del hombre en oro, lo que habría sido una suma enorme, ya que Bhaltair Gunn seguramente sería capaz de intimidar a cualquiera que quisiera hacer daño al clan. Shenna también pudo ver el miedo en sus ojos. Sin duda se preguntaban qué haría Bhaltair si no recibía el pago que pedía. Shenna había visto un atisbo de bondad en sus ojos, pero también le preocupaba haber introducido otra amenaza en el clan.


    A medida que los murmullos se extendían por la gente del clan, los que tenían herencia vikinga comenzaron a susurrar, llamando a ese hombre Thor de las Tierras Altas. Era una descripción acertada, pensó, pero se preguntó cómo reaccionaría alguien que no tuviera antecedentes vikingos al ser llamado así. Se encontró metiendo la mano por debajo de su túnica, acariciando el Mjolnir ornamental que llevaba como collar, intrigada por la procedencia de Bhaltair.
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    Harald regresó y la multitud se disipó. Shenna permaneció fuera de la vista, y como Harald no hizo ningún esfuerzo por hablar con ella, supuso que estaba molesto. No podía culparlo, por supuesto, pero estaba decidida a arreglar las cosas. Haría lo que fuera necesario para vengar a su madre y compensar su deshonra a los ojos de su padre.


    —Creo que podemos llegar al precio que pides si me garantizas que vas a encontrar a esa gente —dijo Harald.


    —Soy un hombre de palabra, y nunca dejo que ningún contrato quede sin cumplir —dijo Bhaltair—. Me pondré a ello enseguida.


    Fue en ese momento cuando Shenna supo que tenía que hablar. Aunque no quería estar delante de su padre, pues la vergüenza era muy grande, no iba a dejar que otra persona se ocupara de vengar a su madre.


    —Voy a ir con vosotros —declaró. Los hombres de Bhaltair se quejaron, pero ella no hizo caso. No obstante, no pudo ignorar la mirada de Bhaltair. Sus ojos eran tan fríos que casi resultaban crueles.


    —No trabajo con mujeres —dijo.


    Shenna se quedó atónita. Bien podría haberla abofeteado con la palma de la mano abierta.


    —¿Qué quieres decir con que no trabajas con mujeres? Soy tan capaz como cualquiera de aquí, como bien deberías saber teniendo en cuenta cómo nos conocimos —dijo ella.


    —No importa. No trabajo con mujeres —dijo con rotundidad.


    Shenna estaba indignada. No había forma de que ese hombre le impidiera ayudar a encontrar a los asesinos de su madre.


    —Bueno, parte del trato es que yo voy con vosotros. Si quieres tu oro, tendrás que aceptar trabajar conmigo —habló con seguridad, poniendo las manos en las caderas y levantando la barbilla.


    Bhaltair la estudió durante unos instantes y luego sacudió ligeramente la cabeza. Se dio la vuelta, alejándose de ella. Silbó a sus hombres y ellos también se fueron. La mirada desafiante de Sheena pasó a una de incredulidad. Esperaba que Bhaltair volviera, pero no fue así.


    Harald emitió un suspiro de decepción. 


    —¡No pensaba que se iría! —exclamó ella—. Pensé que solo estaba siendo cabezota. 


    —Ese es tu gran problema, Sheena. Siempre crees que sabes lo que piensan los demás. No lo sabes todo. A veces me gustaría que hicieras lo que te dicen. Nos facilitaría la vida a todos —dijo Harald mientras se daba la vuelta.


    Sheena sintió todos los ojos del clan sobre ella, juzgándola. Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos y se sintió verdaderamente sola por primera vez en su vida. Había causado un sinfín de problemas a su familia, y justo cuando se le presentaba un aliado, lo rechazaba por su terquedad. Sentía como si todo lo que tocaba estuviera maldito.
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    S heena no había hablado con mucha gente en los últimos días. Se había mantenido aislada y nadie había hecho el esfuerzo de ir a buscarla. Sabía que su hermano y su padre estaban enfadados con ella, y no podía culparlos. Lo único que deseaba era poder retroceder unos días en el tiempo y quedarse en el pueblo después de haber hablado con Ailsa. Sheena era la primera en argumentar que era una mujer y que debía tener cierta independencia y libertad, pero seguía teniendo berrinches como una niña, y esta vez le había costado el precio más alto.


    Las lágrimas brotaron libremente, sin parar. Sheena pensó que había llorado lo suficiente como para llenar un lago, pero, aun así, las lágrimas seguían brotando.


    Los días eran interminables y ella estaba desprovista de esperanza. ¿Cómo podría ayudarlos ahora? ¿Cómo podría vengar a su madre? Había tantas cosas que quería hacer y, sin embargo, se sentía desamparada e impotente. ¿Cómo podía atreverse a llamarse guerrera cuando había cometido tantos errores? ¿Cómo podía creerse digna de un asiento en los salones del Valhalla cuando sus propios fallos habían matado a su madre?


    Ese día en particular, estaba sentada junto a un arroyo, contemplando las ondulaciones del agua que la rodeaba. Una sombra cayó sobre ella. Levantó la vista y vio que era Angus.


    —Te has mantenido al margen en los últimos días. Eso no es propio de ti —dijo él.


    —Sí, bueno, creo que estar rodeada de otras personas podría hacer más daño que bien. Parece que papá no quiere estar conmigo.


    Angus se sentó junto a ella y puso su mano en el arroyo, sintiendo el agua fresca pasar por sus dedos.


    —Está afligido. Es tu familia. Debería estar cerca.


    —Él no me quiere. No puedo culparlo. Estoy empezando a pensar que debería abandonar la idea de ser una guerrera y escuchar a mamá. Si le hubiera hecho caso esto nunca habría pasado. Tal vez debería ser simplemente una esposa, aunque no sé quién me querría. 


    —Estoy seguro de que muchos —dijo Angus—. Pero el asunto no está resuelto todavía. Estoy seguro de que ese bruto sigue en la zona, podrías ir a verle e intentar convencerle de que nos ayude.


    —No me escucharía —dijo Sheena con una risa seca.


    Angus se encogió de hombros. 


    —Cosas más extrañas han sucedido. Nos vendría bien toda la ayuda posible en caso de que esa gente regrese, y un hombre así no aparece muy a menudo. 


    Sheena consideró el asunto mientras miraba el río. Cuando el agua brillaba a su lado, casi podía creer que estaba mirando a su madre. Era como si Ailsa intentara hablarle desde el más allá.


    —Tú eres la única que podría encontrarlo. Sabes dónde está su campamento... si es que aún no se ha ido.


    —Sí, pero ¿qué pasa si dice que no?


    —No tienes nada que perder. Y si lo traes de vuelta, tal vez padre no esté tan enojado contigo.


    —Entonces sí está enfadado conmigo —gimió Sheena, incapaz de ignorar la implicación de las palabras de su hermano. Angus giró la cabeza, lo que le indicó que no quería tener que decirle la terrible verdad.


    —No creo que esté enfadado contigo, es sólo que le apena esta situación. Pero puedes compensarlo, Sheena. Si vuelves a encontrar a Bhaltair y lo convences de que nos ayude, estoy seguro de que le demostrarás a padre que tienes las mejores intenciones con el clan.


    Sheena sabía que tenía razón. Cerró los ojos para tratar de evitar que las lágrimas cayeran por sus mejillas, esperando que Angus no la considerara débil por ser así. Odiaba defraudar a su padre cuando lo tenía en tan alta estima, y el hecho de que ahora ni siquiera quisiera hablar con ella demostraba lo profundamente que le había afectado esto. 


    Lo único que había quedado claro en la vida de Sheena era lo mucho que se querían sus padres, y había puesto fin a su gran romance. Debía encontrar alguna forma de compensar a su padre, y si eso significaba rogarle a Bhaltair que volviera, que así fuera.


    Le dio las gracias a Angus y se levantó, regresó a los establos donde volvió a montar su fiel corcel. Miró a su casa, deseando poder encontrar las palabras correctas que decirle a su padre, pero ninguna parecía adecuada. Bhaltair había rechazado su ayuda una vez, pero ella se aseguraría de que no volviera a suceder.
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    Sheena cabalgó a través del bosque, esta vez a un ritmo más moderado que antes. Como siempre, estaba muy atenta a su entorno para que nadie pudiera tenderle una emboscada, y recorrió el camino que había tomado para llegar al campamento de Bhaltair. 


    A medida que se acercaba, le preocupaba que ya se hubieran marchado, porque entonces tendría que buscarlos por todas las Tierras Altas, y quizás también por las Tierras Bajas, aunque no creía que fuera tan fácil para un hombre como Bhaltair esconderse de la vista. Sin embargo, vio una columna de humo que se elevaba desde la copa de los árboles y respiró aliviada. Se apeó de su caballo y gritó su nombre para alertarles de su presencia, sin querer cogerles por sorpresa. Lo último que quería era que la atacaran porque creyeran que era un bandido que se acercaba a ellos.


    Cuando llegó, las miradas sospechosas se volvieron hacia ella, estudiándola de cerca. Miró a su alrededor, pero no pudo ver al hombre que buscaba.


    —¿Dónde está Bhaltair? —preguntó. Su espada colgaba de la cintura; esta vez no se había aventurado en el bosque sin estar preparada.


    Ninguno de los hombres de Bhaltair le respondió, se limitaron a hacer un gesto con la cabeza en la dirección en la que se había ido. Sheena inclinó la cabeza en señal de agradecimiento y siguió sus indicaciones. 


    Su campamento era sencillo, formado por tiendas rudimentarias y sacos de dormir, así como una pequeña hoguera en el centro. Sobre el campamento había un asador, del que aún no se habían limpiado los restos de un pequeño animal.


    Encontró a Bhaltair a poca distancia de la zona principal del campamento. Estaba sentado en un tronco, limpiando su espada con un paño. Al estar apoyada en su regazo, la espada parecía un palo largo. Sheena se acercó a él, se aclaró la garganta y le lanzó una mirada exigente. Él giró lentamente la cabeza para mirarla, sin retirar ni una sola vez el paño de la espada. La estudió por un momento, y sus ojos se detuvieron en su espada.


    —¿Has venido a por otra ronda? No tienes necesidad de ello. No te considero el enemigo —dijo.


    Bueno, era un buen comienzo, pensó Sheena. Enderezó su postura y se armó de valor.


    —Quería venir a hablar contigo sobre lo que ha pasado. Espero que reconsideres tu decisión de irte.


    —Soy un hombre de palabra. Te di los términos de mi trato, y no aceptaste. En lo que a mí respecta, el asunto está cerrado.


    —Pero sin tu ayuda, puede que nunca encontremos a los hombres que hicieron esto.


    —Sí, pero esa es la elección que hiciste —dijo.


    Su voz era grave, indiferente, y Sheena estaba a punto de explotar de ira. Temblores furiosos recorrieron su cuerpo, y sus mejillas se tornaron carmesí. Su lengua estaba lista para azotarlo, pero en el último momento se detuvo, tomó aire y recordó por qué estaba aquí.


    —Me disculpo por haber hablado fuera de lugar. No era mi intención —se obligó a decir.


    —Acepto tus disculpas, pero eso no cambia el hecho de que no trabajo con mujeres.


    —Pero ¿por qué? —preguntó ella.


    Por un momento, la emoción brilló a través de esos ojos fríos, y ella pudo creer que había un corazón tierno en su interior.


    —Es mi forma de hacer negocios —respondió él.


    Eso no fue suficiente para Sheena, y pensó que mostraba un gran autocontrol para no sacar su espada en ese momento y demostrar que era más que capaz de ir en esa búsqueda con él. Tragándose su orgullo, trató de enfocar el problema desde un ángulo diferente.


    —Sé que tienes tus costumbres, pero quizás podrías hacer una excepción conmigo esta vez. Ya te he dicho que fue mi madre la que murió, pero fue culpa mía. Tuvimos una pelea y yo salí corriendo. Ella me siguió. Murió porque quería hablar conmigo. Si no hubiera sido por mí, ella no se habría internado en el bosque. La oí gritar y corrí hacia ella, pero cuando llegué ya estaba cubierta de sangre. Ni siquiera pude despedirme porque ya estaba muerta.


    Las emociones se agolparon en su interior y no pudo evitar que las lágrimas brotaran. Por un momento, se avergonzó de mostrar una emoción tan vulnerable delante de ese hombre, pues no quería ser la típica mujer. Sin embargo, si existía la posibilidad de que un corazón bondadoso residiera en ese amplio pecho, entonces quería llegar a él.


    Bhaltair escuchó su historia en silencio y permaneció inmóvil mientras lo hacía. Dejó de limpiar su espada. Una mirada pensativa apareció en su rostro y, por un momento, ella creyó ver una pena genuina en sus ojos, pero tal vez sólo era un reflejo de sus propios sentimientos. Esperó con la respiración contenida su respuesta. En los últimos días le habían ido tan mal las cosas que lo único que quería era que algo saliera bien.


    —Bien, muchacha. Tienes tu deseo. Puedes venir si realmente quieres, y te ayudaré —dijo él.


    Sheena se alegró mucho, aunque ocultó la emoción porque no quería que Bhaltair pensara que lo necesitaba tanto.


    —Gracias, Bhaltair. ¿Volverás al campamento por la noche? Puedes festejarlo con nosotros, y podemos planear lo que haremos.


    —Sí, allí estaré —dijo, y luego volvió a su espada.


    Parecía que eso era lo único que le importaba; eso y el oro, en cualquier caso. Aunque lo único importante era que estuviera dispuesto a ayudarles. Ahora ella también tenía la oportunidad de ayudar y compensar los pecados que había cometido. No sería suficiente para traer de vuelta a su madre, pero esperaba que sirviera para calmar la ira de su padre. No sabía qué haría si Harald se pasaba el resto de su vida enfadado con ella.
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    L a noche cayó. Se encendió una hoguera en medio de la aldea y se asó un enorme y jugoso jabalí. Se cortaron chuletas de carne tierna y se repartieron, y cada guerrero tuvo su parte. Sheena imaginó que así debían de ser los vikingos en los viejos tiempos, antes de embarcarse en una incursión.


    Sin embargo, esta no era una incursión cualquiera. Era una misión de justicia, una misión para librar al mundo de los villanos. Su propósito era noble, y la gloria sería seguramente suya. Pero en un giro peculiar, Sheena descubrió que no le importaba la gloria en esta ocasión. Todo lo que quería era librarse de la culpa que se retorcía en su corazón como una serpiente. Era imposible descansar con esos sentimientos dentro de ella, y lo mejor que podía hacer era apartarlos del fondo de su mente y tratar de olvidarlos por un tiempo.


    Todos los guerreros que iban a ir en la búsqueda se habían reunido alrededor de la hoguera, y Bhaltair llegó con algunos de sus hombres. Cuando las llamas iluminaron su enorme forma, parecía un ser surgido de las profundidades del inframundo, más un monstruo que un hombre. Tomó una porción de carne, y para un hombre de su tamaño, parecía que nada más que el jabalí entero lo satisfaría, pero sólo tomó su parte. Como era costumbre, se compartieron historias sobre grandes cacerías y búsquedas de gloria.


    —Debes de tener muchas historias para compartir —dijo Callum, volviéndose hacia Bhaltair.


    Todas las miradas estaban puestas en el gran hombre, y todos esperaban con la respiración contenida lo que pudiera contarles.


    —No me gusta presumir —dijo—. Cualquier hombre que se jacte de su gloria no se la merece. 


    Callum se erizó ante eso y frunció el ceño. 


    —No se trata de presumir; es nuestra costumbre. Si no te has dado cuenta, tenemos mucha sangre vikinga en el clan, y eso es lo que hacen los vikingos.


    —Yo no soy vikingo —dijo Bhaltair sin rodeos, y ese fue el fin de la discusión.


    Se produjo una incómoda tensión entre todos ellos, y la gente se quedó mirando a la hoguera. Las llamas bailaban. Era una señal de peligro, una señal de algo imprevisible. El aire ardía y Sheena sentía que sus ojos se humedecían. Comió la carne y se preguntó por qué Bhaltair no quería compartir ninguna historia de su gloria. Era algo extraño, ya que ella estaba acostumbrada a que todo el mundo contara sus hazañas. 


    Finalmente, la conversación volvió a surgir entre los guerreros, aunque Callum se desvió y se colocó junto a Sheena. Habló en voz baja.


    —No estoy seguro de confiar en él —dijo Callum.


    —¿Por qué, porque no quiere contar una historia?


    —Sí. ¿Y si es un fraude?


    Sheena recordó la forma en que Bhaltair había luchado. 


    —No es un fraude —respondió.


    —Aun así, creo que debemos tener cuidado. Todavía no sabemos mucho sobre él. Debemos estar muy atentos. 


    —Lo estaremos.


    Callum sonrió y, al hacerlo, el fuego iluminó su rostro de tal manera que sus ojos reflectaron las llamas anaranjadas. 


    —Puede que sea alto, pero apuesto a que sangra como el resto de nosotros. Ningún hombre puede escapar de la muerte cuando le toca morir.


    A Sheena le llamó la atención la intensidad de sus palabras. 


    —Pensé que querías que nos ayudara —dijo en un susurro frenético.


    —Sí, lo quiero, pero también lo quiero cerca porque no confío en él.


    La mirada de Sheena siguió a la de Callum hacia Bhaltair. Estaba de pie, resuelto y callado, mirando fijamente a las llamas. Se preguntó qué veía él cuando las miraba. ¿Veía muerte y destrucción, o veía algo totalmente distinto? ¿En qué pensaba un hombre como él?, ¿y si realmente tenía sus mejores intereses en el corazón? Sheena esperaba no haber pasado por todo esto sólo para contratar al mercenario equivocado.


    —Por otro lado, ¿te imaginas matar a un hombre así? —continuo Callum—. ¡Qué historia sería! —Se fue riendo para sí mismo, y Sheena se preguntó cómo podía Callum tener esos pensamientos asesinos sobre un hombre al que apenas conocían.


    Sheena permaneció un rato sola, tratando de disfrutar de la carne. Escudriñó los rostros para ver si su padre aparecía, pero parecía que Harald había decidido quedarse en su casa. Era probable que estuviera afligido. El corazón de Sheena se hundió de nuevo. Deseó saber qué decirle o qué hacer. Con suerte, traer al jefe de los asesinos de Ailsa ayudaría a sanar la brecha entre ellos. 


    Siempre había estado cerca de Harald, tanto, que se sentía mal por no haber tenido la misma relación con Ailsa. Su padre siempre le había parecido el hombre más impresionante: el más fuerte, el más rápido, el más inteligente. No había nada que estuviera fuera de su alcance, y ella nunca se cansaba de escuchar historias de su grandeza.


    Pero ahora había distancia entre ambos, y ella sabía que todo era culpa suya. Mientras miraba al fuego, casi podía sentir cómo se consumía su vida. Su infancia ya había desaparecido. Ahora era una joven de diecinueve años, y no podía negar el hecho de que había ciertas obligaciones que debía cumplir. Era prácticamente el último deseo de su madre, que se casara. 


    Miró los rostros que la rodeaban, preguntándose cómo sería casarse con alguno de aquellos hombres. Ninguno le había inspirado nunca sentimientos apasionados, pero quizás eso era secundario respecto al mero hecho de casarse. ¿No sería un bonito homenaje a su madre sentar la cabeza y tener hijos?


    Callum era el candidato más probable, supuso. Era amigo de su hermano y había vivido con ellos durante mucho tiempo. Aun así, nunca había tenido sentimientos románticos hacia él. Entonces su mirada pasó sobre Bhaltair. 


    Sheena se divirtió pensando cómo sería ser su esposa. Sin embargo, cuanto más pensaba en ello... menos extraño le parecía, así que se quitó los pensamientos de la cabeza antes de que se volvieran preocupantes.


    —¿Estás realmente segura de que quieres venir con nosotros? —preguntó Bhaltair, que se había colocado a su lado.


    —No me gustaría que fuera de otra manera. Ella era mi madre. Necesito vengarla —respondió Sheena.


    —Espero que sepas que mi reticencia a llevarte no tiene nada que ver con tu capacidad como guerrera —dijo él.


    —¿Entonces a qué se refiere? 


    —A tu seguridad. Eso es todo.


    Sheena se rio secamente y se apartó un puñado de pelo de la cara. 


    —Si piensas eso, es que realmente no sabes nada de nuestro clan. Sé que no te gustan las historias, pero somos un clan de mujeres orgullosas. Ha habido generaciones en las que nuestras mujeres han sido guerreras.


    Bhaltair miró a todos los hombres a su alrededor. 


    —Entonces, ¿dónde están? —preguntó.


    Sheena hizo una mueca y se puso a llorar. 


    —En tiempos de paz, se centran en las cosas que sólo pueden hacer las mujeres, pero yo estoy aquí para asegurarme de que el recuerdo de las mujeres guerreras nunca muera. Si quieres comprobar si puedo guardarme las espaldas, entonces deberíamos luchar —dijo, alejándose de la hoguera hacia una zona tranquila y más privada del clan. 


    A medida que se alejaba de la hoguera, el aire se volvía más fresco, y su aliento se arremolinaba al salir de sus labios. Bhaltair la siguió, intrigado. Ella no tenía espada para desenvainar, y él tampoco intentó desenvainar la suya.


    —¿Qué propones? —preguntó.


    Sheena sonrió. Esa era la única invitación que necesitaba.


    Sin decir nada más, corrió hacia delante y le dio un puñetazo en el estómago, pero cuando su puño se encontró con su torso, casi gritó de dolor. Fue como si hubiera golpeado un muro. Bhaltair estaba inmóvil. Entonces se agachó y giró alrededor de él, tratando de utilizar su impulso para aumentar la potencia del golpe. Lo golpeó con ambos puños y al menos le hizo retroceder. Sin embargo, lo único que consiguió fue que le dolieran los brazos.


    Bhaltair se dio la vuelta como si fuera un enorme toro que intentara aplastar a un mosquito. Sheena utilizó su velocidad y agilidad para evadir su agarre, pero incluso ella sabía que era sólo cuestión de tiempo. Lo acribilló a golpes, con la esperanza de que, si no podía dañarlo con un solo puñetazo, podría reducir su resistencia con cientos de golpes más ligeros. Pero él ni si inmutaba. Era tan duro como un árbol nudoso.


    Extendió la mano con su enorme palma, y Sheena sintió que el aire se precipitaba sobre su cabeza. Su impulso la derribó, y decidió no luchar más contra él. La hierba era blanda y luego rodó por debajo de Bhaltair. Él se tambaleó, y su brazo colgó como una rama arqueada mientras intentaba agarrarla, pero entonces ella se dio cuenta de que podría utilizar esa postura en su beneficio. 


    Le rodeó el muslo con el brazo y rodó hacia sus piernas, tratando de derribarlo. Si él se hubiera preparado para el movimiento y hubiera clavado los talones, tal vez habría podido arraigarse en el suelo, pero tal y como estaba, ella lo arrastró hacia abajo con su fuerza. Sus brazos cayeron a su lado cuando se desplomó.


    El suelo tembló bajo el impacto y Sheena consiguió evitar ser aplastada. Sin embargo, en cuanto él cayó, ella se deslizó sobre él y se mostró triunfante. El pecho de él se agitó mientras ella lo montaba a horcajadas. Sheena pudo sentir la cálida fuerza que recorría su cuerpo. Ya había luchado así con su hermano, pero esto era diferente. Algo se agitó dentro de ella y no lo entendió. Notó una calidez chisporroteante, y su pecho se agitó. Pero no sólo por el esfuerzo. Su corazón se aceleró al ver a ese hombre desde un nuevo ángulo.


    No parecía tan aterrador o intimidante cuando estaba de espaldas. Como ya no intentaba derrotarlo, no opuso resistencia cuando él la empujó.


    —Sí, bien luchado, muchacha. Puedo ver que has sido entrenada. Tal vez me precipité al suponer que no podías cuidar de ti misma —admitió.


    Sheena sonrió, sintiéndose orgullosa de poder estar a la altura de las tradiciones que se habían transmitido durante generaciones.


    —No soy como las demás mujeres —dijo, y mientras se levantaba del suelo, se preguntó si los sentimientos que había experimentado volverían a aparecer. Lo que iba a recordar de esa pelea no sería su victoria, sino la mirada de él, en la que no solo vio los ojos de un guerrero. 
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    L a mañana llegó y, con ella, el aire fresco y el suave sol.


    Los guerreros gimieron al despertarse tras una noche de festín. El jabalí había sido comido y los barriles de cerveza habían quedado vacíos. Los caballos se preparaban para cargar en los bosques. Se atiborraban de comida y saciaban su sed. Eran animales inteligentes, y Sheena sabía que debían saber que algo estaba en marcha.


    Antes de partir, Harald y Angus aparecieron para despedirse de ellos. A Sheena se le hizo un nudo en la garganta al ver a su padre, pues aún estaba muy avergonzada por lo ocurrido.


    —Quiero desearos lo mejor —dijo Harald. Parecía más viejo que antes. La palidez de sus mejillas seguía allí, y su piel estaba cetrina y tensa. Había sombras bajo sus ojos, lo que indicaba que no estaba durmiendo bien. 


    Sheena se dio cuenta de que él se empeñaba en no mirarla directamente, y ella hacía lo mismo. Después de tantos años tan unidos, le resultaba difícil entender que estuvieran tan distanciados. No podía culparle por estar resentido, y se comprometió a hacer todo lo posible para que las cosas estuvieran lo mejor posible.


    —Estoy orgulloso de que busquéis justicia. El ataque a nuestro clan fue totalmente injustificado. Mi vida ha estado llena de luchas, pero cuando llegué aquí y me casé con Ailsa… —Su voz se quebró de emoción al hablar—. Fue la primera vez que conocí la paz en toda mi vida y la primera vez que eché raíces. Construimos un hogar juntos. Construimos una familia, una comunidad. Algunos todavía recordáis esos días. A veces parecen tan lejanos, como si fueran sólo un sueño. Pero no lo son. Tenemos que proteger el clan, y que nadie piense que somos débiles. —Su mano se apretó en un puño al decir esto, y su voz alcanzó un tono más alto. Era raro verle tan animado.


    —Me encantaría enviar a todos mis guerreros para vengar la muerte de mi esposa, pero tengo que pensar en el futuro del clan, así como en el presente, y también tengo que pensar en lo que querría mi esposa. Angus se va a quedar conmigo aquí porque no puedo arriesgarme a perder a mis dos hijos. Ya he perdido tanto... pero que los dioses os acompañen. Encontrad a los que han hecho esto y hacedles saber que el peor error de sus vidas fue cuando decidieron venir a nuestra casa y atacarnos.


    Los guerreros aplaudieron y vitorearon el inspirador discurso de Harald, pero el corazón de Sheena estaba preocupado. Su padre no le había dicho directamente que su hermano no vendría. Le hizo creer que veía a Angus como el futuro del clan mientras que ella era prescindible. No era una sorpresa que viera a Angus con tan buenos ojos, porque, por supuesto, no había participado en la muerte de Ailsa, pero seguía doliendo porque, en secreto, Sheena siempre se había visto como la favorita de Harald. Ahora, al ver a su padre y a su hermano allí de pie, se sentía alejada de su familia, como si la hubieran arrancado de ella.


    Bueno, eso era lo que quería, ser una mujer guerrera sin ninguna obligación de casarse, y ahora empezaba a comprender lo que eso implicaba. No estaba segura de que le gustara.


    Mientras otros guerreros se despedían de sus seres queridos, Sheena saltó sobre Silvestre y se mantuvo alejada de su familia. La pena se hundió como una piedra en su interior, y se preguntó si las cosas volverían a ser como antes. 


    Supuso que nunca lo serían y se lamentó por ello. Pero luego volvió a pensar en el futuro y en la búsqueda que tenían por delante. Eso la ayudó a concentrarse en la ira en lugar de en la pena, en hacer algo en lugar de sentir que todo se le escapaba de las manos. Mientras se alejaban, Callum trotó a su lado, con su habitual sonrisa de satisfacción.


    —No te preocupes porque Angus no esté aquí. Yo te cuidaré —dijo, guiñándole un ojo.


    Sheena puso los ojos en blanco. 


    —Siempre soy yo la que tiene que vigilarlo —dijo.


    Él se inclinó. 


    —Recuerda lo que te dije. Vigila a ese. —Señaló con la cabeza a Bhaltair, que estaba fuera del alcance de la conversación.


    Sheena no entendía qué había puesto a Callum tan alerta contra Bhaltair, pero asintió de todos modos. Después de todo, era útil sospechar de cualquiera. Si levantaba la guardia, nadie podría hacerle daño.
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    Trotaron por un camino ancho. Bhaltair iba al frente, con Sheena y Callum justo detrás, y luego el resto de los guerreros de la aldea. Bhaltair había enviado a sus hombres al bosque para explorar y proteger al grupo de una emboscada. Hablaba de su creencia en sí mismo y de la confianza que tenía por los guerreros del clan. 


    Sin embargo, no todo el mundo sentía tanta admiración por ese hombre apodado Thor de las Tierras Altas. De hecho, se oyeron murmullos, y es que algunos estaban descontentos por el hecho de que Harald hubiera pedido su ayuda. ¿No eran los hombres del clan lo suficientemente buenos? Por suerte, sólo fueron murmullos, al menos hasta que llegaron a una bifurcación del camino.


    Bhaltair tiró de las riendas de su caballo para ir a la izquierda, pero Callum dijo:


    —Deberíamos ir por aquí. —Señaló la bifurcación de la derecha.


    Bhaltair frunció el ceño y se mostró severo. 


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Bhaltair.


    —Porque lleva a las montañas. He estado pensando en cómo pueden ir y venir con tanta facilidad. Seguramente, deben de ser capaces de esconderse en las montañas. Hay un montón de cuevas en las que podrían haber hecho sus hogares. Es común que los bandidos vivan en las montañas, lejos de los pueblos y las ciudades —dijo Callum.


    Hubo asentimientos de los otros hombres. Bhaltair se apoyó en su caballo.


    —He buscado en las montañas. Sí, es un buen escondite, pero podríamos pasarnos toda la vida buscándolos sin éxito. Lo que pasa con este tipo de bandidos es que saben dónde atacar, así que tienen que vigilar de cerca las aldeas. Mi instinto me dice que estarán en lo profundo del bosque, esperando una oportunidad para atacar.


    —No creo que ese sea el caso. Tenemos tantas posibilidades de encontrarlos en el bosque como en las montañas, y es mucho más probable que estén allí arriba. —Callum señaló hacia las montañas.


    La mirada de Bhaltair era incisiva, y su voz sonó seca. 


    —He pasado años siguiendo a esos hombres, muchacho, y no voy a perderlos cuando puedo sentirlos en el aire. Si quieres ir a las montañas y vagar sin saber hacia dónde vas, entonces adelante. Pero si lo que queréis es alcanzar la gloria, no la encontrarás allí arriba.


    Callum se tensó ante el comentario. 


    —Puede que sea más joven que vosotros, pero eso no me convierte en un niño. Mientras vosotros habéis vagado por las Tierras Altas buscando a esos hombres, yo he estado haciendo algo provechoso con mi vida. No es de extrañar que tengáis miedo de contar historias porque no tenéis ninguna —exclamó.


    Bhaltair torció el gesto. Su rostro se llenó de irónica diversión. 


    —Tengo más historias de las que podría contar, cosas que te mantendrían despierto por la noche. Pero conozco a estos hombres. Sé dónde se esconden. No estarán en las montañas. Como he dicho, si quieres ir hasta allí tienes mi bendición, pero no te sorprendas si no encuentras nada.


    Bhaltair se volvió para continuar su camino, pero Callum no había terminado aún. Saltó de su caballo y sacó su espada.


    —¡Soy el representante del clan, y no permitiré que me hablen así! —vociferó. Sus pálidas mejillas se habían vuelto de color carmesí, y sus ojos oscuros ardían de ira.


    Bhaltair se volvió hacia él y suspiró, compadeciéndose de Callum. Hizo girar sus largas piernas sobre su caballo y se echó al suelo, desenvainando su espada. Sheena vio a Callum tragar con miedo, pero no retrocedió.


    —¿Estás seguro de que quieres hacer esto, muchacho? —preguntó Bhaltair.


    —Te dije que no me llamaras muchacho. Soy un guerrero y no pienso recibir órdenes de un bruto como tú. Eres un hombre sin hogar, sin tierra. Solo matas por dinero.


    —A veces también mato por placer —dijo Bhaltair entre dientes. 


    El resto de los hombres del clan también murmuraban que el Thor de las Tierras Altas era un bruto y que se estaba extralimitando en su autoridad, pero tampoco querían que se pusiera en peligro la misión.


    Sheena se dio cuenta de que Callum estaba a punto de embestirlo. Aunque sería un espectáculo ver a Bhaltair enfrentarse a un grupo de hombres, ella no quería volver con más muertos y heridos. Preparó a Silvestre e hizo que el caballo trotara y se colocara entre los dos hombres. Desde ese punto de vista, era un poco más alta que Bhaltair. Miró a los dos hombres y los regañó. 


    —¿De verdad queréis pelear cuando tenemos una tarea que realizar? Si queréis hacerlo, podéis iros a casa porque no os necesito. Callum, puede que te hayas nombrado representante del clan, pero yo soy la hija de Harald. Me escucharás —dijo ella, y Callum la miró sorprendido—. Quiero que todos recordéis por qué estamos aquí. No es por buscar la gloria. No se trata de ninguna aventura. Se trata de proteger al clan. —Se volvió hacia Callum—. Veo la lógica en lo que estás diciendo. Es probable que usen las montañas para esconderse de la gente, ya que dudo que seamos la única aldea que han atacado. —Entonces se puso al lado de Bhaltair—. Pero creo que, en este caso, deberíamos escuchar a Bhaltair. Él ha estado rastreándolos durante más tiempo que nosotros.


    Callum balbuceó y puso cara de asombro, como si al ponerse del lado de Bhaltair lo hubiera traicionado. A ella no le importaba lo que él sintiera. Todo lo que quería era encontrar a las personas que habían matado a su madre, y sabía que seguir el instinto de Bhaltair era la mejor manera de hacerlo.


    Sheena miró al resto de los hombres y se aseguró de que se pusieran en fila. Refunfuñaron, pero empezaron a moverse de nuevo. Sheena miró a Callum, arqueando una ceja. Por un momento, pensó que estaba a punto de desafiarla como había desafiado a Bhaltair, pero él se guardó sus pensamientos y se limitó a montar de nuevo en su caballo. 


    Sheena asintió a Bhaltair, que continuó su camino. Una vez resuelto esto, se sintió un poco más confiada sobre la misión. Lo último que necesitaba era que los hombres se enfrentaran.


    

  



  

    Capítulo 8


     


     


     


    P asaron algunos días. Viajar a través de las Tierras Altas era difícil, y algunos de los terrenos eran extremadamente difíciles de atravesar. Los hombres de Bhaltair iban y venían, dando breves noticias antes de desaparecer de nuevo en el bosque, buscando cualquier rastro de la banda de asaltantes que se escondía en algún lugar de las Tierras Altas. 


    Se detuvieron en un arroyo para que los caballos pudieran saciar su sed y los jinetes pudieran dar un descanso a sus doloridos muslos. Al bajarse del caballo, Sheena se masajeó los muslos y estiró su ágil cuerpo, sintiendo un dulce y agradable dolor que la recorría. Bhaltair se acercó al arroyo y se agachó, ahuecando las manos a modo de cuenco y llevándose una gran cantidad de agua a la cara. Las gotas resbalaban por su barba mientras se refrescaba. Callum estaba unos pasos más abajo del arroyo y, desde atrás, parecía un niño comparado con Bhaltair.


    Unos cuantos hombres se habían adentrado en el bosque para buscar algo de comida. Cuando Sheena vio los tipos de bayas que habían recogido, corrió hacia ellos y se las quitó de las manos de un golpe. Las bayas cayeron al suelo y los hombres se mostraron sorprendidos.


    —¿Qué pensáis hacer con ellas? —preguntó ella.


    —Íbamos a comerlas.


    —¿No sabéis qué tipo de bayas son? —Sheena puso los ojos en blanco—. Éstas os habrían matado. Tenéis que tener más cuidado. 


    Ninguno de ellos sabía qué bayas eran seguras para comer y cuáles no. Sólo las mujeres lo sabían, y Sheena se sorprendió de lo acertadas que habían sido las palabras de su madre.


    —Iré a buscar algo de comida. ¿Hay alguien más que sepa qué bayas son seguras para comer? —Sólo Bhaltair levantó la mano mientras se acercaba a ella—. Bien —dijo—. Iremos a recoger algunas.


    Se alejó con Bhaltair y no vio la oscura mirada que le dirigió Callum.
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    Bhaltair y Sheena se alejaron del pequeño campamento. Ella murmuró en voz baja lo inútiles que eran los hombres. Buscó alimentos más seguros y los encontró en un arbusto espinoso. Bhaltair se unió a ella y observó cómo arrancaba hábilmente las bayas de los tallos, tal y como le había enseñado su madre.


    —Estoy impresionada con tu técnica —dijo ella.


    —Sí, bueno, cuando pasas tanto tiempo como yo en el bosque, aprendes rápidamente lo que es seguro comer y lo que no.


    —Mi madre me enseñó todo esto —confesó Sheena con voz suave—. No me parecía útil en ese momento, porque todo lo que quería hacer era luchar y entrenar con mi espada. Ella me decía que este tipo de cosas serían útiles, pero no le hice caso. ¿Te enseñó tu madre? ¿Tenías una madre? Oí a algunos niños decir que estáis hechos de piedra y que salisteis de las montañas. Tal vez por eso no queréis que subamos allí —se burló, riendo ligeramente.


    Bhaltair sonrió. 


    —Los niños tienen una imaginación maravillosa. Sí, tuve una madre. Incluso tuve un hogar. Era una mujer dulce... bueno, según me han dicho.


    —¿No la conociste?


    Su rostro se volvió ceniciento. 


    —Dar a luz a un hombre como yo fue demasiado para ella —dijo.


    Sheena no supo qué responder a eso. Desde luego, no esperaba que la conversación tomara un cariz tan serio, ni que él se fuera a poner a hablar de su pasado en ese momento.


    —Quería agradecerte lo que dijiste el otro día —continuó Bhaltair, hablando del momento en que ella lo había defendido con respecto a Callum—. Hubiera sido más sencillo para ti ponerte del lado de Callum. Él estaba equivocado. No están en las montañas. 


    —Sí, bueno, todo lo que quiero es encontrar a estos hombres y castigarlos por lo que hicieron. Seguir tu instinto es lo más razonable. Además, mi padre no te pagó para que ignore tus consejos.


    Bhaltair sonrió. 


    Siguieron recogiendo bayas en paz y regresaron al campamento. Repartieron las bayas antes de que los cazadores trajeran algo apropiado para la cena. Sheena había vislumbrado una faceta distinta de Bhaltair y se preguntaba qué otros misterios encerraba su alma. 


    Ambos habían sufrido el dolor de la pérdida de la madre, pero en circunstancias muy diferentes. Se preguntó cómo habría sido la infancia de él, aunque dudaba que obtuviera las respuestas que buscaba. Tan pronto como esa misión terminara, Bhaltair volvería a vagar por las Tierras Altas en busca de más monedas. 


    En cuanto a ella, bueno, no estaba muy segura de dónde estaba su futuro, o si sería bienvenida de nuevo en el clan cuando todo esto terminara, pues su padre no se atrevía ni a mirarla.
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    A la mañana siguiente, uno de los hombres de Bhaltair regresó. Jadeaba fuertemente mientras corría hacia él. Las palabras salían de su boca entre pesadas respiraciones. Estaba claro que había regresado lo más rápido posible. El caballo se dirigió directamente al arroyo, del que sació su sed.


    —He encontrado un pueblo que acaba de ser atacado. El método fue el mismo, un ataque rápido. Aunque no tuvieron tanta suerte como tu clan —le dijo a Sheena—. Han amontonado a sus muertos en una pira, y las casas están calcinadas. Es un espectáculo terrible —dijo.


    El rostro de Bhaltair estaba pétreo y asintió con la cabeza. Sheena sintió que el corazón le daba un vuelco. Había una parte de ella que creía que no encontraría a los hombres que habían matado a su madre, pero aquella era una pista tangible, y aunque era horrible pensar que otra aldea había sido atacada, se alegró de que pudiera llevarlos hasta los autores del violento asalto.


    Recogieron sus provisiones y montaron en sus caballos. Se alejaron rápidamente y pronto llegaron al pueblo. La gente que los recibió tenía una mirada sombría, y muchos de ellos estaban a la defensiva, preocupados de que se tratara de otra banda de asaltantes que venían a hurtar lo poco que quedaba de su hogar. Una pira ardía en la distancia y un terrible olor llenaba el aire. 


    Sheena se protegió los ojos, pues no quería mirar los cuerpos ennegrecidos y carbonizados que descansaban sobre la pira. Las casas no estaban mejor. A algunas se les habían quemado los tejados, mientras que otras habían quedado calcinadas. El líder del clan era un joven que temblaba al hablar. Se retorcía las manos y debía de ser incluso más joven que la propia Sheena.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó.


    —Soy... soy Gareth —dijo él en voz baja, con los ojos recorriendo el lugar furtivamente.


    —Soy Sheena Fraser, del clan Fraser. Hemos sufrido un ataque similar al vuestro. Estamos buscando a los hombres que lo hicieron.


    —Sí, bueno, buena suerte. Salieron de la nada. Atravesaron nuestras defensas y recorrieron la aldea tomando todo lo que pudieron. Fue como una tormenta. Mi padre y los otros hombres... trataron de protegernos, pero esta gente es salvaje. Han destrozado todo lo que teníamos. —Estaba al borde de las lágrimas. Sheena se compadeció de su dolor.


    —¿Has enviado a alguien para intentar localizarlos? —preguntó Sheena.


    Gareth asintió, pero su estado de ánimo era sombrío. 


    —No hemos encontrado nada. No sé a dónde han ido. Simplemente, desaparecieron. Una parte de mí se pregunta si son fantasmas.


    —Son reales, tan reales como tú o yo —dijo Bhaltair, dando un paso adelante. Al verlo, Gareth parpadeó varias veces, como si no pudiera creer lo que veía—. Pero estamos aquí para buscarlos. ¿Tienes alguna información que nos puedas ser útil? 


    —Vinieron de esa dirección —dijo Gareth, extendiendo su brazo hacia el este—. ¿Los encontrarás por nosotros? ¿Nos vengarás?


    —¿Tienes dinero? —preguntó Bhaltair, pero Sheena lo miró fijamente.


    —Por supuesto que lo haremos. Como dije, los estamos buscando nosotros mismos. Vamos a llevarlos ante la justicia.


    —Necesitaréis la suerte de los dioses. Nunca he visto algo así. No había forma de detenerlos —dijo Gareth retorciéndose las manos.


     Sheena le aseguró que harían todo lo posible para llevar a esos viles hombres ante la justicia y se aventuró hacia el este.


    —No me gusta ofrecer mis servicios gratis —dijo Bhaltair en voz baja, una vez que estuvieron fuera del alcance de Gareth.


    —Mira a tu alrededor, Bhaltair; apenas les queda nada. ¿Con qué te van a pagar? —dijo. Había momentos en los que creía que él era un alma bondadosa, y otros en los que parecía insensible y codicioso, como si el oro fuera lo único que le importara. Se preguntó si Callum había tenido razón al sospechar.


    Caminaron hacia el este y se dispersaron, buscando cualquier señal o indicio. Bhaltair a veces colocaba la oreja pegada al suelo, lo que a Sheena le parecía exagerado, pero no iba a discutir sus métodos. Buscó cualquier cosa fuera de lo común o cualquier señal que pudiera indicar en qué dirección habían ido los hombres. Debían de conocer el bosque a fondo para atacar las aldeas del camino, y tuvo la inquietante sensación de que la estaban observando. Se le erizó la piel y un inquietante escalofrío le recorrió la nuca. Sus ojos se movían de un lado a otro, estaba segura de que se iba a encontrar con la mirada de alguien, pero no fue así.


    Se oyó un grito y todas las miradas se volvieron hacia Callum, que les hizo un gesto a todos para que se acercaran.


    —He encontrado algo —dijo.


    Se colocaron alrededor de un árbol, que tenía un trozo de tela atado a una rama especialmente espinosa. Quienquiera que fuera, debía de haberlo perdido mientras cabalgaba, pues también había dejado un tono escarlata. Si podían rastrear la sangre, quizás pudieran encontrarlos. 


    Inspeccionaron los árboles y las hojas en busca de cualquier señal de sangre. Callum estaba orgulloso de su hallazgo e incitaba a Bhaltair. Sheena no creía que fuera apropiado que Callum actuara así cuando todos estaban tratando de lograr el mismo objetivo, pero no dijo nada. Esperaba que no se pelearan de nuevo. 


    Encontrar la primera pista había sido una gran ayuda, pero encontrar una segunda mancha de sangre era igual de importante. Sheena podía sentir que se acercaban cada vez más a su objetivo. Pronto iba a tener en el punto de mira a los que habían matado a su madre.


     


     


     


     


    


  



  
    Capítulo 9


     


     


     


    E l camino no era fácil, ya que las huellas eran difíciles de seguir. Callum demostró una gran habilidad para dirigirlos y, en poco tiempo, se puso al frente del grupo. Los hombres del clan Fraser le siguieron con mucho gusto, y hubo más de una palabra de regodeo celebrando el talento de Callum. Algunos de ellos incluso se atrevieron a preguntar si había valido la pena pagarle a Bhaltair tanto oro cuando podrían haberlo hecho ellos mismos. Sheena permaneció callada, pero notó que Bhaltair se enfurecía en silencio.


    Se abrieron paso a través de una parte del bosque que era profunda y oscura. Los árboles dificultaban el movimiento de los caballos a buen ritmo.


    La marcha era lenta y el olor del bosque era húmedo y mohoso. No había flores de colores. De vez en cuando veía el movimiento de algún insecto que se alejaba arrastrándose, pero aparte de eso, tampoco había mucha vida silvestre. Su mano se deslizaba hacia el muslo para asegurarse de que su espada seguía allí, por si encontraban a los asaltantes.


    Finalmente, oyeron ruidos en la distancia. Se movieron con cuidado y siguieron los débiles sonidos, hasta que olieron la carne que se cocinaba entre los árboles. La guarida de los asaltantes era una maraña de lianas y árboles. Era estrecha, pero ofrecía mucha protección del mundo exterior, y no era de extrañar que hubieran logrado permanecer allí sin ser detectados.


    —Los hemos encontrado. Bien hecho, Callum —dijo Sheena en un susurro bajo. Sin embargo, estaba lejos de sentirse triunfante. Los asaltantes eran más numerosos de lo que ella creía. Parecía que los superaban en número, por lo menos tres a uno, y esas no eran buenas noticias.


    —Son más que nosotros. Es bueno que tengamos el elemento sorpresa —dijo.


    —Eso no será suficiente —dijo Bhaltair con su voz baja y retumbante—. Tenemos que distraerlos para dividirlos. Entonces podríamos tener una oportunidad de luchar.


    —Habla por ti. Creo que podríamos enfrentarnos a ellos ahora, ¿o subestimáis vuestra destreza en la batalla? —Callum se burló.


    Bhaltair mostró una sonrisa sombría. 


    —No me gustaría entrar en una batalla en la que las probabilidades de perder son altas. Sólo un tonto buscaría ponerse en peligro cuando hay un camino más fácil.


    —Me estoy cansando de que me insultes. Si no fuera por mí, no estaríamos aquí —replicó Callum.


    Sheena le hizo callar. 


    —Baja la voz. Si sigues así, no tendremos el elemento sorpresa. ¿Cuál es tu plan, Bhaltair?


    —Nos dividimos en dos grupos —dijo mientras Callum se cruzaba de brazos y se enfurecía—. Uno actúa como distracción, mientras que el otro se encarga de la lucha. 


    Parecía un buen plan, y Sheena asintió. Miró las caras que la rodeaban y arrugó la frente.


    —Sólo tenemos que decidir quién va en cada grupo.


    —Sí, bueno, obviamente deberíais estar en el grupo que provoca la distracción —dijo Bhaltair.


    La ira se encendió en el corazón de Sheena. Pensaba que ya habían superado eso. ¿Cuántas veces tenía que demostrar su valor? ¿Cuántas veces tenía que demostrar a los demás que era tan capaz de luchar como cualquier hombre? El hecho de ser mujer no la hacía menos poderosa, y le molestaba que Bhaltair no pareciera entenderlo. 


    Por suerte, consiguió mantener la cordura y controlar su voz; de lo contrario, habría gritado de frustración y atraído toda la atención hacia ellos. Entonces no habría importado si formaban dos grupos o no. Sheena miraba directamente a Bhaltair. Después de las muchas veces que se había puesto del lado de él frente a Callum, sentía que merecía su apoyo. 


    —Sabes que eso no va a pasar. Soy la guerrera más hábil de la aldea. No voy a ser una distracción.


    Era revelador que nadie discutiera su afirmación, ni siquiera Callum. 


    —Sólo quiero asegurarme de que estés a salvo —dijo Bhaltair, como si le estuviera haciendo un favor.


    Sheena puso los ojos en blanco. 


    —Lo último que necesito es que me protejan. Puedo cuidar de mí misma. Es a mi madre a quien mataron, y me vengaré.


    —Cualquiera que esté en el grupo de la distracción va a tener que defenderse. Tenemos que ser... lo suficientemente hábiles para detectar los ataques que se nos presenten.


    Por un momento, los dos se miraron, y el resto del mundo se desvaneció. La tensión entre ellos era palpable. Era tan ardiente como cuando Sheena se había montado a horcajadas sobre él después de su pelea, aunque esta vez estaba marcada por la frustración.


    —Yo lideraré el grupo de ataque —dijo Callum, rompiendo la concentración de Sheena. 


    Rápidamente se organizaron en dos grupos, pues el tiempo era esencial y no podían sentarse a debatir quién iba a formar parte de cada grupo durante todo el día, no fuera que el enemigo se diera cuenta de su presencia y volviera inútiles sus planes. El plan era que el primer grupo los distrajera, mientras el de Callum atacaba al enemigo por detrás y tomaba ventaja. No sería una victoria fácil, pero lucharían por ella.


    Sheena desenfundó su espada y se movió con cuidado, asegurándose de no pisar ninguna ramita. Se sorprendió de que Bhaltair fuera capaz de moverse tan silenciosamente también. Si alguien podía causar distracción, era él, pues no parecía haber sido hecho para este mundo. 


    Al asomarse al campamento enemigo, supieron que no se habían dado cuenta. Se paseaban como si no tuvieran ninguna preocupación en el mundo. Habían hecho de ese lugar un hogar, construyendo chozas de madera para que pareciera un pequeño pueblo. A Sheena le recordó a las aldeas de las que le había hablado su padre cuando los vikingos eran más primitivos. 


    Era como si esa gente no formara parte del mundo que ella habitaba, sino que vivía según sus propias reglas. Pero Sheena estaba decidida a demostrarles que no podían tener lo que querían. Era una tontería que creyeran que nunca los iban a atrapar. Podían pensar que estaban escondidos y a salvo en esta parte oscura del mundo, pero no habían contado con Sheena Fraser y la ira que ardía en su corazón.


    Antes de dar un paso y poner en marcha el plan, metió la mano en su túnica y acarició su collar para que le diera buena suerte. Sintió los contornos de Mjolnir[1] y se imaginó a sí misma como un martillo: fuerte y contundente, siempre decidida a hacer el trabajo, sin importar cuántos intentos le costara. Esa era la actitud que llevaba consigo, y recordó por qué estaba haciendo esto. 


    Uno de esos hombres era el responsable de lanzar la flecha que había matado a su madre. Iba a descubrir quién era y su reino de terror llegaría a su fin. La paz volvería a esa zona de las Tierras Altas una vez más. Los habitantes de las aldeas ya no tendrían que vivir con miedo y acobardarse ante la idea de que los asaltantes llegaran a sus casas y los dejaran desolados.
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    S heena respiró profundamente mientras sacaba su espada. Miró a Bhaltair, que asintió, y luego giró la cabeza para mirar a Callum, que sonrió y le guiñó un ojo. Habían elaborado un orden que seguir: Sheena y Bhaltair darían la vuelta y luego cargarían contra el enemigo desde el lado opuesto del campamento. 


    Esperaban que esto atrajera la atención hacia ellos y dejara el lado opuesto sin vigilancia. Mientras tanto, Callum bajaría y cargaría desde la retaguardia. Sheena confiaba en que redujeran al enemigo. Si esto no ocurría, estarían librando una batalla perdida, en cuyo caso les quedaría retirarse y lamerse las heridas, pero para Sheena esa no era una opción.


    Sabía que si esos asaltantes se enteraban de que habían sido descubiertos, no harían más que disolver su campamento e instalarlo en otro lugar. Eso era lo bueno de tener cabañas tan sencillas en lugar de casas de piedra; podían desmantelar sus hogares, y ¿quién sabía dónde iban a acabar? Sheena volvería al principio, y no habría garantía de que tuviera éxito en encontrarlos de nuevo.


    Sheena condujo a sus hombres junto a Bhaltair, hacia el campamento. Tan pronto como salieron de los árboles, lanzó un grito de guerra que causó estragos en el enemigo. Alzó su espada y se alegró de que Bhaltair se hubiera unido a su grupo, porque si había un hombre capaz de provocar miedo, era él. 


    Cuando lo vieron, el enemigo saltó y dio la alarma. Tomaron sus armas y pronto se produjo la lucha. Sheena sintió que entraba en el calor de la batalla. Abrió su corazón, y un torrente de ira recorrió su cuerpo. Recordó el grito de su madre y la sensación de tener su cuerpo entre los brazos. Todo esto la impulsó a dar golpes contundentes contra el enemigo. Recibió algunos golpes en la espada, pero nada que no pudiera manejar. Se preparó para las reverberaciones que le recorrieron el brazo y continuó su ataque hacia adelante, acuchillando al enemigo.


    Al principio, el plan parecía ir exactamente como ellos querían. El enemigo se vio sumido en el caos, y Sheena avanzó en la batalla con Bhaltair a su lado. La guerrera de pelo rubio y el gigante formaban una imagen formidable. En cualquier momento, ella sabía que Callum se uniría a la lucha. 


    Más enemigos salieron de las cabañas tomando las armas, y se preguntó dónde estaría Callum. Entonces escuchó su grito y una ola de alivio la inundó. La llenó de determinación, y golpeó al hombre con el que estaba luchando, desequilibrándolo y clavándole la espada en las tripas. Ella la sacó en un elegante movimiento y luego se giró para efectuar otro golpe. A su lado, Bhaltair se enfrentaba a un enjambre de hombres que había dejado de lado sus miedos para atacar al gigante.


    Esperaba que el enemigo disminuyera en cualquier momento, y que Callum y los demás arrasaran por la espalda y dieran una lección a los asaltantes, pero eso no ocurrió. En lugar de que el enemigo quedara atrapado entre las dos fuerzas atacantes, los asaltantes se mantuvieron firmes. La ventaja de la sorpresa no sirvió para nada. Los asaltantes eran astutos y, evidentemente, había una mente estratégica que los dirigía, pero estaba asombrada por la rapidez con la que se habían adaptado a la cambiante marea de la batalla. Parecía que conocían los planes del clan Fraser.
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    Bhaltair había esperado durante mucho tiempo ese momento, y ahora que por fin había encontrado al enemigo después de todos esos años de búsqueda, no iba a dejar que se le escaparan de las manos. Rugió de rabia. Esos hombres le habían arrebatado a su mujer, le habían robado la vida que podría haber vivido. 


    Sheena le impresionó por su ferocidad. Lo había conmovido lo mucho que le había impulsado su dolor. Era algo que tenían en común, aunque ella no lo sabía porque él no se había atrevido a compartirlo con ella.


    No lo compartiría con nadie.


    Pronto se acabaría todo y podría vencer la pena que poseía su corazón. Hubo momentos en los que observó a Sheena, y algo se agitó en su interior. Verla en el campo de batalla era algo maravilloso. Era fuerte, firme, y estaba claro que poseía un verdadero corazón de guerrera. Disfrutaba luchando codo con codo con ella. Se compenetraron bien; ella iba a lo bajo cuando él iba a lo alto, él abatía a los enemigos que estaban a punto de clavarle la espada mientras ella efectuaba los golpes y esquivaba a los hombres a la estela de Bhaltair. Sin embargo, pudo comprobar que el plan no se había seguido como habían previsto. La línea de los enemigos era fuerte, y no se estaba rompiendo. Sin embargo, Bhaltair no iba a permitir que esto lo disuadiera. Continuó luchando, sabiendo que esta era su única oportunidad de llevarlos ante la justicia. Si se escapaban de nuevo, podría pasar toda su vida buscándolos sin tener suerte. 


    Aunque los superaban en número, Bhaltair siguió luchando. Era como si un dios los guiara en la batalla. La visión de él haciendo retroceder a un enjambre de hombres, golpeándolos contra el suelo, era suficiente para ennoblecer y vigorizar a sus aliados. El campamento resonaba con sus rugidos y con los gritos de los hombres que estaban siendo asesinados. La victoria sería suya; de eso estaba seguro.


    Podía saborearla en el aire.


    Entonces vislumbró algo que interrumpió sus pensamientos. Era una imagen borrosa y parpadeó para librarse del sudor salado que hacía que le escocieran los ojos. Luego se los frotó porque no podía creer lo que estaba viendo.


    —No... —jadeó, y toda la fuerza que contenía su poderoso cuerpo se desvaneció, como la última nieve que se derrite cuando amanece el sol de primavera. Se le hizo un nudo en la garganta y el mundo pareció tambalearse a su alrededor porque vio algo imposible, alguien imposible.


    El tiempo pareció ralentizarse mientras veía a su prometida salir de una cabaña. Hacía tantos años que no la veía, y, sin embargo, cada día, su recuerdo no se alejaba de su mente. No había ninguna duda de que era ella. Su pelo rubio brillaba en la tenue luz... y, sin embargo, él la había sostenido mientras moría. 


    Había sentido la sangre que se filtraba por la herida mortal que le habían hecho esos hombres... pero ¿por qué estaba con ellos? ¿Qué clase de hechicería era? Todos los instintos le decían que era irreal, pero, claramente, ella estaba allí. ¿Había sido innecesaria su búsqueda? ¿Había estado viva todo este tiempo? Pero ¿cómo? ¿Y por qué se habría quedado allí si hubiera podido volver con él?


    La última vez que la vio iba vestida de blanco, y el tono de su piel había sido exactamente el mismo que el del aliento que se le escapaba. Ahora llevaba ropas más rudimentarias, de tonos más oscuros que la ayudaban a ocultarse en este entorno natural. Bhaltair empezó a dudar de la veracidad del mundo. ¿Había sido todo esto una especie de encantamiento que habían tejido sobre él? ¿Todo había sido falso desde el principio?


    La empuñadura de su espada se debilitó, como si estuviera en el ojo de la tormenta y el resto tronara a su alrededor.


    —Bhaltair, ¿qué estás haciendo? Lucha, maldita sea. ¡Lucha! —Sheena le gritó, pero Bhaltair no estaba prestando atención. La voz de Sheena estaba muy lejos. Todo parecía estar lejos, excepto su amada Bonnie. De alguna manera ella había regresado.


    No había muchas cosas que pudieran dejar a Bhaltair impotente en una lucha. Muchos otros guerreros cuyas hazañas de fuerza eran notables en las Tierras Altas lo habían desafiado a un duelo, y todos habían salido sacudiendo la cabeza, preguntándose cómo un hombre como él podía ser derrotado. Pero por muy alto o poderoso que fuera, seguía teniendo un corazón como el de cualquier otro hombre. Fue esto lo que hizo que la batalla cambiara dramáticamente. 


    Ante la visión de Bonnie, Bhaltair no podía concentrarse en nada más. Había tantas cosas que quería decir, tantas preguntas que tenía, pero ella seguía estando tan lejos. Las súplicas de los gritos resonaban en sus oídos mientras la gente a su alrededor le instaba a luchar, pero le faltaba la fuerza de voluntad para volver a levantar la espada. Sólo podía pensar en Bonnie.


    Cuando los guerreros que lo rodeaban vieron que comenzaba a flaquear, perdieron el ánimo. Si su gran campeón perdía la lucha, ¿qué posibilidades tenían ellos? El enemigo comenzó a cargar hacia adelante, sintiendo que tenían una ventaja que no debían desperdiciar. Sheena pidió a gritos que se retiraran, pero, aun así, Bhaltair se quedó inmóvil, mirando al fantasma de su esposa.


    El enemigo lo rodeó. Le ataron las manos y le quitaron la espada. No hizo nada para resistirse. Bhaltair nunca se había considerado una persona mansa, y si alguien le hubiera dicho que el enemigo lo sometería tan fácilmente, nadie habría creído el cuento. Sin embargo, así fue. Bhaltair fue hecho prisionero, y ninguno de los otros logró retroceder lo suficientemente rápido como para escapar. Sheena gritó de dolor mientras le ataban las manos a la espalda y la arrastraban a una jaula. 


    El resto de los guerreros se mostraron hoscos. Estaban magullados por los golpes, y su gran plan había fracasado. Su táctica había sido un fracaso, y todos los ojos estaban puestos en Bhaltair. Por su culpa habían perdido. Por su culpa habían fracasado.


    Pero la batalla era la última cosa en la mente de Bhaltair. Todo lo que podía pensar era en su esposa. Exploró la zona para intentar verla de nuevo, pero había desaparecido de su vista. La imagen de ella había sido muy clara, pero ahora se preguntaba si había sido un truco de su mente, y eso era lo peor de todo. No creía que pudiera ser capaz de vivir consigo mismo si había perdido esta batalla por culpa de una alucinación. 


    Se hundió en el suelo y apretó las rodillas contra el pecho, colgando la cabeza, asomándose de vez en cuando para intentar vislumbrar a Bonnie. Ella había estado allí, estaba seguro, pero ¿por qué no venía a hablar con él? ¿Por qué no venía a contarle lo que había pasado?
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    S heena se quedó boquiabierta mientras la llevaban a la jaula con el resto de sus guerreros. Estaban muy apretados, aunque todavía había algo de espacio para maniobrar. Tenía las mejillas sonrosadas y su corazón estaba lleno de angustia por la derrota. Las probabilidades estaban en su contra, pero estaba segura de que su táctica habría funcionado. Podría haber funcionado también, si Bhaltair no hubiera dejado de luchar de repente.


    Parecía que algunos de los hombres pensaban lo mismo.


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Para qué te pagamos si sueltas tu espada de esa manera? Un poderoso guerrero, sí. Ahora puedo ver por qué no hay historias sobre tus hazañas. No eres nada más que un ladrón —vociferó Callum con desprecio a Bhaltair, que se había ido a un rincón de la jaula y se había hundido, como si quisiera que el mundo se lo tragara entero.


    Todos lo miraron, esperando que se levantara y defendiera su honor. La enemistad entre los dos hombres se estaba gestando desde hacía mucho tiempo, y los ánimos se habían caldeado. Pero Bhaltair no se levantó. De hecho, parecía que los insultos no eran sobre él; como si no estuviera realmente con ellos.


    —Bueno, ¿no vas a decir nada? ¿Tan cobarde eres? —Callum lo pateó.


    Uno de los hombres de Bhaltair se adelantó en su nombre y lo empujó.


    —Viste cómo luchó. ¡Tú fuiste testigo de cómo luchamos todos! Es inútil culparlo a él o a cualquier otro. Pero si buscas pelea, estaré encantado de aceptar el reto. Puede que no sea tan alto como Bhaltair, pero te daré una buena paliza.


    Ambos se irguieron. Cada nervio se tensó dentro de sus cuerpos, y Sheena se preguntó si no habrían tenido suficiente lucha. Acababan de perder una batalla con el enemigo, no podía ser tan fácil volverse el uno contra el otro.


    —Esto no nos beneficia —intervino ella, levantando la voz para asegurarse de que se la oía por encima del crujir de dientes y las fuertes posturas masculinas que la ocultaban—. Allí ha sucedido algo. No ha sido solo Bhaltair el que nos ha llevado a la derrota. Ellos han sido más listos de lo que esperábamos y no han mordido el anzuelo.


    —Sí, ha sido como si supieran que era una trampa —observó alguien más.


    Parecía un pensamiento inquietante, pero era imposible que lo supieran de antemano. Sheena frunció el ceño. 


    —Esto no es lo que habíamos planeado, pero mientras estemos vivos, todavía tenemos la oportunidad de salir victoriosos. Esperaremos, aguardaremos a que llegue nuestro momento y, cuando surja la oportunidad, volveremos a luchar; demostraremos a esos hombres que puede que sean capaces de enjaularnos, aunque eso no significa que estemos derrotados.


    —¿Y qué hay de la gente que no está dispuesta a hacer su trabajo? —replicó Callum en tono rencoroso, mirando a Bhaltair.


    —Estamos vivos y necesitamos a todos los hombres —aseveró, mirándolo.


    El número de enemigos se había reducido por su ataque, pero las probabilidades aún estaban en su contra. Escapar no iba a ser fácil, y le preocupaba que tal vez fuera imposible, si los atacaban de nuevo.


    —No quiero esperar aquí y que me maten —objetó Callum.


    —No creo que vayan a matarnos. Si quisieran hacerlo, ya lo habrían hecho. —Ella se mostró inflexible.


    —¿Entonces qué quieren? —preguntó, alzando las manos.


    Sheena no tenía una respuesta para él, pero fuera lo que fuera, seguro que no era nada bueno.


    —Debemos recuperarnos. Descansad, porque cuando llegue el momento de la batalla, tenemos que reunir todas las fuerzas que podamos. Vigilad el campamento y buscad cualquier signo de debilidad. Hasta entonces, tendremos que esperar el momento adecuado. Estoy segura de que muy pronto nuestros captores nos harán saber qué quieren de nosotros —explicó Sheena.


    Hubo murmullos y refunfuños mientras los hombres se movían y trataban de ponerse cómodos. Tener tantos prisioneros no era cosa sencilla. Todos tenían que ser alimentados, por supuesto, y eso supondría una carga para el enemigo. Sheena se preguntó qué nefasto plan tendrían en mente. Quizá pretendían que se batieran en duelo a muerte para entretenerse, o torturarlos lentamente. Se estremeció ante las posibilidades y trató de alejarlas de su mente.


    La única manera de hacerlo era pensar en cómo habían cambiado las tornas de la batalla, y su mirada se dirigió a Bhaltair. Nunca había experimentado nada parecido. Un instante había sido la fuerza de la batalla y, de repente, todo había cambiado.


    Se acercó a él. Los demás se habían apartado de su lado y ella se sentó en suelo, utilizando los barrotes para estabilizar su descenso. Miró detrás de ella al enemigo, que se arremolinaba en su campamento, retirando los cadáveres.


    —Bhaltair, ¿qué ha pasado? ¿Por qué dejaste de luchar? —Fue directa.


    Tenía las mismas preocupaciones que Callum, aunque no iba a expresarlas de la misma manera agresiva. Durante unos segundos, no respondió, y ella se preguntó si algo se había roto en su interior.


    Era como si se hubiera esfumado del mundo. Estaba a punto de preguntarle de nuevo, cuando él dijo algo en tono tranquilo.


    —¿La has visto?


    Sheena inclinó la cabeza. 


    —¿Ver a quién?


    —La mujer... la del pelo rubio. ¿La has visto? —repitió la pregunta con impaciencia. 


    Alzó la mirada al cielo y Sheena frunció el ceño.


    —¿Qué mujer? —insistió.


    Bhaltair gimió y echó la cabeza hacia atrás, golpeándola contra los duros barrotes de la jaula. Apretó los dientes y cerró los ojos con tanta fuerza, que su rostro formó una extraña mueca. 


    —¿No la has visto? ¿Ninguno la ha visto?


    —No sé de quién hablas. —Al ver que suspiraba y sacudía la cabeza, Sheena suavizó la voz—. Bhaltair, ¿qué ha pasado ahí fuera? ¿A quién has visto?


    —A mi mujer. Bueno, a Bonnie, la mujer que se suponía que era mi esposa.


    Aquella confesión la pilló por sorpresa. Aquel hombre era tan rudo y bruto, que nunca hubiera imaginado que podría amarlo una mujer.


    —¿Y la has visto aquí? ¿Está al lado del enemigo? —inquirió sin comprender.


    —¡Ella nunca haría eso! —La miró enfadado—. Bonnie murió hace años. Por eso estoy aquí. Por eso... he estado siguiendo a esos hombres. —Hizo una larga pausa, por lo que Sheena prestó más atención a lo que decía—. Ella murió el día de nuestra boda. La sostuve en mis brazos, pero no de la forma en que pensé que lo haría. No de la forma en que un marido debería hacerlo. —Hablaba despacio, sus palabras estaban cargadas de emoción—. Desde entonces, la veo en mi cabeza todos los días, pero nunca como hoy. —Miró a lo lejos, fuera de la jaula, como si tratara de ver de nuevo a la misteriosa mujer y después clavó sus ojos en los suyos—. En realidad, ni siquiera sé si estaba allí o fue una visión, pero me distraje y por mi culpa se ha perdido la batalla. Dije que os protegería y fallé. 


    Gimió antes de apartar la mirada de ella.


    Sheena tenía mucho que procesar. Sabía que había algo vulnerable en aquel hombre y ya sabía lo que era. Su corazón pertenecía a otra mujer y se sorprendió al sentirse decepcionada. Había notado un indicio de algo parecido a un sentimiento, solo la idea de una emoción en las sombras de su corazón, pero era inútil pensar en ello en ese momento. Estaba claro que Bhaltair quería a aquella mujer con toda su alma. Resultaba bonito ver la forma en la que perduraba su amor, incluso después de su muerte. 


    Sheena trató de recordar la lucha en el campo de batalla, y estaba segura de que no había visto a ninguna mujer. Por otra parte, toda su atención había estado centrada en la sangre y los sonidos que ocurrían a su alrededor. Sin embargo, además de arruinar el plan, estaba claro que cualquier posibilidad de robarle el corazón también iba a acabar en fracaso.


    De hecho, no podía negar que cualquier cosa a la que se dedicara sería un fracaso. Había ido allí para vengar a su madre, para llevar paz al corazón de su padre, y eso ya no ocurriría. Solo había llegado, la habían capturado, y el hombre que pensaba que era el más impresionante del mundo había resultado ser débil y frágil. Era tan absurdo que estuvo a punto a echarse a reír por su situación.


    «Thor de las Tierras Altas, sí», pensó mientras miraba la desolada figura de Bhaltair, desplomada en un rincón de la jaula. «Apuesto a que el amor nunca debilitó tanto a Thor».


    Aunque estaba enfadada, también sentía un poco de envidia. No podía imaginarse que alguien la amara tanto, y si sus temores eran reales, suponía que nadie lo haría porque estaría muerta. Se sentó contra la jaula al igual que Bhaltair, con una sensación de temor en su corazón. Sabía que algo terrible iba a suceder... simplemente no sabía cuándo.
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    Había pasado algún tiempo y no había noticias de sus captores. A Sheena le resultaba extraño, ya que suponía que querrían saber quién los había atacado y sus motivos. Por lo que sabían, había más hombres en otro lugar del bosque. Sin embargo, nadie había ido a hablar con ellos. 


    El estado de ánimo en la jaula era bajo. Los guerreros se habían resignado a su destino y ella no tenía fuerzas para intentar forzarlos a ser más optimistas. Era como si un manto de desesperación se hubiera posado sobre ellos y no pudiera deshacerse de él.


    Al final, sin embargo, alguien se acercó a ellos. Era un hombre hosco, con cara de malvado y barba rala.


    —Uno de vosotros viene conmigo —declaró.


    —¿Por qué? ¿Qué quieres? — preguntó Sheena.


    Una delgada sonrisa se dibujó en su ceñudo rostro. 


    —Ya lo averiguaréis. Aunque estoy seguro de que, si oís algún grito, os dará una pista de lo que ocurre. 


    El hombre miró en el interior de la jaula y luego estiró el brazo. Un dedo huesudo señaló a través del mar de cuerpos y ella se giró para ver a quién había elegido.


    Era Callum.


    —Ven conmigo —ordenó en voz alta.


    —¡No puedes hacerlo! Tenemos que hablar. Háblame de tus exigencias. Dime por qué haces esto —exigió Sheena.


    El hombre entrecerró los ojos. 


    —No tengo que darte explicaciones, y no estás en posición de hacer ninguna demanda. —Se volvió hacia Callum—. Ven conmigo o te sacaré a rastras.


    Sheena miró a Callum y deseó poder ayudarle. Aunque Angus y ella habían discutido, lo conocía desde hacía mucho tiempo, y no quería que recibiera un destino como aquel. Además, era uno de los mejores amigos de Angus, y no quería que él sufriera otra pérdida por su culpa. Sacudió la cabeza para indicarle que se quedara atrás, intentando pensar en algo para evitar que tuviera que irse, pero parecía imposible. Callum la miró con gesto resignado y comenzó a moverse hacia la entrada de la jaula. Justo cuando estaba a punto de alcanzarla, se oyó una voz desde el otro extremo.


    —Llévame a mí en su lugar —declaró Bhaltair.


    Aunque su captor no les había dicho qué destino le esperaba a Callum, estaba claro que no sería nada bueno. Como mínimo, sería torturado y, probablemente, asesinado. A Sheena le impresionó que Bhaltair se entregara por un hombre que había estado enfrentado a él desde el principio. Tal vez los recuerdos de su esposa habían hecho más mella en Bhaltair de lo que parecía. Lo vio levantarse y caminar hacia Callum, que estaba tan sorprendido como ella.


    Fue a Sheena a quien Bhaltair dirigió sus palabras. 


    —No he podido protegerte como te prometí, muchacha. Esto es lo que merezco. 


    Su corazón era noble, pero ella no podía permitirlo.


    El captor se limitó a reírse. 


    —Siempre me gusta que los prisioneros piensen que tienen voz y voto en lo que sucede. Ya llegará tu hora, no te preocupes, pero por ahora, te toca a ti. —Señaló a Callum.


    Al pasar junto a Sheena, la miró en silencio. ¿Qué podía decir? Lo vio alejarse y se le llenaron los ojos de lágrimas, porque sabía que era culpa suya. Ella fue la que los presionó para que atacaran, era la líder y su plan había fracasado. En ese momento, sus hombres iban a ser eliminados uno a uno, y tendría que escuchar sus gritos. 
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    B haltair no supo reaccionar al ver que su gesto de buena voluntad había sido rechazado. Dio por hecho que el enemigo querría poner de rodillas al gigante de las Tierras Altas, y hacerle pagar por todos muertos que había dejado a su paso. Tal vez podían sentir su miseria y querían que se revolcara en ella. En cierto modo, eso era peor que cualquier tortura que le pudieran aplicar.


    Miró de nuevo hacia el campamento por si aparecía de nuevo el rostro fantasmal de Bonnie, pero había ni rastro. Se sintió consternado cuando Sheena dijo que no había visto a ninguna mujer. Le avergonzaba saber que se había distraído con un fantasma, y que los había hecho perder la batalla. Su mente le había jugado una mala pasada y eso le hizo flaquear. Se suponía que tenía que proteger a Sheena y, sin embargo, estaba enjaulada por su culpa y probablemente moriría. 


    Ella ya había perdido mucho, y todo por su culpa. No había sido capaz de proteger a Bonnie, y ahora la historia se repetía. Solo quería rodear con sus poderosas manos los barrotes de la jaula y gritar su angustia; sin embargo, se arrastró hasta su rincón y se hizo lo más pequeño posible.


    Su mente lo había traicionado. Sus pensamientos no eran suyos y lo mejor era acabar con su sufrimiento.


    ¿Por qué Bonnie había elegido aquel momento para atormentarlo? No tenía sentido.


    Sheena se mantenía alejada de él, y no podía culparla. Seguramente, nadie quería estar cerca de él. Tuvo que reírse de sí mismo. Qué poderoso era, qué gran guerrero era. Oh, sí, todos los niños lo adulaban por su tamaño y su estatura, pero cuando se trataba de algo importante, había defraudado a todos, incluida Bonnie. Todos los esfuerzos de los últimos años de su vida habían sido para vengarla, pero cuando llegó el momento, falló. Estaba claro que no tenía un lugar en los anales de los grandes guerreros. Era un hombre errante y solitario, sin un hogar, sin un amor, y no los tendría porque no los merecía.


    Así era como terminaría la historia de Bhaltair Gunn. Su vida había sido definida por la muerte y la tragedia, lo más justo sería que aquellos malvados lo mataran.


    Cuando anocheció, trajeron algo de comida a los prisioneros. Apenas había suficiente para todos y él se negó a tomar su parte, a pesar de que su estómago gruñía.


    —Tienes que comer —le advirtió Sheena, ofreciéndole una ración. 


    —Todavía tengo reservas para aguantar. Otros lo necesitan más. —Se dio unas palmaditas en el estómago y observó cómo ella se giraba sin tratar de convencerlo. 


    Hacía mucho tiempo que no hablaba de Bonnie con nadie, e imaginó que Sheena querría saber más sobre ella, pero era evidente que no. 


    Últimamente, la muchacha y él se habían acercado. Incluso hubo momentos en los pudo sentir que algo se movía entre ellos, a pesar de que eso era imposible. ¿Qué utilidad podía tener alguien como ella con un hombre con un corazón miserable? Era una guerrera impresionante, de eso no había duda. También era extraordinaria como líder y su belleza era incomparable. No debería haber insistido tanto en acompañarlo en aquella búsqueda, tendría que estar en su casa, esperando que algún noble pidiera su mano y la colmara de amor.


    En cambio, iba a morir en aquel deprimente lugar, y él se sentía tan culpable por su muerte como por la de Bonnie. A lo largo de los años, había habido otras mujeres que le habían preguntado qué era lo que pesaba tanto en su corazón, pero él no había sido capaz de revelarles la verdad. Sheena le parecía diferente, y lamentaba no saber por qué. 


    Se habían encendido hogueras y la luna se abría paso entre los árboles, proyectando un haz de luz plateado en el suelo. El campamento estaba tranquilo al anochecer. El olor de la carne asada llegó hasta ellos, y Bhaltair comenzó a lamentar no haber tomado su ración. Pensó en pedirle alguna a Sheena, pero sabía que ya se las habrían comido.


    Había movimiento fuera de la jaula. Bhaltair escuchó los murmullos de la gente a su alrededor, por lo que se preguntó si el hombre había vuelto para llevarse a otro de ellos para torturarlo. Le sorprendió un poco no haber oído ningún grito, pero eso no significaba nada. El dolor podría haber sido tan grande que Callum se habría desmayado. 


    Bhaltair se levantó, esta vez con la intención de obligar al hombre a llevárselo, para evitar el dolor de otra persona. Sin embargo, no era el hombre el que se acercaba. Era ella. Era Bonnie.


    Las llamas anaranjadas brillaban en su pálido rostro. Los ojos eran los mismos que vio cuando ella dio su último aliento. Entonces estaban vacíos y sin vida y, en ese momento, los veía llenos de vida. Bhaltair se quedó con la boca abierta y, por la reacción de los demás, supo que no era el único que veía la aparición.


    —¿Bonnie? —preguntó. Todavía no podía creer que ella estuviera delante de él, aunque la viera con sus propios ojos. Extendió la mano a través de los barrotes de la jaula y trató de tocarla, necesitaba comprender lo que lo que estaba ocurriendo. Era tan preciosa como la recordaba en aquel día soleado, aquel día perfecto en el que su vida iba a cambiar.


    Pero entonces, su rostro se torció en un ceño fruncido y todo el sentido de la belleza desapareció de ella.


    —¿Cómo te atreves a pronunciar su nombre después de lo que hiciste? —espetó la mujer.


    Bhaltair la miró, totalmente confundido. 


    —¿Bonnie? ¿Qué... qué está pasando? 


    Ella se acercó a la jaula y echó la cabeza hacia atrás para mirarlo.


    —Bonnie era mi hermana. Vinimos al mundo juntas y se suponía que también nos iríamos al mismo tiempo, pero tú lo arruinaste. —La mirada que le dirigió fue de total disgusto—. Por tu culpa, ella murió. Yo no estaba destinada a estar sola en este mundo. Bonnie era todo lo que tenía y tú me la quitaste. —Pareció sentir placer al ver la confusión en su rostro, como si estuviera viendo un fantasma—. Soy Aileen. Me alegro de haberte encontrado porque ahora podré vengarme, por fin —agregó, terminando su discurso con una sonrisa.


    Bhaltair abrió la boca, pero antes de que las palabras pudieran salir de sus labios, vio un brillo en los ojos de la mujer. Apenas consiguió echarse hacia atrás cuando la daga se introdujo entre los barrotes de la jaula.


    Aileen gritó como una loca, mientras clavaba la daga en el aire, con la esperanza de poner a Bhaltair de rodillas. 


    Una vez que su confusión se había aclarado, él pudo ver las ligeras diferencias entre Aileen y Bonnie. Vio la mirada enloquecida de su hermana y sintió el odio en su corazón.


    —¡Yo no la maté! —Levantó las manos—. Yo no fui quien la mató.


    —Si no se hubiera casado contigo, no la habrían matado —gritó ella. 


    Algunos hombres fueron alertados de su presencia y se acercaron para llevarla lejos, pateando y gritando. Bhaltair se quedó mirando la imagen de su esposa, que no era su esposa, mientras la arrastraban. Era difícil comprender lo que le acababa de ocurrir, pero al menos sabía que no se estaba volviendo loco. Al menos sabía que su mujer no le perseguía desde el más allá.
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    Sheena estuvo ocupada, asegurándose de que todos comieran algo antes de dormir, cuando escuchó el alboroto. Al volverse, vio a una mujer que se dirigía a la jaula y culpaba a Bhaltair de la muerte de su hermana. Finalmente, no se trataba de una aparición. Se llevaron a la mujer y ella fue a hablar con Bhaltair.


    —¿Qué ha ocurrido? —se interesó.


    —Parece que mi fantasma no era tal fantasma —repuso él con voz suave y pensativa. 


    Ella imaginó que le debía costar mucho dar sentido a aquella situación.


    —Tu esposa se llamaba Bonnie, ¿verdad? —Bhaltair asintió y Sheena volvió a preguntar—: ¿Y esta mujer es su hermana?


    —Eso parece, sí. Su hermana gemela.


    —¿Y no sabías que tenía una hermana?


    —Nunca tuve la oportunidad de hablar con ella de nada. —Negó con la cabeza—. Pensábamos hacer todo eso después de casarnos. En realidad, teníamos que aprender a conocernos. 


    —Sí, eso parece —observó ella. Miró hacia el espacio que había quedado vacío, después de que se la llevaran arrastras—. ¿Es cierto lo que decía? ¿Fuiste el responsable de que mataran a su hermana?


    —Sí, supongo que en cierto modo lo fui —asintió Bhaltair—. Bonnie vino para casarse conmigo. Ese día, atacaron la aldea y ella murió. Aileen no ha mentido. Si no hubieran enviado a Bonnie para casarse conmigo, no habría estado en la ofensiva y seguiría viva. —No podía ocultar el dolor en su voz. Sheena se sorprendió de las similitudes que compartían. Sabía que lo mismo ocurría con Ailsa, aunque no lo expresó en ese momento. Él continuó—: No entiendo cómo Aileen puede estar con esta gente. Asumo que me culpe por lo que pasó, pero no sé por qué está aquí y no acusa a ningún otro. Ellos fueron los que atacaron la aldea. Ellos fueron los que mataron a Bonnie. 


    Sacudió la cabeza y pareció realmente confundido.


    —Supongo que nunca lo sabremos, a menos que salgamos de aquí y le preguntemos nosotros mismos —advirtió Sheena. Luego suavizó el tono de su voz—. Debe ser duro verla así.


    —Sí... pensé que era mi esposa. Es extraño. Nunca supe que tenía una hermana. Había muchas cosas que desconocía.


    —¿Y aceptaste casarte con ella? 


    Bhaltair esbozó una sonrisa irónica. 


    —A lo largo de los años, muchas personas se han sentido fascinadas por mí, debido a mi altura, pero pocas mujeres han estado dispuestas a casarse conmigo. Me miran con asombro y luego retroceden, pero Bonnie era diferente. —Negó con la cabeza, como si no lo creyera—. Pensé que estaba loca cuando dijo que se casaría conmigo. Luego llegó y me di cuenta de que era la mujer más guapa que había visto en mi vida. Creí que por fin había encontrado a alguien que podía ser mi igual, y entonces me la arrebataron. Desde ese día, juré encontrar a los hombres responsables de su muerte y hacerlos pagar. Y un día los encontramos, pero os he defraudado.  No sé en qué pensaba cuando creí que era ella, que se trataba de un fantasma... —Parecía enfadado consigo mismo.


    —No te culpes. Es normal que te sorprendiera, cualquiera se hubiera asustado —aconsejó Sheena—. Lo importante es que ahora sabes que no es tu esposa y, por desgracia, no va a ayudarnos. Tenemos que encontrar una manera de escapar.


    Bhaltair asintió. A cada momento que pasaba, se parecía más al hombre al que ella se había acostumbrado. Había flaqueado en el peor momento, pero si iban a escapar, entonces ella lo necesitaba fuerte.


    Lo mantuvo en secreto para los demás, pero se sintió aliviada de que aquella mujer no hubiera resultado ser también su esposa. Era agradable saber que un hombre como Bhaltair era capaz de amar, y ella no entendía por qué había sido tan raro para él encontrar una mujer dispuesta a amarlo. No se podía negar que era guapo y que tenía una forma de ser que captaba su atención. ¿Acaso había algo malo en ella porque lo encontraba atractivo? ¿Era un hombre poco convencional?


    Ayudaba el hecho de que también compartían el mismo tipo de culpa. Ambos eran responsables indirectos del asesinato de un ser querido, y ambos habían perdido la oportunidad de vengar a dichos seres queridos.


    Bueno, ahora que volvía a estar alerta, podían elaborar un plan de fuga, y tal vez pudieran liberarse de aquella jaula y reanudar su venganza.


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


    L a noche pasó, y mientras lo hacía, Sheena y Bhaltair susurraban entre ellos. La luz de las llamas iluminaba la jaula, mientras los demás hombres dormían. La pareja conspiraba en voz baja para que el enemigo no pudiera oírlos.


    —Tenemos que pensar en una forma de salir de aquí —repitió Sheena—. Y cuanto antes sea, mejor. Estoy preocupada por la próxima persona que se van a llevar. No puedo creer que no hayamos escuchado nada de Callum.


    —Sí. —Bhaltair no pudo ocultar su tristeza—. Deben estar haciéndole cosas tan horribles que no se atreve a gritar.


    —Si escapamos, tenemos que rescatarlo. Sé que no te cae bien.


    —Nunca dejaría a un hombre atrás. —Se mostró ofendido porque ella sugiriera tal cosa—. Por mucho que Callum haya discutido conmigo, sigue siendo un aliado. Tenemos que concentrarnos en el enemigo. Encontraremos una manera de rescatarlo, pero ¿cómo?


    Sheena suspiró. 


    —Lo primero que tenemos que hacer es salir de esta jaula.


    —Ya he intentado separar los barrotes con los brazos, pero es muy firme. No quieren correr riesgos.


    —¿Qué profundidad tendrá? —Ella arqueó una ceja. Bhaltair inclinó la cabeza e hizo un gesto para que se explicara—. Sé que has tenido la cabeza en las nubes, pero si te fijas hay mucho terreno que podemos utilizar. Si cavamos, podríamos hacer un túnel bajo la jaula y salir. Una vez que uno de nosotros esté en el exterior, podrá dejar salir a los demás. Es la única forma que se me ocurre de huir. Si los atacamos cuando nos traigan la comida, darán la alarma. A menos que encontremos una forma de romper los barrotes, esa es nuestra única opción.


    Bhaltair asintió mientras ella hablaba, acariciando su barba con gesto pensativo. 


    —Sí, puede que tengas razón, muchacha. Pero no sé cómo vamos a cavar un agujero sin que se enteren.


    —No he dicho que vaya a ser fácil. Tendremos que hacerlo en la parte trasera de la jaula y esperar que no se den cuenta. Durante el día, tendremos que mantenerlo cubierto. Somos muchos aquí dentro y podría resultar. 


    —¿Y qué pasa si conseguimos liberarnos?


    Sheena sonrió, apreciando el hecho de que la dejara hablar y aportar ideas. A pesar de haber sido una feroz guerrera, siempre había sido menospreciada por ser mujer, y sus planes eran desestimados por gente como Callum, solo porque era un hombre. Pensó durante unos segundos y él aprovechó para apreciar su valía. 


    —Una buena idea es una buena idea, muchacha. Has demostrado ser una digna guerrera. Espero que comprendas que cuando te pedí que te quedaras, no era una reacción contra tu habilidad. Simplemente no quería que esto sucediera. —Señaló con los brazos y los ojos la jaula en la que estaban encerrados—. Sin embargo, tengo que admitir que me alegro de que estés aquí. Nunca habría pensado en salir por debajo de la jaula.


    Sheena sonrió. 


    —Gracias. Es bueno que te escuchen de vez en cuando.


    —¿Puedo preguntarte algo sobre tu clan? —Al ver que asentía, añadió—: Hay una cosa que no entiendo. Está claro que os sentís orgullosos de pertenecer a él, y de la historia de vuestras guerreras, pero si es así, ¿por qué los hombres de vuestro clan os desprecian tanto?


    —Llevo toda la vida haciéndome la misma pregunta —suspiró ella. Arqueó las cejas y se encogió de hombros—. Me molesta que los recuerdos sean tan efímeros. Hace solo una generación que las mujeres del clan se unieron a los hombres para luchar por la justicia. Luego vino la paz, ellas se dedicaron a la crianza de los hijos, y supongo que eso es todo lo que saben ellos. No han visto a sus madres tomar las armas, y por eso nos creen incapaces.


    —Ese es su error —aseveró Bhaltair.


    —Sí, bueno, mi padre nunca pensó así. No todos lo hacen. Nunca me impidió llevar una espada, aunque siempre ha deseado que sea algo más en la vida que una guerrera. Mi madre siempre me decía que un día debería formar una familia, y nunca me pareció justo tener esas obligaciones y renunciar a lo que deseo, solo porque mi cuerpo pueda hacer algo que el de un hombre no puede. Tú podrías luchar hasta tu último aliento si quisieras, y nadie te obligaría a hacer algo diferente.


    —Sí. A veces, todos tenemos que hacer cosas que no queremos.


    —¿Qué quieres decir?


    Bhaltair se aclaró la garganta y miró a lo lejos. Ella tuvo la sensación de que estaba a punto de escuchar algo muy privado.


    —Cuando era más joven, era un muchacho grande, más grande que todos los demás, ya que me crie con muchos niños. Éramos como una camada de cachorros, pero debido a mi altura, yo era el que recibía toda la atención. La gente asumía que era malo porque lo parecía, y también pensaban que tenía más edad. Así que me pusieron a trabajar en cuanto pude. Mientras los demás jugaban, yo estaba en la granja, ayudando porque podía. Quería ser un niño, pero no me dejaron. —Se quedó pensativo unos segundos y continuó—: Luego, cuando crecí más y más, me trataron como una especie de monstruo. La gente me miraba como si creyera que iba a arrancarles la cabeza y, si no me tenían miedo, querían que hiciera trucos. Nunca me trataron como a una persona. Cuando se iban, los oía murmurar entre ellos, decían que yo era un gigante, feo, y que debería irme a las montañas. También decían que nadie me querría nunca, y durante un tiempo les creí. No imaginaba que pudiera casarme ni hacer las cosas que vosotros veis como una carga.


    —Y entonces llegó Bonnie —adivinó Sheena en voz baja, pensando en las penurias que debió soportar aquel hombre a lo largo de los años. Nunca antes había pensado que formar una familia fuera un privilegio.


    —Sí, y no podía creerlo. Por entonces, ya tenía una buena vida. La gente me conocía y un hombre me dijo que quería que su hija se casara con un hombre próspero. Aseguró que era la muchacha más bonita de la zona y que lo único que quería era dársela a un marido que la protegiera, la cuidara y le diera muchos hijos. Le pregunté si sabía qué clase de hombre era yo, porque no quería que se apartara de mí ni que sintiera que tenía que vivir con un monstruo. Entonces me dio una carta que ella había escrito. Decía que había oído historias sobre mí y pensaba que, si yo era un gigante, debía tener un corazón gigante; por eso quería hacer todo lo posible para llenarlo de amor. —Sonrió ante el recuerdo y Sheena lo encontró conmovedor, a pesar de la envidia. Él siguió hablando—: Leí esa carta una y otra vez hasta el día en que debía venir a casarse conmigo. Cuando la vi, supe que todo era perfecto. Luego nos atacaron. 


    Su rostro se ensombreció y el dolor en su voz no pasó desapercibido.


    —Lo siento. —Sheena alargó la mano y la puso sobre la suya. Su piel era cálida bajo sus dedos y sintió que algo florecía en su interior. Sus ojos se encontraron y algo pasó entre ellos, aunque solo por un momento. 


    Él apartó la mirada y ella retiró la mano de la suya.


    —De todos modos, como decía... deberíamos hablar del plan —sugirió él.


    —Sí. —Sheena se aclaró la garganta y se preocupó por haber hecho algo mal—. Esto está bastante tranquilo por la noche, así que cuando salgamos, deberíamos colarnos en el campamento. La única pregunta es si los matamos mientras lo hacemos, o si nos vamos lo antes posible.


    —Si nos vamos, lo más probable es que nos sigan, y ellos conocen estos bosques mejor que nosotros. Una vez que escapemos, no nos dejarán ir, especialmente ahora que sabemos dónde viven.


    Sheena asintió. Escapar de aquel lugar iba a ser una tarea espeluznante, pero era necesaria porque no huir significaba una muerte segura y mucho dolor.
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    A la mañana siguiente, Sheena reunió a los guerreros y les contó rápidamente el plan. Se envalentonaron por el hecho de que se estaba actuando y ella disfrutó de la sensación de ser una líder inspiradora. Solo esperaba que el plan funcionara. Durante el día, se arremolinaban alrededor de la jaula como si nada, asegurándose de que los guardias no escucharan el plan; por la noche, cobraban vida y empezaban a cavar como conejos ansiosos.


    Al principio fue difícil, porque no tenían nada más que sus manos y el suelo no siempre era blando y acogedor. Los hombres se turnaban, deteniéndose cuando un guardia pasaba demasiado cerca. Durante el día, mantenían el agujero cubierto, con al menos un hombre sentado o tumbado sobre él. Las dos primeras noches fueron desalentadoras, ya que los barrotes de la jaula estaban clavados en el suelo, sólidamente sujetos, pero la segunda se oyó un grito triunfal al abrirse un hueco.


    Resultaba ridículo ver a aquellos hombres escarbar en el suelo como animales, pero era necesario. Los más pequeños tomaron la iniciativa de doblar el poste por debajo de la parte inferior de la jaula y luego volver a salir al mundo exterior. Sheena intuía que se acercaban más y más a cada momento, pero aún no estaban listos.


    Tendría que esperar a la tercera noche.


    Sin embargo, antes de que la tercera noche pudiera comenzar, se produjo un sorprendente regreso. Por la tarde, Callum fue llevado de nuevo a la jaula. Los hombres se precipitaron hacia él y le ayudaron a levantarse. Sheena casi no pudo soportar mirarlo. Imaginaba que estaría cubierto de moretones y otras heridas, aunque estaba sorprendentemente bien.


    —¿Qué te han hecho? —le preguntó.


    Él aceptó la ayuda y se puso de pie. 


    —Pensé que iban a matarme —reconoció—. Solo querían información.


    —¿Información? ¿Información sobre qué?


    —Sobre cuántos hombres tenemos, sobre lo que estamos haciendo aquí. Lo siento, Sheena, pero tenía que decírselo. Si no, me habrían matado.


    Ella asintió en señal de comprensión, y una fina sonrisa se dibujó en su rostro. No era exactamente lo que quería oír, pero se alegraba de que hubieran devuelto a su hombre.


    —Supongo que pronto querrán algo más. —Miró a su ejército—. ¿Planean un ataque a los nuestros?


    —No me lo han dicho, pero no me sorprendería —reconoció Callum.


    —Entonces tenemos que encontrar una manera de salir de aquí rápidamente para avisarlos. No podemos dejar que ataquen de nuevo. Ya han herido a mucha gente.


    —Eso es más fácil de decir que de hacer. —Callum miró la jaula—. ¿Tienes alguna idea?


    Sheena sonrió.


    —Bueno, en realidad, hemos estado trabajando en algo. —Echó un vistazo alrededor con cautela para asegurarse de que nadie la miraba, y luego llevó a Callum a la parte trasera de la jaula, mostrándole el agujero. 


    Él asintió y dio una palmada.


    —Me alegra ver que habéis estado ocupados en mi ausencia.


    Sheena seguía asombrada por el hecho de que Callum apenas tuviera un rasguño, pero ya había ocurrido suficiente tragedia, por lo que pensó que debía dar las gracias por la misericordia que les había tocado. Ahora contaban con un hombre más fuerte, lo que podría acelerar su huida.
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    Esperaron hasta el anochecer antes de ponerse en marcha. Algunos hombres formaron un muro para evitar que los guardias vieran el interior. Sheena estaba decidida a tomar todas las precauciones para que el plan no fallara. El agujero era lo suficientemente grande como para que alguien delgado lo atravesara, e incluso así, era un aprieto. Se escurrió y salió por el otro lado, moviéndose como una sombra alrededor de la jaula. Evitó la luz brillante que emitía la hoguera y se acercó a la salida.


    Callum y Sheena estaban cerca de la puerta. La habían cerrado con un cerrojo que estaba atado con un cordel grueso, en un ángulo que era imposible que alguien pudiera deshacerlo, mientras estuviera de pie en el interior de la jaula. Pero para el hombre que estaba fuera, era fácil. Deshizo la cuerda y la puerta se abrió. Ella sonrió, casi incapaz de creer que hubiera sido tan sencillo.


    Cada persona de la jaula conocía su trabajo.


    —Vamos —indicó el hombre de afuera, siseando hacia Callum.


    Sheena se giró para hacer un gesto a los demás para que los siguieran cuando, de repente, se oyó el sonido de un fuerte impacto. Se volvió y encontró a Callum de pie sobre el otro hombre, que se sujetaba la mandíbula y lo miraba con sorpresa. 


    Callum salió de la jaula y bloqueó la puerta.


    —¿Qué haces? —inquirió ella con incredulidad. 


    Él no la miró. Alzó la cara y gritó, alertando a los guardias. 


    —Aquí. Aquí.


    Sheena frunció el ceño, confundida, y los demás también increparon a Callum.


    —¿Qué has hecho? —volvió a preguntarle ella, mientras los guardias se acercaban a toda prisa y miraban con severidad a los prisioneros, impidiendo que escaparan.


    —Te lo explicaré más tarde, Sheena, pero tengo buenas noticias. Ven conmigo y me encargaré de que te traten con justicia —anunció él. 


    —¿Y qué hay de los otros?


    Callum desvió la mirada por un momento, y eso fue todo lo que Sheena necesitaba saber. 


    —Los tomarán como esclavos. Pero si vienes conmigo, no te harán daño. Trabaja conmigo y me aseguraré de que te traten bien.


    Ella soltó un gruñido y le escupió antes de darse la vuelta. Su rostro era un trueno, y la ira rugía en su corazón.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


    S heena se sintió tan sorprendida como imaginó que debió sentirse Bhaltair cuando creyó ver a Bonnie. Callum los había traicionado, no podía creerlo. Lo hubiera esperado de cualquier otro, menos de él. Era un hombre que había vivido en su clan, que era el mejor amigo de su hermano, que había jurado que moriría por el clan. Y se había convertido en un traidor. Estaba enfadada consigo misma por no haberlo visto antes. 


    La puerta de la jaula se cerró de nuevo. Después de escupir a Callum, lo vio escabullirse como la serpiente que era, y Sheena se quedó quieta, sin moverse. La jaula estaba viva con el parloteo de los hombres que no comprendían lo que había hecho su compañero. Bhaltair se acercó para hablarle, pero ella levantó una mano. No se atrevía a hablar de nada en ese momento.


    Debería haber sabido que algo andaba mal cuando él regresó sin apenas un rasguño. Debería haber sospechado algo, pero allí estaba ella, mostrándole el agujero que habían cavado, revelando todos sus planes. Una vez más había fracasado y ya estaba cansada de hacerlo.


    Escuchó el rencor a su alrededor mientras los hombres trataban de racionalizar las acciones de Callum. Algunos de ellos afirmaban que lo hacía por su propio bien, que debía de haber algo mal en el plan que habían tramado, pero él no podía decírselo. Intentaron creer que seguía trabajando en secreto con ellos, solo que era libre de moverse por el campamento sin ninguna restricción, y que lo usaría para ayudarlos si lo necesitaban.


    Todos se engañaban a sí mismos, aunque Sheena no iba a decírselo directamente. En lugar de eso, se quedó pensativa, con la rabia hirviendo a fuego lento en su corazón. Había sombras bajo sus ojos, y lo único que quería era arrasar el campamento y destrozarlo, arrancar las cabañas del suelo y quemarlo todo. 


    Había estado muy cerca de llevarlos a la libertad, y todo se había derrumbado porque había confiado en un hombre al que conocía de toda su vida.


    Después de un rato, lo vio regresar hacia la jaula. Se había limpiado la saliva con la que ella le había manchado. Se acercó a él y lo miró a través de los barrotes. El resto de los hombres también se enderezaron y Bhaltair se colocó a su lado.


    —Espero que te hayas calmado, Sheena —Callum habló con voz pausada.


    —¿Qué quieres? —exigió ella. No iba a darle la satisfacción de parecer algo más que disgustada.


    —Hablar contigo. Explicarme. 


    —Hazlo. 


    La mirada de Callum se dirigió a Bhaltair y después regresó a ella. 


    —Quiero hablar contigo en privado —dijo—. Te prometo que te contaré todo lo que está pasando. Solo quiero hablar. —Comenzó a desatar el cordel que mantenía el cerrojo asegurado. 


    Sheena no quería ir con él, pero pensó que era una oportunidad que no podía dejar pasar. Lo único bueno de que Callum los traicionara era que ahora conocía a su enemigo. Antes, todos eran extraños.


    —No te vayas con él. No se puede confiar en él —le advirtió Bhaltair.


    —Lo sé. —Pero se fue con Callum de todos modos. 


    El hombre mostró una fea sonrisa a Bhaltair, que replicó al ver ella se alejaba.
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    —Quiero que entiendas, Sheena, que esto no es nada personal —comenzó Callum.


    —¿Quieres decir que atacarnos después de haber cabalgado con nosotros es algo que tenía que hacer?


    —Sí, en cierto modo —justificó—. No quería que nadie saliera herido. Por eso la batalla terminó tan rápido. Créeme, solo he mirado por ti y por tu clan. Todavía soy un buen hombre. Soy el mismo Callum de siempre.


    Ella arqueó una ceja.


    —Sí, no dejas de repetirlo.


    —Esto no va a ser fácil si no trabajas conmigo. —Parecía frustrado.


    —¿Por qué debería trabajar contigo, Callum? No tienes nada que hacer contra mí.


    La sonrisa de Angus se ensanchó al oírla, e inclinó la cabeza hacia atrás. 


    —En realidad, eso no es así. ¿Tan ciega estás, Sheena?


    —¿Ciega? ¿Ciega a qué?


    Él soltó una carcajada.


    —Oh, sí, has pasado tanto tiempo en el campo de batalla, poniéndote a prueba contra nosotros, que no podías ver lo que estaba delante de tu cara. Sheena, te he admirado durante mucho tiempo. No eres como ninguna otra mujer que haya conocido, y lo que más deseo es hacerte mi esposa.


    —¿Tu esposa? —Casi se ahogó al preguntarlo. 


    —Así es. —Su rostro formó una expresión soñadora—. ¿No la has sentido? ¿La conexión entre nosotros? Ha estado presente durante mucho tiempo, estamos destinados a estar juntos. Puedo darte todo lo que quieras. A mi lado, serás la mujer que siempre has querido ser. Podemos gobernar tu clan más allá. ¿No es eso lo que querías? Impondrás tus propias reglas. Seremos los guerreros más fuertes de las Tierras Altas y nadie podrá con nosotros.


    Tomó su mano mientras hablaba y ella la retiró de un tirón. Después, dio un paso atrás, mirándolo con disgusto.


    —¿Qué tratas de decirme, Callum? ¿Por qué haces esto? Mi padre gobierna el clan. ¿Por qué querrías atacarlo? No ha mostrado nada más que amabilidad. Angus es tu mejor amigo. ¿Cómo pudiste hacerle esto?


    Los ojos de Callum se oscurecieron. 


    —Porque así es el mundo, Sheena. Tal vez no sepas lo que es para la mayoría de la gente. Nacemos aquí, en la naturaleza, y solo es cuestión de la fortuna si vivimos o morimos cuando somos bebés. Si se nos da la oportunidad de vivir, tenemos que luchar por cada aliento, y tenemos que hacer algo de nosotros mismos. A veces la única manera de hacerlo es tomarlo de alguien que no aprecia lo que tiene. Tu hermano es débil. Has visto la forma en que lucha, y ves la forma en que se debilita cuando se enfrenta a la tragedia. El clan necesita sangre nueva, un nuevo liderazgo, y nosotros podemos ocuparnos de eso.


    —¡Hemos confiado en ti! —gritó ella.


    —Sí, y yo también confié en vosotros. Confié en vosotros para que me enseñarais y alimentarais, pero nunca he sido uno de vosotros. Siempre seré un extraño. Nunca seré un líder. Le mostramos a las Tierras Altas que somos fuertes, y tomamos lo que queremos. Voy a tomar tu clan. Me gustaría que estuvieras a mi lado cuando lo haga. —Parecía orgulloso al decirlo.


    Sheena se quedó de pie durante unos instantes, silenciada por la sorpresa. Nunca habría imaginado que Callum se atreviera a hacer algo así. Se quedó con la boca abierta. De ninguna forma aceptaría su propuesta.


    —Estás loco si crees que voy a decir que sí —declaró por fin. 


    Él la miró con rabia. 


    —Eres tan terca como tu padre. ¿No ves que hay más cosas en la vida que esto? ¿Cuándo fue la última vez que te sentiste feliz? Podemos volver a serlo.


    —¿Contigo? Nunca. Estás engañado, Callum. ¿Cuánto tiempo llevas planeando esto?


    Al verlo sonreír, vislumbró la verdadera malicia que le acechaba. 


    —Desde hace mucho tiempo. Me preocupó que expulsaras a Bhaltair. Quería mantenerlo cerca, pero cuando me di cuenta de que nos estaba alcanzando, me alegré de que lo trajeras de vuelta al redil. Así, podría vigilarlo de cerca. Empezarás a ver que las cosas son diferentes, Sheena. La vida no va a ser la misma. Hay gente en este mundo que lo tiene todo y gente que no tiene nada. ¿Cuál quieres ser?


    —La que esté lejos de ti —espetó con fuerza.


    Callum parecía estar a punto de golpearla, pero logró contenerse. La rabia se reflejaba en su rostro, y era un verdadero iluso si creía que tenía alguna posibilidad de que aceptara su propuesta. 


    La agarró del brazo y la acompañó de vuelta a la jaula.


    —Quizá un tiempo de cautiverio te haga cambiar de opinión, pero no voy a esperar mucho más. —La empujó al interior—. Pronto verás lo que te pierdes, Sheena. Piensa en la vida que quieres y la vida que yo puedo darte. Nunca has entrado de verdad en el clan. Ambos somos iguales, tú y yo. Somos forasteros.


    Se quedó en la puerta mientras le hablaba. Sheena estaba a punto de responder cuando sintió movimiento a ambos lados de ella. En un ataque coordinado, Bhaltair extendió su largo brazo y agarró a Callum, arrastrándolo hacia la jaula. Al mismo tiempo, la puerta de la jaula se cerró de golpe, y el hombre quedó en medio de ellos. 


    Bhaltair le dio un enorme golpe en la cara y luego tiró de él, clavando la rodilla en su pecho. Callum gimió y se tambaleó, luego cayó al suelo. Bhaltair se le echó encima y lo golpeó con saña. Estrelló sus enormes y terribles puños contra su cara, una y otra vez. Sheena podía sentir que el suelo temblaba con la rabia impregnada en cada golpe.


    Los guardias se precipitaron hacia la jaula y lucharon por abrir la puerta. Los hombres del interior intentaron impedirlo, pero al final los empujaron y entraron. Cuando apartaron a Bhaltair de Callum, usando toda su fuerza, vieron que el hombre tenía la cara amoratada y la ropa estaba desgarrada. Ahora, sí parecía haber sido torturado, y Sheena no sintió pena por él.


    La puerta se cerró de nuevo. Seguían cautivos ella estaba enfadada consigo misma, por haberse dejado manipular tan fácilmente. Callum había sido un traidor y ella le había revelado todos sus planes.
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    o puedo creer que no me diera cuenta. No es de extrañar que pudieran derrotarnos tan fácilmente en la batalla. Callum debió contarles nuestro plan cuando dirigió el ataque —advirtió Sheena.


    —No es culpa tuya. Nos engañó a todos —Bhaltair se frotaba las manos, satisfecho por haber conseguido ponerle las manos encima a Angus, aunque eso no cambiaba la situación en la que se encontraban—. No me sorprende que haya resultado ser un villano. Su forma de ser era extraña.


    —Siempre ha tenido algo de ira en su interior, pero nunca pensé que la dirigiera hacia el clan. —Todavía parecía incrédula y eso se apreciaba en su voz. 


    —¿Sabes de dónde viene?


    Sheena negó con la cabeza. 


    —Llegó deambulando por el clan cuando era un niño pequeño. Eso ocurre a menudo y lo acogieron como uno de los nuestros. Nunca pensé mucho en su procedencia. Supuse que sus padres fueron atacados por bandidos o animales salvajes. Nunca habló de ello, y siempre parecía dispuesto a luchar a nuestro lado.


    —Parece que ha utilizado ese tiempo para reunir información sobre tu clan, conspirando contra ti. Supongo que era el momento adecuado para atacar. ¿Qué quería de ti?


    —Me pidió que me casara con él —declaró Sheena con ironía—. Creo que va a atacar al clan. Dijo que nunca será un líder a menos que tome un clan por sí mismo. Es codicioso. Quiere poder. Cree que mi padre es débil y quiere que gobierne a su lado. Dijo... dijo que éramos iguales, que ambos éramos forasteros.


    Sheena meditó las palabras por un momento, preguntándose si había algo de verdad en ellas. Ella siempre se había enfrentado a su madre, que no siempre la miraba con cariño, pero nunca le daría la espalda al clan tan descaradamente como lo había hecho Callum.


    —No le hagas caso. Solo trata de manipularte y justificar sus propias acciones. Si quiere traicionar a la gente que le ha dado un hogar, puede hacerlo, pero será castigado por ello... si no en este mundo, en el próximo.


    —Sí, pero ¿cómo podemos castigarlo si estamos atrapados? No hay posibilidad de escapar. No podemos usar el mismo plan y nos vigilarán aún más de cerca.


    —Siempre hay una oportunidad. Solo tenemos que esperarla. Pero me gustaría saber qué está pasando aquí. ¿Callum conocía a Bonnie? ¿Cuál es el papel de Aileen en todo esto? ¿Está todo conectado?


    En cierto modo, parecía que lo estaba. Los hilos del destino se estaban tensando alrededor, y a Sheena le parecía que los unía a ellos dos. Todavía había muchas preguntas para las que necesitaba respuestas, y se preocupaba por su casa.


    Ahora mismo, no estarían sospechando un ataque, y si Sheena no hacía nada, los pillaría desprevenidos. Lo último que quería era ver a su padre y a su hermano enjaulados o muertos. Le preocupaba no volver a verlos más y empezó a llorar, al pensar que nunca podría hablar con su padre como era debido.


    Intentó ocultar su estado vulnerable al principio, pero Bhaltair notó los sollozos silenciosos y los suaves estremecimientos de su respiración. Alargó la mano y la apoyó en su hombro.


    —¿Qué pasa, muchacha? No puedes culparte por la traición de Callum. Todos tus hombres están sorprendidos. Nos engañó a todos.


    —No es eso. —Suspiró, profundamente—. Estoy preocupada por mi padre. No he... no he hablado con él desde que mi madre murió. Ha estado decepcionado conmigo y pensé que, si venía aquí y llevaba a los responsables ante la justicia, podría arreglar las cosas. Él me perdonaría. Pero ahora va a ser atacado y podría morir. Nunca volveré a hablar con él. 


    Sheena sabía que su padre se había ganado un lugar en el Valhalla, pero ella no.


    Bhaltair exhaló con fuerza.


    —Muchas veces, deseé poder ver a Bonnie de nuevo para decirle todo lo que siento en mi corazón. Necesitaba contarle muchas cosas y creí que lo haría cuando nos casáramos, eso haría el día mucho más especial. Nunca hay tiempo suficiente para decir lo que deseamos. Nunca podemos controlar lo que puede ocurrirle a la gente que nos rodea, así que tenemos que hacer que cada momento cuente. Cuando vuelvas a ver a tu padre —y lo volverás a ver— no lo evites y no te reprimas. Dile todo lo que hay en tu corazón, y estoy seguro de que no te decepcionará.


    Sheena deseaba ser tan optimista como él. Aun así, asintió, tratando de creer que volvería a ver a Harald. Su mirada se detuvo en Bhaltair porque también quería decirle algunas cosas que se confundían dentro de su mente. Aunque valoró que no tenía mucho sentido contárselas cuando debían planear una fuga. No era el momento adecuado para hablar de asuntos del corazón y, supuso que, si él quería decirle algo, lo haría. Después de todo, seguramente seguiría su propio consejo.


    No, estaba claro que solo había una mujer que se había ganado su corazón, y su nombre era Bonnie. No había forma de que Sheena pudiera competir con el recuerdo de una mujer muerta, y muy pronto podría darse el caso de que ella también estuviera muerta.
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    Cayó la noche. Sheena daba vueltas a una idea tras otra en su mente y las desechaba todas por diversas razones. Si pudiera salir de la jaula...


    Una vez más, se encontró maldiciendo a Callum. Si no hubiera sido por él, estarían libres y probablemente de camino a casa. En vez de eso, los había cebado como si fueran peces y estaban atrapados en su red. 


    Qué orgulloso debía sentirse y qué ridículo si había pensado que se dignaría a casarse con él. Le produjo una pequeña satisfacción que Callum hubiera sido derrotado por Bhaltair, pero seguía sin cambiar el hecho de que siguieran enjaulados mientras Callum estaba libre. 


    Quería saber por qué Callum había actuado así, por qué estaba tirando tantos años de lealtad y amistad por aquel grupo de villanos. No tenía sentido. Aunque hubiera nacido en aquel grupo, había pasado la mayor parte de su vida con el clan Fraser. ¿Por qué debería ser leal a aquellos hombres cuando tenía todo lo que necesitaba con los Fraser?


    Lamentablemente, solo había un hombre que podía responder a sus preguntas, y no estaba de humor para hablar con él.


    En la profundidad de la noche, Sheena fue despertada por movimientos suaves y susurros silenciosos. Levantó la vista y vio que se abría la puerta de la jaula. Por un momento, pensó que era un sueño, y luego le preocupó que Callum viniera en medio de la noche para llevársela a la fuerza. Al principio, se resistió y estuvo a punto de alertar al resto de sus hombres para que acudieran a las armas, pero entonces reconoció una voz que la llamaba.


    —¿Angus? —susurró ella.


    —¡Sheena! —Se mantuvo agachado y se dirigió hacia ella. La oscuridad los envolvía a todos.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó a su hermano.


    —Pensamos que sería prudente enviar otro grupo a buscaros cuando no regresabais. Hemos seguido vuestras huellas y hemos encontrado el campamento. Lo hemos explorado durante unas horas. Parecía que había demasiados para un asalto directo, así que pensé en esperar hasta que cayera la noche para rescataros.


    —¡Me alegro de verte! —Ella lo abrazó con fuerza—. ¿Dónde está nuestro padre?


    —Ha vuelto a casa. No queríamos dejar al clan indefenso en caso de que fueran atacados de nuevo.


    —Es bueno que no lo hayáis hecho. —Ella le explicó los planes de un ataque inminente.


    El rostro de Angus se volvió grave. 


    —Deberíamos partir cuanto antes. ¿Están todos aquí? ¿Dónde está Callum?


    El corazón de Sheena se hundió porque sabía que la traición iba a golpear a Angus más fuerte que a ella.


    —Hay algo que debes saber. Callum es un traidor, Angus. Él orquestó esto y nos impidió escapar.


    —¿Qué? Estás equivocada. —Desechó el pensamiento con una carcajada, pero la expresión solemne no desapareció del rostro de Sheena.


    —Estoy siendo sincera contigo, Angus. Yo misma no lo creo. Quiere hacerse cargo del clan y quiere que yo sea su esposa. Lo siento. Sé que era tu amigo.


    —Era como un hermano para mí —reconoció con una mueca.


    —Ya hablaremos más tarde. Ahora tenemos que irnos.


    Angus asintió y rápidamente levantó a los otros hombres. Se movieron lo más rápido posible, haciendo el menor ruido posible para no llamar la atención del enemigo. Se intercambiaron susurros y las noticias se propagaron entre los hombres para que todos supieran lo que estaba sucediendo. 


    Se agacharon y se mantuvieron alejados de la luz, pegados a las sombras donde esperaban que nadie pudiera verlos. Sheena casi estuvo tentada de quedarse hasta la mañana para poder ver la cara de Callum cuando se diera cuenta de que todos habían desaparecido, pero no era tan tonta como para tentar al destino de aquella manera.


    Los hombres heridos se alejaron cojeando y pasaron por el perímetro del campamento. Sheena se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración en los últimos momentos por miedo a que se les negara la huida. Lo soltó de un tirón cuando estuvieron acurrucados en el reconfortante seno del bosque. Angus los condujo hacia allí.


    —Pudimos reunir algunos de los caballos sueltos —explicó Angus.


    Sheena se sorprendió al ver a Silvestre de nuevo y pegó su cuerpo al animal en un abrazo. Bhaltair se acercó a su caballo y le dio unas palmaditas en su fuerte y grueso cuello. No parecía haberse movido desde el momento en que habían salido del claro, imaginaba que Angus no habría sido capaz de moverlo. Montaron en los caballos y Sheena se alegró de salir de aquel lugar. Antes de iniciar la marcha y galopar por el bosque, Bhaltair cogió unos palos y los rompió, dejándolos en el suelo.


    —¿Qué haces? —preguntó Sheena.


    —Estoy dejando una señal para ellos. Supondrán que has vuelto a tu pueblo, pero no quiero que ataquen a tu clan. Nos seguirán. Querrán capturarnos de nuevo y averiguar cómo escapamos, así que los guiaremos en una dirección determinada.


    —¿Y dónde sería eso? —preguntó Angus.


    Sheena detectó un ligero temblor de emoción cuando Bhaltair pronunció una sola palabra.


    —A casa.
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    L levaban un rato cabalgando en dirección contraria a la que vivía Sheena. El bosque de esa zona le resultaba desconocido. Cabalgar de noche había sido arduo y lento, pero tenía que serlo porque la luz era tenue y no podían confiar en el terreno bajo sus pies, mientras que al mismo tiempo querían poner la mayor distancia posible entre ellos y el enemigo.


    —¿Estás seguro de que seguirán el cebo? —le preguntó—. ¿Y si vuelven a mi clan de todos modos? Habrá pocos hombres para defender la aldea.


    La opinión de Bhaltair era decidida. 


    —Conozco a hombres como ellos. Son orgullosos y no les gustará que sus prisioneros hayan escapado. Saben que estamos reuniendo un ejército para asaltar su guarida, y querrán rastrearnos antes de atacar a alguien más. Además, ¿puedes imaginar a Callum dudando en tratar de encontrarme después de la paliza que le di? Su sed de sangre lo llevará directo a nosotros.


    Sheena esperaba que su estimación fuera correcta. Hasta ahora, su instinto no le había fallado, incluyendo su inmediata aversión a Callum. Confiaba en que los pondría a salvo y, con suerte, acabarían con la amenaza de aquellos villanos de una vez por todas.


    Amaneció, y cuando la luz del sol acarició el mundo, pudieron aumentar la velocidad. Los caballos parecían disfrutar de poder ir a mayor ritmo, y el suelo temblaba bajo el impacto de sus cascos.


    Sheena miró detrás de ellos, preocupada por si, de alguna manera, Callum y los demás ya los habían alcanzado. Era imposible, por supuesto, porque apenas se habrían dado cuenta de que los prisioneros habían escapado. No les llevaría mucho tiempo montar sus caballos y encontrar la señal de que Bhaltair se había ido. Pronto estarían cabalgando por el bosque, recuperando el terreno rápidamente para no tener que ir tan despacio como lo habían hecho ellos durante la noche. Parecía que cada momento estaba cargado de peligro, y cada latido los acercaba a otro conflicto.


    Superaron una colina y se encontraron con un pueblo que no se parecía al suyo. Se quedó boquiabierta al ver el tamaño de los muros de madera, construidos como defensa contra cualquier asaltante. Supuso que se habían construido en respuesta al ataque que había matado a Bonnie. Los muros eran altos, con picos puntiagudos para evitar que alguien trepara por ellos. Las puertas también eran altas.


    —Hace tiempo que no vengo por aquí. Esperemos que se acuerden de mí —dijo Bhaltair, ofreciendo una sonrisa en dirección a sus hombres. 


    Ellos lo tomaron con buen humor, pero Sheena no se reía.


    Bhaltair cabalgó hasta las puertas y golpeó un puño contra la puerta. Gritó su nombre, y las puertas se abrieron lentamente, crujiendo al hacerlo. Se ofreció ante ellos un pueblo humilde, donde la gente tenía expresiones de dolor. Bhaltair balanceó las piernas al bajar de su caballo y estrechó la mano de hombre que salió a recibirlos.


    —¡Bhaltair Gunn! Nunca creí que vería el día en que volvieras —saludó el hombre. Probablemente era tan viejo como el padre de Sheena, con gruesos bigotes grises y el pelo largo—. Vienes acompañado. ¿Debo suponer que has hecho lo que te proponías?


    —Me temo que no —respondió él—. Pero los encontré y vienen hacia aquí. Tenemos que prepararnos para un ataque. 


    Tan pronto como lo dijo, el guardián de la puerta llamó a alguien dentro de la aldea. Momentos después, los hombres salieron y ayudaron a recoger los caballos, dándoles la bienvenida a la aldea.


    Las puertas se cerraron tras ellos.
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    Sheena y los demás recibieron una gran hospitalidad. Los alimentaron y les dieron ropa nueva, así como abundante agua y curaron sus heridas. La gente de Bhaltair se mostró atenta y simpática cuando se enteró del ataque al clan de Sheena. Fue un gran alivio que les mostraran tanta amabilidad, después del calvario por el que habían pasado, y sin duda era mejor que estar en una jaula.


    Hubo un momento en que Bhaltair estaba atendiendo algo y Sheena tuvo la oportunidad de hablar con Angus.


    —Veo que se está ganando su moneda —dijo Angus.


    —Sí, ha sido una buena incorporación. Ha luchado bien. —Decidió no contarle a Angus el momentáneo lapso de Bhaltair.


    —Bien. Vamos a necesitarlo al máximo si queremos combatir a esos hombres. Espero que tenga razón y que vengan aquí. Odio la idea de dejar que padre defienda el clan con los pocos hombres que tiene.


    —También tiene a las mujeres —le recordó ella—. ¿Cómo está él? ¿Está... está todavía enfadado conmigo?


    —¿Enfadado contigo? ¿Por qué iba a estar enfadado contigo? —Pareció sorprendido.


    —Bueno, por lo que pasó con nuestra madre. Pensé que me culpaba, por eso vine aquí. Quería asegurarme de vengarla para que no se enfadara más conmigo.


    —Nuestro padre no está enfadado contigo —aseveró él, casi riendo con incredulidad—. ¿Eso es lo que realmente piensas?


    —Yo... —Sheena comenzó.


    Angus le rodeó los hombros con un brazo.


    —Solo te hemos dado espacio. Pensamos que necesitabas tiempo para procesar lo ocurrido, pero nadie está enfadado contigo, Sheena.


    Una expresión sombría apareció en su rostro. 


    —Tal vez deberíais estarlo. Todo sucedió por mi culpa.


    —Pronto volveremos a estar con padre, y entonces podrás ver que te has equivocado. Somos una familia, Sheena. Nada ha cambiado.


    Ella deseaba creerlo, pero no podía hacerlo. Al menos, hasta que volviera a ver a su padre y hablara con él de sus sentimientos. 


    Salieron a festejar y a hacer un plan para el día siguiente, con vigías en las murallas de forma permanente, por si el enemigo se acercaba mientras dormían. Habían tardado toda la noche y la mayor parte del día en llegar, así que esperaba que tuvieran más tiempo para planificar.


    Cuando la noche comenzó a caer, ella empezó a bostezar y Bhaltair estaba a su lado.


    —Ven conmigo. Tengo un lugar para que descanses.


    La condujo a la parte trasera de la aldea, donde había una casa grande con una puerta alta. Había sido construida para un hombre y solo un hombre: Bhaltair Gunn.


    —¿Esta es tu casa? —le preguntó.


    —Sí. La construí hace mucho tiempo con mis propias manos y la ayuda de mucha gente del pueblo. Crecí demasiado para cualquiera de las otras casas y no tuve opción. Esta iba a ser la casa para Bonnie y para mí. —Extendió la mano y tocó una viga de madera. 


    Cerró los ojos durante un instante y ella supo que pensaba en el pasado. La construcción estaba silenciosa y vacía cuando debería estar llena de la felicidad de una familia. Eso que se preguntara por su propio futuro y si su vida iba a estar tan vacía como aquella casa.


    Apartó aquel pensamiento de su mente.


    —Hacía mucho tiempo que no venías —adivinó Sheena, recordando lo que había dicho el hombre de la puerta. Aunque era evidente, por su forma de actuar y por el estado de la casa. No es que estuviera deteriorada, pero había una gran sensación de vacío


    —Sí... me fui el día que mataron a Bonnie, y juré que no volvería hasta que la hubiera vengado. Supongo que no he cumplido mi promesa, pero es la única manera. No podía soportar la idea de que tu clan fuera atacado.


    Sheena sonrió. Era raro conocer a un hombre con tanto amor en su corazón, y todo se había desperdiciado en una mujer que había muerto hacía años. Antes de que pudiera decir nada más, él se volvió hacia ella y la miró a los ojos. Le llamó la atención lo intensos que eran.


    —Siento no haber podido protegerte como quería. Siento que todo esto haya sucedido. Si no me hubiera distraído con Aileen, podríamos haber ganado.


    —No tienes que culparte. Obtendremos las respuestas que ambos necesitamos —le aseguró ella.


    Compartieron una sonrisa y luego Bhaltair la llevó al dormitorio. La cama era enorme, construida con gruesos árboles, y ella se sentía pequeña en aquella casa gigantesca.


    Y, sin embargo, Bhaltair estaba a su lado, y estuvo tentada de pedirle que se quedara con ella. Pero entonces se sintió insegura, muy cansada. Durante unos segundos, se hizo un silencio y volvió a desear que él no se marchara. El problema no era cuestión de espacio; al fin y al cabo, la cama estaba hecha para él. Pero Bhaltair seguía atado al pasado y ella aún se preguntaba qué le depararía el futuro.


    La dejó sola en aquella gran habitación y, por primera vez, dudó sobre la idea de no casarse y resistirse a los deberes que implicaba la feminidad. No quería acabar como aquella casa, fría y hueca, como si la vida hubiera pasado por encima de ella.
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    S heena quería ayudar a planear la defensa de la aldea, pero el cansancio se apoderó de ella y terminó profundamente dormida. Se había tumbado en la gran cama, mientras imaginaba lo que sería hundirse en una nube.


    Durante la noche, tuvo un sueño en el que caminaba por un campo con un vestido blanco. El besaba su piel y todo parecía perfecto. Avanzaba por la suave hierba con los pies descalzos. El suelo estaba fresco, levantó la vista y vio al gigante que la esperaba. Estaba tan lejos que parecía más una sombra que otra cosa, pero no se podía negar quién era.


    Una sonrisa se extendió por su rostro mientras daba la bienvenida al futuro, pero entonces sintió un pellizco en medio del estómago. Miró hacia abajo y vio la punta de una flecha que sobresalía de su estómago. El color escarlata se extendió por su cuerpo y todo comenzó a dar vueltas, mientras se tambaleaba hacia atrás. Había estado tan cerca de la felicidad, tan cerca del paraíso, y se había acabado antes de empezar.


    Se despertó sobresaltada, respirando con dificultad. El sudor frío se deslizaba entre sus pechos y a lo largo de sus mejillas. Tomó aire y miró las oscuras sombras de la habitación. Una vez más, la invadió una profunda sensación de tristeza. Aquel lugar debería haber estado lleno de felicidad y de amor. En cambio, solo había susurros de lo que pudo haber sido. Lo habían ignorado, estaba abandonado, y ella sabía que eso era lo que le sucedería a su corazón si continuaba pensando de la misma manera. 


    Durante mucho tiempo, había dejado de lado la idea del romance. Incluso se burló cuando su madre trató de convencerla. Sacudió la cabeza y se alejó de ella porque no quería escuchar la verdad. 


    Creía que casarse era una debilidad, un signo de fracaso, una prueba de que tendría que renunciar a su derecho de nacimiento de ser una guerrera. Ahora se preguntaba si había sido demasiado tonta al resistirse. Si su madre estuviera allí... si pudiera volver a hablar con ella, podría explicarle sus razonamientos, pero Ailsa no estaba a su lado. Oh, cómo la echaba de menos.


    Acabó sollozando sin darse cuenta y, de repente, Bhaltair estaba de pie en la puerta. Al principio creyó que era un fantasma. Luego se acercó a la cama junto a ella.


    —Echo de menos a mi madre — confesó antes de echarse a llorar de forma desconsolada. 


    Las lágrimas cayeron por sus mejillas, dejando un cálido fuego.


    Bhaltair pasó un brazo por sus hombros y la abrazó con fuerza, tratando de expulsar su tristeza. No dijo nada, ni ella dio más detalles, mucho menos, sobre el sueño que tuvo en el que iba a ser su esposa. No obstante, era agradable sentir su abrazo, ser consolada por cualquiera. 


    En el fondo de su mente, siempre había pensado que no podría casarse hasta que conociera a un hombre tan impresionante como su padre. En ese momento, se dijo que podría estar con el único del mundo, capaz de reclamar ese título.


    Volvió a quedarse dormida y él la depositó suavemente en la cama, cubriéndola con una manta. Por la mañana, despertó con una sensación renovada y un poco preocupada. Después de todo lo ocurrido, tendría que cuestionarse el nuevo rumbo que daría a su vida y el tipo de persona que quería ser.


    Miró los altos techos antes de salir de la casa de Bhaltair, mientras se preguntaba si aquel lugar todavía tenía una posibilidad de llenarse de vida.


    Bhaltair salió tras ella y bostezó con fuerza. Fueron recibidos por Angus, que tenía un brillo especial en los ojos.


    —Tenemos un plan. —Las palabras salieron de su boca de forma emocionada y cantarina.


    Sheena y Bhaltair se unieron a un grupo que había alrededor de una mesa. Habían servido el desayuno y no era nada humilde. Estaba claro que a aquellos aldeanos les gustaba vivir bien, y ella supuso que una de las razones por las que Bhaltair había crecido tanto era porque siempre había comido con buen apetito. Ella se sirvió huevos y tocino. Al comerlos, disfrutó del sabor en comparación con las raciones que les habían dado durante su cautiverio.


    —Tenemos que movernos rápido. El enemigo estará sobre nosotros en breve —comenzó Angus. Miró a los vigías que estaban encargados de dar la alarma—. Hemos estado tramando toda la noche, y creemos que hay una manera de burlarlos. Los muros de la aldea son impresionantes y creo que podemos usarlos en nuestro beneficio.


    —¿Cómo? —se interesó Bhaltair.


    —Bueno, estaba pensando en lo que estos asaltantes van a hacer cuando lleguen aquí. No tengo dudas de que querrán entrar en la aldea y saquearla lo más rápido posible, y sugiero que los dejemos. —Angus dejó que una pausa dramática puntuara sus palabras, pues sabía que iba a dejar a todos intrigados.


    —No estoy seguro de seguirte —intervino Bhaltair—. ¿Sugieres que nos rindamos?


    —No. —Angus puso la mano sobre la mesa—. Sugiero que les pongamos un cebo en la aldea y luego cerremos las puertas. Así los atraparemos.


    Estas paredes son grandes para mantener aislar del exterior y, me atrevo a decir que, son útiles para mantener las cosas en el interior también.


    —Sí, ¿y qué vamos a hacer mientras están en la aldea? —inquirió Sheena.


    —Escondernos en el bosque, listos para atacar. Frotaremos los muros con brea y los quemaremos, para ahuyentar al enemigo —concluyó su hermano.


    —¡No podemos hacer eso! ¿Y el pueblo? —replicó ella, sorprendida de que se tomara una medida tan drástica.


    Fue el guardián de la puerta quien habló. 


    —Sabemos de primera mano de lo que es capaz esa gente. No podemos dejar que sigan arrasando las Tierras Altas, atacando a todas las aldeas cuando quieran. Si podemos ponerle fin, lo haremos. Los pueblos pueden ser reconstruidos. Los hogares pueden volver a levantarse y, si nos ocupamos de esos hombres, tal vez no necesitemos ningún muro en nuestra nueva aldea. Cuando ocurrió el ataque, todos juramos que haríamos cualquier cosa para hacerles justicia. Algunos de nosotros incluso abandonamos nuestras vidas. —Miró a Bhaltair mientras hablaba—. Lo hemos discutido y estamos a favor. Nunca han mostrado piedad con sus víctimas, y nosotros no tendremos piedad con ellos.


    Grandes vítores sonaron por todo el pueblo, ya que a la gente le encantaba la idea de aquella venganza, pero Sheena no podía creer lo que estaba escuchando. A ella le parecía demasiado drástico, demasiado dramático. Ella estaba a favor de hacer justicia, pero ¿así? No parecía muy honorable. De hecho, era el tipo de cosas que solían hacer los peores vikingos cuando asaltaban las Tierras Altas.


    Mientras todos los demás se dedicaban a sus asuntos, Sheena agarró a su hermano y tiró de él hacia un lado.


    —¿Seguro que no cometemos un error? ¿Qué pensaría nuestro padre? —susurró con dureza. 


    —Él querría que hiciéramos todo lo posible para llevar a esos asesinos ante la justicia. Además, ni siquiera fue mi idea. Hamish lo sugirió. Esta gente está dispuesta a seguir adelante, Sheena. Nadie los obliga. Pensé que esto era lo que querías. ¿No viniste para vengarte del asesino de nuestra madre?


    —Sí, pero siempre pensé que lo mataría en combate, no que lo quemaría.


    —De cualquier manera, morirá. Si crees que se merecen algo mejor, estoy dispuesto a escucharte, pero en lo que a mí respecta, es su pueblo, y me alegro de seguir su plan.


    Sheena no se atrevió a decir que quería mostrar misericordia al enemigo. Era cierto que había emprendido aquel viaje con mucha rabia en el corazón, y esa sed aún no se había saciado. Sin embargo, algo no le parecía bien, y no podía aceptar la idea de quemar la aldea. No le parecía ético tener que destruir un pueblo, para castigar a unos hombres. ¿No se había destruido ya lo suficiente?


    Buscó frenéticamente a Bhaltair para tratar de hacerlo entrar en razón; pero todos estaban ocupados, mientras preparaban el pueblo para convertirlo en una enorme pira que incendiaría el horizonte. Se dejaron cubos de brea junto a las paredes, y otros la pegaron en el interior de los muros, para que el fuego encerrara a todos en un infierno. 


    Sheena miró las casas y sintió lástima por todos aquellos hogares que estaban a punto de ser destruidos. Pensó en su propio pueblo y en si estaría dispuesta a dejarlo arder para librar al mundo de un gran mal.


    Le inquietaba que la respuesta no le resultara fácil.


    Finalmente vio a Bhaltair que salía de la parte trasera de la aldea, donde escondían la mayor parte de la brea para que el enemigo no tuviera oportunidad de detectarla. Antes de poder hablar con él, se oyó el grito de un vigía. El enemigo se acercaba.


    Sheena se volvió y vio una vaga nube en el horizonte. Al cabo de unos instantes, la nube se concentró y supo que era el enemigo que se acercaba. Sus hombres se disolvieron con rapidez y se retiraron al amparo de los árboles cercanos, escondiéndose y conteniendo la respiración. Si los descubrían, la treta se acabaría antes de empezarla.


    Se movió hasta llegar junto a Bhaltair. Ambos permanecieron agachados.


    —No me gusta esto —susurró tan suavemente como pudo.


    —¿No quieres atraparlos? —preguntó él. 


    —Sí, pero no me parece bien matarlos de esta forma.


    —Lo que hicieron fue peor que cualquier otra cosa. Tienen las manos manchadas de sangre y sería un error que hoy se derramara la nuestra en lugar de la suya. 


    Su voz sonó tensa. Sheena lo miró y se preguntó si era la única que se sentía así. Una vez más, echó de menos a su madre, pues sabía que Ailsa se habría puesto de su lado. Tal vez una de las ventajas de ser una mujer guerrera era poder mostrar piedad con el enemigo, incluso cuando no se lo merecía.


    Observó con ansiedad cómo Callum y el resto se acercaban de forma atronadora a la aldea, con los ojos llenos de odio. El líder, un hombre alto con melena negra, les pidió que se detuvieran. Sheena tenía el corazón en la boca. Al menos estaban allí, en lugar de atacar al clan Fraser.


    —Bhaltair Gunn, ¿dónde estás? ¿Eres un cobarde y te escondes detrás de los muros? —gritó el hombre. 


    El caballo se paseaba de un lado a otro.


    Sheena podía sentir a Bhaltair erizado de tensión a su lado. No era del tipo de hombre que rechazaba un desafío, pero permaneció en silencio. El pueblo permaneció en silencio.


    —¡No podemos esperar aquí todo el día! —gritó Callum, antes de dirigir la carga contra la aldea. 


    Rugió de alegría cuando se dio cuenta de que las puertas no estaban cerradas. Las empujó y el enemigo estaba tan eufórico que no se detuvo a pensar que podría ser una trampa. 


    Entraron en tropel con gritos de euforia y, una vez que el último hubo entrado, Angus y Hamish corrieron y cerraron las puertas. Para entonces, la treta había sido descubierta y el enemigo se dio cuenta de que no había nadie en la aldea, pero era demasiado tarde. 


    Los aldeanos salieron de sus escondites y empezaron a prender fuego a la brea. Las llamas se extendieron con rapidez, lamían los muros y crepitaban, mientras el aire se movía caliente. Se oyeron golpes contra las paredes. Las flechas salían de la aldea vacía y se estrellaban contra el suelo.


    —¡Dejadnos salir! ¿Qué estáis haciendo? —Se oyeron gritos de pánico desde la aldea, cuando los enemigos se dieron cuenta de lo que ocurría. 


    —Este es el castigo por vuestros crímenes —gritó Bhaltair—. Habéis maldecido las Tierras Altas con vuestra presencia, y ahora debéis pagar la penitencia. El mundo será mejor si se libra de vosotros.


    Sheena sabía que debía sentirse triunfante y enfadada. Al fin y al cabo, eso era lo que quería, que pagaran los que mataron a su madre. Sin embargo, no podía sentirse satisfecha con el resultado. Después de todo, se consideraba tan responsable de la muerte de su madre como la persona que lanzó la flecha, así que no sabía si debía entrar en el infierno y entregarse también a las llamas.


    Los hombres que permanecían dentro de los muros incendiados, vociferaban de pánico. El fuego no tardó en extenderse hasta el punto de que resultaba difícil ver las paredes. Lamió la brea y se elevó hasta en una espesa columna de humo hasta el cielo. El aire se volvió espeso y se llenó de ceniza. 


    A Sheena le escocían los ojos, pero no se atrevía a apartar la mirada. A cada momento que pasaba, se oían más gritos suplicantes, quejumbrosos y desesperados. También hubo fuertes toses, y el martilleo en las paredes se hizo intenso en algunos lugares y silencioso en otros, ya que no podían acercarse al calor.


    Mientras tanto, ella y sus hombres observaban. Permanecieron en silencio y resueltos mientras su enemigo ardía. Debería haber sido un gran día, en el que el bien triunfara sobre el mal y se hiciera justicia, pero ciertamente no lo parecía.


    Cuando pensó en las canciones que se cantarían de aquella batalla, no sintió que se cubrirían de gloria. No creía que fuera a pasar a los anales de la historia como una gran guerrera, cuando lo único que hizo fue quedarse mirando cómo ardía una aldea. Cuanto más oía sus gritos, más sentía que aquello estaba mal. Acarició su collar y se preguntó si Thor habría hecho lo mismo. Seguramente, la única gloria en la batalla era derrotar al enemigo mirándolo a los ojos.


    También pensó en las historias que su padre le había contado, las que había guardado hasta que ella fuera lo suficientemente mayor como para entender los matices del mundo. Entonces le había hablado de su época de villano, y esto parecía algo que su antiguo líder habría hecho. 


    No había nada de heroico, y Sheena no creía que pudiera vivir consigo misma a menos que hiciera algo al respecto. Salió delante de los hombres y notó la mirada confusa en sus rostros.


    —¿Es esto lo que teníais en mente cuando pensabais en la gloria? ¿Es esto lo que queríais cuando decidisteis convertiros en guerreros? ¿De verdad vamos a quedarnos aquí, mientras esa gente arde y fingimos que somos héroes? Somos tan malos como ellos y, si no os dais cuenta, os estáis mintiendo a vosotros mismos.


    —¡Son asesinos! —gritó alguien.


    —Sí, y nosotros somos guerreros. Se supone que debemos tener un estándar diferente. No puedo quedarme aquí y escuchar cómo se queman. No está bien. Me siento como un monstruo.


    —Tus sentimientos son un pequeño precio a pagar por la justicia —le advirtió otro aldeano.


    Sheena se volvió hacia su hermano y Bhaltair, esperando encontrar algo de consuelo en alguno de ellos. Angus estaba realmente en conflicto, pero no encontraba motivo para ponerse del lado de su hermana. Bhaltair miraba al frente, aunque ella creía conocer una forma de convencerlo.


    —Si mueren, nunca podremos hablar con ellos. Nunca obtendremos las respuestas a las preguntas que buscamos.


    Algo se agitó en la mente de Bhaltair y la miró directamente. 


    Ella clavó su mirada en la suya, retándolo a que la desafiara. A su espalda, se elevaban las llamas y el aire caliente quemaba. No quería imaginar cómo sería para los que estaban atrapados en el pueblo. Debía de ser un hervidero y, si nada cambiaba, solo iba a empeorar. Sin embargo, Sheena no podía hacerlo sola. El fuego era demasiado intenso para abrir las puertas. Si nadie se unía a ella, no podría evitar que aquella gente se quemara y viviría con más culpa. 
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    T odo lo que Bhaltair quería era ver a aquella gente muerta. Nunca le había importado cómo ocurriera, solo formar parte, poder verlos morir y consolarse con el hecho de que las Tierras Altas se librarían de ellos. Sin embargo, no estaba sucediendo como pensaba. No estaba satisfecho y se preguntó si estaba haciendo algo mal. 


    Después de todo lo que habían hecho, debería disfrutar con el sonido de sus gritos indefensos, pero era tan cruel, sobre todo cuando Sheena estaba delante. Era una mujer realmente extraordinaria. Incluso después de que hubieran matado a su madre, y la hubieran encarcelado y traicionado, seguía dispuesta a decir que aquello estaba mal. Hasta ahora, nadie la había apoyado, pero eso no significaba que estuviera equivocada.


    Bhaltair pensó en sus palabras mientras estaba de pie frente a las puertas en llamas. Pensó en la forma en que ella se había sentido en sus brazos mientras lloraba. Hacía mucho tiempo que no había estado tan cerca de nadie, y no sabía si volvería a tener esa oportunidad si dejaba que aquella gente ardiera. 


    Había pasado los últimos años de su vida buscándolos, pero ahora se daba cuenta de todo lo que se había perdido. Les había dejado controlar su destino, y deseaba no haberles dado tanto poder. Siempre sería Bhaltair Gunn, el temido rebelde de las Tierras Altas que quemó su propio pueblo por venganza. Nadie se atrevería a cruzarse con él de nuevo, pero nadie lo amaría tampoco.


    Y nunca obtendría las respuestas que buscaba sobre Bonnie y su hermana gemela.


    Las llamas bailaban frente a sus ojos. Su corazón sabía lo que tenía que hacer incluso antes de ser realmente consciente. Dejó de lado su necesidad de venganza y se separó de la fila de sus soldados. Hubo murmullos y jadeos mientras caminaba hacia Sheena. 


    Una sonrisa se dibujó en su rostro, aunque todavía no estaba segura de si él estaría a su lado, o simplemente la agarraría del brazo para arrastrarla y que dejara que el pueblo ardiera. Estableció contacto visual con ella mientras pasaba por delante y se situó frente a las puertas, dejando que el calor lo inundara. 


    Cerró los ojos y se sintió bañado en fuego. El sudor le pinchaba en la superficie de la piel y, por un momento, supo lo que era para los que estaban encerrados en el interior.


    —Traed el agua —gritó. Luego repitió la orden aún más fuerte cuando nadie se movió.


    Reunieron grandes cubos de agua y se prepararon para apagar el fuego. La gente se movió con rapidez, pues nadie desafiaba la orden de Bhaltair Gunn, aunque había cierta consternación por la forma en que su plan se desbarataba con rapidez.


    —Sheena tiene razón. No queremos ser recordados como monstruos. La historia no es amable con la gente que quiere ver el mundo arder —les advirtió, alzando la voz.


    El agua se derramó sobre las paredes, apagando las llamas. El vapor silbaba y hacía que pareciera que una espesa niebla se hubiera asentado sobre la tierra. Una vez que el fuego se apagó, Bhaltair llamó a la gente del interior.


    —Vamos a abrir las puertas. No intentéis atacar. Si lo hacéis, os mataremos. Ya hemos tenido piedad una vez, y eso es suficiente —les advirtió. 


    No hubo respuesta. Hizo un gesto a un par de sus hombres, que se dirigieron a las puertas. Tres se situaron unos pasos atrás, con las flechas preparadas, y otros tenían las espadas en alto por si el enemigo salía a la carga.


    Sin embargo, cuando se abrieron las puertas, solo se vio una ráfaga de humo. Bhaltair miró a través de la niebla para comprobar si había alguna silueta que intentara escapar, pero cuando el humo se disipó, vio que la mayoría de los enemigos estaban en el suelo. Muchos de ellos tosían y se agarraban la garganta y el pecho, mientras que otros ya estaban muertos. 


    El olor a chamusquina flotaba en el aire y se le revolvió el estómago. Entró en el pueblo y vio que las llamas habían calcinado algunos edificios y gran parte del suelo.


    —¿Es esto lo que querías, Bhaltair? ¿Merecía la pena hacerle esto a tu casa? —inquirió Sheena.


    Él miró los cultivos ennegrecidos, los edificios derruidos y los hombres muertos o tirados en el suelo. Se le encogió el estómago, con una gran sensación de malestar, al darse cuenta de que casi había destruido una de las cosas que más apreciaba. La venganza era un veneno amargo y acababa de darse cuenta de lo mucho que le afectaba.


    Los aldeanos y los hombres de Angus se afanaron en apagar el fuego antes de que se extendiera sin control, y otros apartaron a los enemigos y lo reunieron en dos montones, vivos separados de los muertos. Estaban debilitados y se veían frágiles; de modo que ya no suponían un peligro para las Tierras Altas. Aunque no los habían matado, su número se había reducido drásticamente, lo que resultaba un golpe decisivo contra su nefasta influencia en la paz de la tierra.


    El aire se despejó lentamente y algunos de los enemigos fueron recuperando las fuerzas. Callum y Aileen estaban entre ellos y eran las dos personas con las que Sheena y Bhaltair deseaban hablar. Los guardias estaban atentos pues, aunque se veían débiles, aquella gente seguía siendo peligrosa.


    —Sois monstruos. ¡Monstruos! —gritó Callum, sin dejar de toser y hablando con dificultad.


    —Tú eres el que nos traicionaste —replicó Sheena—. Quiero saber por qué.


    —Ya te dije por qué —respondió él de forma con brusquedad.


    —No me has dicho la verdad. Todavía hay algo que no entiendo. ¿Cómo pudiste darle la espalda a la gente que te alimentó y vistió? ¿Qué hay en este clan que te hace tan leal? Lo tenías todo con nosotros, Callum. ¿Por qué lo has despreciado de esta forma?


    Él apretó los labios. El ceño fruncido no abandonaba su rostro. 


    —No tenía todo. Cada día me daba cuenta de que nunca sería como los demás. Nunca sería reconocido como un noble, jamás me aceptarían con orgullo como miembro del clan. Y aquí… aquí tengo obligaciones. Tengo la responsabilidad de usar mi posición con mi gente, para ayudarlos.


    Sheena miró a Bhaltair y después regresó a Callum. 


    —¿Y quién te dio esta orden? ¿Quién estaba detrás de todo esto?


    Callum permaneció en silencio, pero Aileen no. Levantó la cabeza con orgullo e intervino en tono de reproche. 


    —Fue su hermano, Poul. Nunca ha habido un hombre más fuerte en todas las Tierras Altas. —Callum la fulminó con la mirada, como si pretendiera regañarle por la información, pero ella continuó—: ¿De qué sirve ahora? Está muerto. —Miró la pila de cadáveres—. Es solo otro cuerpo añadido a ese montón, otro para añadir a tu conciencia. —Aileen dirigió sus palabras a Bhaltair.


    —Era un héroe —añadió, Callum—. Todo lo que quería era ser un guerrero orgulloso, pero el mundo no le dio la oportunidad. Se merecía algo mejor que morir calcinado.


    Bhaltair dio un paso adelante y se acercó a Aileen. 


    —¿Por qué has hecho esto? ¿Por qué te has aliado con estos hombres? ¿Sabías que iban a atacar mi pueblo cuando se suponía que me iba a casar con tu hermana?


    Ella frunció los labios y sacudió la cabeza con vehemencia. 


    —¿Crees que dejaría que eso ocurriera? —Su voz era casi un grito—. Solo quería que fuera feliz. Le hacía mucha ilusión casarse. Por supuesto, yo tenía un poco de envidia, ya que éramos gemelas y todo eso, pero ella siempre fue la favorita de mi padre. Sin embargo, nunca le negué la felicidad. Luego me enteré de que había muerto. Fue entonces cuando conocí a Poul. Él me contó lo que había pasado. Era un buen hombre y lamentaba que muriera gente inocente, pero no fue culpa suya. —Mientras decía eso, dejó que una mirada intensa y acusadora se posara sobre Bhaltair—. No la protegiste. Tú, el gran guerrero, el gigante que ni siquiera pudo proteger a su esposa. 


    —No fue culpa mía —aseveró Bhaltair, enunciando cada palabra muy despacio. Sus manos se cerraron en dos puños y apretó los dientes—. He pasado demasiado tiempo culpándome por la muerte de Bonnie. Nunca elegí que hubiera un ataque a la aldea. Has pasado tu vida amando al hombre que mató a tu hermana gemela. Si hay alguien engañado aquí, eres tú.


    Aileen estaba a punto de responder cuando Sheena la interrumpió.


    —¿Cómo elegisteis qué pueblos atacar? ¿Cómo sabíais cuándo atacar? —Dio un paso hacia ella.


    —Si quieres saber por qué atacaron a tu clan, pregúntale a Callum. Él fue quien lo planeó todo —respondió Aileen.


    La mirada de Sheena se desvió hacia Callum. 


    —¿Es eso cierto?


    —Sí. Y lo volvería a hacer.


    —¿No podrías haberles dicho que no atacaran a mi madre? Ella estaba tratando de encontrarme, Callum. Deberías haberles dicho que solo atacaran a los guerreros. ¿Por qué harías que la mataran? Si no fuera por vosotros, seguiría viva —añadió Sheena, casi rompiendo a llorar.


    Callum desvió la mirada y no dijo nada más.


    Bhaltair podía sentir las dolorosas emociones que la embargaban. Se acercó a ella y le puso una mano en el hombro. 


    —Lass[2], he cargado con la culpa durante años y no quiero que tú hagas lo mismo. Los únicos culpables son estos villanos. Ellos son los que instigaron el ataque a tu clan y tu madre habría muerto de todos modos. Pero no fue culpa tuya que la mataran.


    Sheena sonrió y asintió. 


    —También es lo mismo para ti, Bhaltair. No podrías haber hecho nada para evitar la muerte de Bonnie.


    Apreció sus bondadosas palabras, pero no la creyó. Si hubiera sido más rápido, o estado más alerta, habría podido salvarla.


    —Tengo un secreto para ti, Bhaltair, algo que Bonnie me contó antes de irse —intervino Aileen.


    Él frunció el ceño. No confiaba en ella, pero no podía dejar pasar la oportunidad de saber algo nuevo sobre la mujer que había proyectado una sombra sobre su vida. Se acercó con cautela y se inclinó hacia Aileen.


    —Habla —pidió con voz grave.


    —Me dijo que no podía creer lo fácil que era engañar a un idiota, haciéndole creer que estaba enamorada de él. Bonnie nunca te quiso, solo aceptó estar contigo porque este mundo es peligroso y tú eras fuerte. Todos bromeábamos sobre vuestra boda. Amor... ¡ja! Eres aún más tonto de lo que pensaba, si crees que ella habría disfrutado siendo tu esposa. Eres un monstruo y ella lo sabía. Oh, sí, ella lo sabía... y lo demuestra el hecho de que la dejaste morir.


    Bhaltair escuchó las odiosas palabras y la rabia se apoderó de él. No quería creerla. Durante toda su vida se había aferrado a la idea de que lo había amado de verdad. No iba a dejar que Aileen destruyera aquella ilusión, aunque una parte de él temía que ya lo hubiera hecho.


    Sus fosas nasales se dilataron al tiempo que la miraba. Ella pareció adivinar que estaba a punto de explotar por la rabia y se adelantó; sacó la mano de debajo de su capa y le clavó algo afilado en el costado. Bhaltair sintió el pinchazo y reaccionó de forma instintiva, golpeándola con el dorso de la mano. 


    Después, se tambaleó hacia atrás y miró hacia abajo, viendo cómo la sangre brotaba de la herida que ella había infligido. En cuanto los demás se dieron cuenta de lo que ocurría, se precipitaron hacia delante y ataron a Aileen, aprovechando para hacer lo mismo con Callum por si intentaba algo.


    Bhaltair perdió el equilibrio y cayó al suelo. Sheena fue hasta él y comenzó a inspeccionar la herida. Sacó la afilada y delgada daga con la que había sido apuñalado y la arrojó a un lado. Al sacarla, un chorro de sangre salió a borbotones. Gimió de dolor mientras Sheena pedía ayuda y apretaba las manos contra su costado para retener la hemorragia


    —Se equivoca —le advirtió Sheena—. Está mintiendo.


    —No lo sé, pero Bonnie parecía muy buena. ¿Y si todo este tiempo he estado engañado? ¿Y si ella nunca me amó y todo ha sido una treta?


    —No lo creo, Bhaltair. Lo hubieras sabido.


    —¿Estás segura? —Soltó una triste carcajada—. Toda mi vida he sido tratado como un monstruo debido a mi altura. ¿Por qué iba a ser Bonnie diferente? De todos modos, no pude protegerla de la muerte. ¿Qué clase de marido hubiera sido?


    —Uno bueno, porque tú eres un buen hombre.


    —¿Ahora quién se engaña? —inquirió él—. No hay ninguna mujer en las Tierras Altas que pueda amarme.


    —La hay —aseveró Sheena. Sus palabras llamaron su atención. Bhaltair entornó los ojos y entreabrió los labios, por la sorpresa. Ella continuó—: ¿Estás tan ciego? ¿No puedes ver lo que siento por ti? —Siguió presionando sobre su costado.


    —Yo... pensé que te merecías algo mejor, muchacha. No pude proteger a Bonnie y no pude protegerte a ti.


    —Un marido hace más cosas que proteger a su mujer. —Se echó a reír con ligereza—. Además, en este momento, parece que eres tú el que necesita mi protección. Me dijiste que hay momentos en la vida en los que hay que decir lo que hay que decir porque, de lo contrario, nunca vamos a tener la oportunidad. Hay algo que he querido decirte desde hace tiempo. Me prometí a mí misma que, nunca consideraría la idea del matrimonio hasta que conociera a un hombre tan impresionante como mi padre. Siempre pensé que ese hombre existía… hasta que te conocí a ti.


    —Sheena —susurró. Sonrió suavemente y se acercó a ella para acariciar su mejilla, apartando algunos mechones de pelo—. Durante mucho tiempo, pensé que no quería vivir. Lo único que tenía era mi amargura, mi culpa, mi deseo de venganza. solo cuando llegaste a mi vida, me di cuenta de lo vacío que estaba. Pensé... pensé que te merecías algo mejor que yo.


    —No hay nadie mejor que tú.


    Fue entonces cuando la besó. Se incorporó, soportando el dolor que le recorría el cuerpo, y la acercó a él. Sus labios se encontraron con dulzura y el calor fluyó a través de ellos. Bhaltair jamás había experimentado algo tan maravilloso y se sintió un poco idiota; un tonto por haber dudado de sí mismo, y por preocuparse de que ella no correspondiera a sus sentimientos; un necio por no haberle dicho lo que sentía, en cuanto se dio cuenta de cómo latía su corazón al verla.


    Se había olvidado de vivir durante mucho tiempo, pero con la ayuda de Sheena empezaría a recordar. Pronto sabría lo que era tener una vida plena y un corazón lleno de amor, en lugar de un cóctel de emociones negativas. Sin embargo, en ese momento, se concentraría en el beso, ahogándose en la calidez y en la suave pasión de Sheena.


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


    A l fondo se escuchó a Callum gemir.


    —No puedo creer que realmente quieras entregar tu corazón a ese monstruo —replicó con amargura.


    Sheena se alejó de Bhaltair con una cálida sonrisa. Tenía las manos pegajosas por la sangre, pero alguien había llegado para atender la herida y ella se concentró en su acelerado corazón.


    No quería ver a Bhaltair sufrir y sentía rabia al ver cómo Aileen había tergiversado la verdad. Él era el tipo de hombre que solo aparecía una vez en la vida, y sabía que su madre la habría instado a que fuera sincera con sus sentimientos. Casi había sido demasiado tarde. 


    Si Aileen hubiera apuñalado a Bhaltair en cualquier otro lugar, podría haber muerto, y ella habría desperdiciado la oportunidad de amar.


    En cambio, le había confesado sus sentimientos y la recompensa fue abundante.


    Se volvió hacia Callum. 


    —Es más hombre de lo que tú serás jamás. A ti nunca te habría dado mi corazón. No eres noble y él sí lo es. Es un héroe.


    Bhaltair sonrió con orgullo mientras el hombre hacía una mueca de desprecio.


     


    [image: ]


     


    Una vez que su herida fue atendida, Bhaltair se puso de pie y miró a su alrededor la aldea. No se veía tan bien como antes. Las paredes estaban chamuscadas y muchas de ellas derruidas. El suelo estaba cubierto de una mezcla de sangre y ceniza, y algunas casas se veían oscurecidas por el fuego. Habría sido necesario un gran esfuerzo para reconstruir la aldea, aunque habían detenido el fuego antes de lo previsto.


    —Supongo que viviré sin un hogar durante unos años. Estoy acostumbrado.


    Sin embargo, Sheena no iba a permitirlo. 


    —Siempre podríamos necesitar más gente en nuestro pueblo. ¿Por qué no vuelves con nosotros por un tiempo? Si alguno de los aldeanos desea quedarse, puede hacerlo, y si alguno de vosotros quiere marcharse con el tiempo, puede buscar un lugar seguro.


    Bhaltair asintió y ella se alegró de que aceptara la oferta. Antes no estaba seguro de lo que le depararía el futuro, pero ahora sabía lo que quería: su mano en matrimonio. Sin embargo, el hecho de que ella fuera la hija del jefe de un clan, mientras que él era un rebelde de las Tierras Altas, sin tierras ni hogar, lo complicaba. 


    Todavía había reglas en la vida, y tendría que hablar con su padre al respecto, una perspectiva que no esperaba. Incluso después de su conversación con su hermano Angus, en la que le aseguró que Harald no estaba enfadado, ella seguía albergando sus dudas.


    Antes de abandonar el pueblo incendiado, había otro asunto del que ocuparse. Sheena, Angus y Bhaltair habían pasado mucho tiempo discutiendo lo que iban a hacer con los prisioneros y, finalmente, decidieron que el pueblo no era el único.


    —A diferencia de vosotros, no vamos a meteros en una jaula. No queremos que nos recuerden vuestros pecados. Vamos a exiliaros. Vais a ir tan lejos como podáis hasta la otra punta del mundo y no volveréis nunca. Todos recordaremos vuestras caras y vuestros nombres. Les diremos a nuestros hijos y a sus descendientes que, si alguna vez volvéis, os maten en cuanto os vean. ¿Entendéis?


    Sus palabras fueron recibidas con suaves murmullos, así que levantó la voz y volvió a hacer la pregunta. Esta vez, recibió una respuesta más dura. Los prisioneros seguían con las manos atadas y, a pesar de sus protestas, no se les iba a conceder un indulto. Si alguien los viera, sabría que esas personas eran villanos. Tendrían que confiar en su ingenio y en su inteligencia. Podía parecer generoso dejarles marchar, pero Sheena y Bhaltair sabían que el mundo podía ser cruel, y a aquella gente no le resultaría fácil sobrevivir en un mundo sin aliados. Además, el clan Fraser siempre estaría vigilante para que no volvieran, y harían correr la voz sobre sus crímenes, por lo que les resultaría difícil encontrar hospitalidad en nadie. 


    Sheena observó como Aileen, Callum y los demás se alejaban hacia el horizonte y se alegró de cerrar aquel lamentable capítulo de sus vidas.


    Ya solo faltaba volver a casa.
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    Las Tierras Altas estaban vivas con el estruendo de los cascos al galope, mientras las fuerzas conjuntas del clan Fraser y los aldeanos de Bhaltair atravesaban la tierra, viajando tan rápido como podían para regresar al hogar de Sheena. 


    Tanto ella como Bhaltair aprovechaban al máximo el tiempo que pasaban juntos en los descansos, incapaces de estar separados más de unos metros porque les resultaba doloroso. Los ojos de Sheena brillaban y chispeaban de anticipación por el futuro, pero no podía negar la trepidación que existía en su corazón respecto a la conversación que debía tener con su padre.


    Cuando llegaron a la aldea, fueron recibidos con mucha alegría por los que se habían quedado atrás. La gente se reunió con sus seres queridos y comenzó a contar lo que había sucedido. Hubo miradas circunspectas hacia Bhaltair y aquel nuevo grupo de visitantes.


    —Veo que habéis tenido éxito —observó Harald al saludarlos.


    —Sí. Te contaré la historia más tarde —dijo Angus.


    —Hay algo de lo que tenemos que hablar con vosotros. El hogar de Bhaltair fue destruido, y a estos aldeanos les gustaría un nuevo comienzo. Nos ayudaron, y no habríamos podido sobrevivir sin su hospitalidad. Me gustaría que pudieran quedarse hasta que decidan qué hacer con sus vidas, incluso puede que alguno de ellos quiera formar un hogar aquí —explicó Sheena. 


    Le temblaba la voz al darse cuenta de que era mucho pedir a su padre, sobre todo cuando llevaban sin cruzar palabra casi una eternidad. Sin embargo, no fue su padre quien habló a continuación, sino Bhaltair.


    —Hay algo que necesito decir antes de eso. Sheena, lamento no poder quedarme.


    Las palabras fueron como una lanza en su corazón. Ella lo miró con la boca abierta, sin saber qué decir. Después de todo lo que habían compartido, y después de todo el tiempo que habían pasado el uno con el otro, no entendía cómo él podía dar la vuelta y romper su corazón con tanta crueldad. ¿Sería después de todo un monstruo?


    —No puedo quedarme y verte, día tras día, si no eres mi esposa —añadió, y una oleada de alivio la recorrió—. Sé que soy un hombre común y corriente, sin nobleza en mi nombre. —Se dirigió al Laird y su voz sonó más grave—. Sé que no verá bien que su hija se case con un gigante como yo, pero si hay una oportunidad de ser su marido, quiero aprovecharla. Si no puedo, entonces será demasiado doloroso para mí quedarme. Mi futuro está en sus manos, Laird Fraser. —Inclinó la cabeza, aunque seguía siendo más alto que Harald. 


    No obstante, Shenna quedó impresionada al ver que dejaba de lado sus propios deseos en aras del respeto.


    Miró a su padre con esperanza mientras él consideraba el asunto.


    —¿Y lo amas, hija? —preguntó Harald.


    Ella asintió y sonrió. 


    —Sí. Lo quiero más de lo que jamás creí posible. Mi madre trató de enseñarme la importancia del amor y la magia de estar enamorada, pero nunca entendí lo que decía hasta que conocí a Bhaltair. Ojalá estuviera aquí para conocerlo. 


    —Sé lo difícil que es discutir contigo cuando tienes algo en mente. También sé que tu madre querría que fueras feliz. Si este hombre es tu felicidad, entonces me alegro de darle la bienvenida al clan —aceptó Harald. Ella chilló de emoción y él sonrió. El hombre agregó—:  Pero antes de que ocurra nada más, creo que debemos tener una conversación.


    —Iré a acomodar a mis hombres —anunció Bhaltair, inclinando la cabeza mientras se iba.


    Su estómago se llenó de nervios mientras se alejaba con Harald para tener una conversación privada. Llevaba muchas noches pensando en qué decirle, pero ahora que tenía la oportunidad, ninguna de las palabras le parecía adecuada. Así que empezó con unas que fueran sinceras.


    —Lo siento, padre. Siento haber salido corriendo aquel día. Si no lo hubiera hecho, mi madre no me habría perseguido y seguiría viva.


    Harald inhaló profundamente. 


    —He pensado mucho en ese día desde que ocurrió. La verdad es que tu madre siempre ha sido voluntariosa. Solía burlarse de mí y decir que te parecías a mí cuando te portabas mal, pero creo que sabía que ella y tú teníais más en común de lo que creíais. No la obligaste a perseguirte. Ella eligió hacerlo. Fue desafortunado que un arquero eligiera ese momento para soltar una flecha.


    —¿No estás enfadado conmigo?


    —Por supuesto que no —aseveró él, como si nunca hubiera tenido motivos para estar molesto.


    —Pensé que me culpabas por lo que pasó.


    Harald dejó de caminar y se volvió hacia ella. Le cogió las manos y la miró directamente a los ojos, colocando una mano bajo su barbilla para inclinarle la cara.


    —Yo nunca haría eso. Eres mi hija y no has hecho nada malo. Siempre has tenido una mente fuerte, pero has trabajado duro para llevar a los responsables ante la justicia. Tu madre habría estado orgullosa.


    Al decir esto, ella rompió a llorar. 


    —Pero lo último que sabía era que yo estaba enfadada con ella —admitió entre sollozos. Era la primera vez que se lo confesaba a alguien, aunque el pensamiento había estado rondando en su mente desde que Ailsa había muerto.


    Harald inclinó la cabeza. 


    —Las dos tuvisteis vuestras diferencias, pero ella sabía que la amabas.  Todo lo que quería era que fueras feliz. Nunca se enfadó con las decisiones que tomabas y solo tenía amor en su corazón para ti. Ambos lo tenemos. Me alegro de que no estuviera sola cuando murió y de que pudiera mirarte a los ojos. Eso debió darle mucha paz. 


    Sheena asintió y luego rodeó los hombros de su padre con los brazos, llorando desconsoladamente.


    —Pensé que me odiabas. Creía que estabas enfadado conmigo y que no volverías a hablarme.


    —Yo imaginé que necesitabas tiempo para procesar lo que había pasado. Siento no haber acudido a ti antes. Creo que mi dolor como marido superó cualquier reacción que debía tener como padre. Siento no haber estado a tu lado cuando me necesitabas, hija.


    Sheena perdonó a su padre porque, a sus ojos, no había hecho nada malo. Le llamó la atención que los castigos más duros se los impusieran ellos mismos. Lo había visto en Bhaltair y sabía que lo mismo ocurría con ella misma. 


    Empezó a darse cuenta de que era aceptable llorar sin castigarse también a sí misma y, durante mucho tiempo, se dejó abrazar por su padre mientras dejaba que el dolor la atravesara. Un torrente de lágrimas la invadió, e incluso su padre lloró también. Era la primera vez que lo veía llorar así.


    Cuando se despejaron sus dudas, los ojos les brillaban. Harald la sujetó por los hombros y la besó en las mejillas. Para cambiar de tema, Sheena le contó todo lo ocurrido con el enemigo, incluida la traición de Callum.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Hubo un tiempo en el que no creí que fuera a tener nunca una familia o un hogar como este. Tu madre me mostró que se podía tener misericordia, cuando correspondía el castigo, y me permitió construir una buena vida para mí.


    —¿Entonces crees que hice lo correcto? — preguntó ella.


    —Sí. Espero que Callum y los demás piensen en lo que han hecho y ajusten su comportamiento en consecuencia. Espero que haya un nuevo comienzo para ellos, como lo hubo para mí.


    Sheena asintió. En cualquier caso, nunca lo sabría, y se alegraba de ello.


    —Sólo desearía que mi madre estuviera aquí para conocer a Bhaltair y verme casada.


    —Deseo lo mismo. Pero tu madre tenía un espíritu guerrero, y no tengo duda de que está en el Valhalla mientras hablamos, observándonos. Estará allí, aunque no podamos verla.


    Las palabras de Harald la reconfortaron, y solo lamentó haber tardado tanto en hablar con él. Las palabras de Bhaltair volvieron a tener razón; la gente nunca debe esperar para decir las cosas que realmente importan.


    Después de pasar un rato con su padre, salió al pueblo y llamó a Bhaltair. Su voz era fuerte, y todos se volvieron para mirarla, pero no tenía ojos para nadie más que para él. No fue difícil verlo a través de la multitud. Justo cuando se giró, ella saltó sobre él y lo envolvió como una liana.


    —Te quiero —le dijo, y justo cuando él repetía las palabras, ella apretó sus labios contra los suyos, encontrándolos a través de su barba. El amor fluyó con libertad y permitió que la llenara desde la punta de los dedos de los pies hasta las vertiginosas y nebulosas sensaciones en lo alto de su mente.
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    S heena estaba eufórica el día de la boda. Era como su sueño. Se vistió de blanco y caminó lentamente hacia Bhaltair, que la esperaba con todo el clan. Llevaba el pelo recogido en su habitual coleta, y ese día decidió llevar su collar por fuera de la ropa, no queriendo ocultar el amor que sentía por los dioses nórdicos. Sin embargo, esa mañana no lo llevaba por el Thor de la leyenda, sino por el Thor de las Tierras Altas, el hombre que iba a ser su marido, el hombre que había domado su salvaje corazón.


    Mientras avanzaba, el miedo entró en su mente al recordar el sueño. La tensión la invadió mientras miraba a su alrededor, preocupada de que una flecha la cortara antes de que su vida tuviera la oportunidad de comenzar en serio. A cada paso, el miedo en su interior crecía, pero a medida que se acercaba, fijaba su mirada en su futuro marido, jurando no apartar nunca los ojos de él. Si iba a ser su último momento, quería asegurarse de que Bhaltair fuera lo último que viera.


    El miedo solo se calmó cuando se unió a él.


    Unieron sus manos. La de ella se sentía muy pequeña en la de él. Nunca había imaginado que podría casarse, pero ya no se imaginaba en otro lugar. Aunque había docenas de personas presentes, todas se desvanecían en el fondo cuando se comparaban con Bhaltair.


    El aire estaba perfumado con flores. Era un día luminoso y todos estaban contentos. Antes de la boda, Harald le había dado un regalo especial: una cinta que su madre había llevado el día de su boda. Aunque seguía siendo triste que Ailsa no pudiera asistir, Sheena se sentía orgullosa de poder llevar algo de ella. La hacía sentir más cercana, aunque no hubiera ninguna posibilidad de volver a verla.


    Como Laird, Harald tenía el privilegio de conducir a su hija a la ceremonia. Podría haber dejado que un anciano o un sacerdote la dirigiera, pero en ocasiones especiales, el Laird podía hacer lo que quisiera, y no iba a dejar pasar la oportunidad de ser él el que la oficiara.


    A Sheena le dolía la cara de tanto sonreír. Era casi como un sueño. La única razón por la que sabía que era real era porque los sentimientos eran muy intensos. Los votos salieron de su boca en su dulce aliento. No hubo ninguna duda en prometer su futuro a su esposo. Su corazón palpitó cuando le oyó pronunciar sus votos.


    Sus manos se ataron con un fino cordel cuando fueron declarados marido y mujer. Se besaron, y el corazón de Sheena se sintió como si fuera tocado por primera vez.
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    Después de la boda hubo fiesta y baile y mucha alegría compartida. Todos habían sufrido mucho y se alegraron de poder pasar un tiempo disfrutando, en lugar de llorar a los muertos o temer otro ataque. Hubo brindis por la feliz pareja, y no pasó mucho tiempo que a Sheena le dolieran los pies tanto como la cara de tanto sonreír y bailar.


    El crepúsculo cayó, y las estrellas centellearon en lo alto. En un momento dado, Bhaltair se acercó a ella y le susurró al oído, apartándola de la fiesta. La llevó hasta su caballo y cabalgaron por el bosque. Ella se sentó frente a él, sintiendo sus fuertes brazos rodeándola. Sheena giró la cabeza hacia atrás y lo miró, sintiendo la fuerza de su cuerpo y el poder de sus músculos. La noche era fresca, pero ella podía sentir el calor que se enroscaba en su interior.


    Maxell la condujo a un claro tranquilo. La luz de la luna se deslizaba entre los árboles. La hierba musgosa era suave. Se oían algunos crujidos de los pequeños animales que habitaban el bosque, pero ninguno vino a investigar a los intrusos. 


    El caballo de Bhaltair se alejó trotando y entreteniéndose mientras los dos se hundían en el suave suelo natural, deslizándose en un abrazo. Sus besos comenzaron suave y gentilmente. Era sorprendente pensar en lo tierno que podía ser cuando era tan fuerte y poderoso, pero nadie que le hubiera admirado lo había hecho por su ternura. Eso era algo de lo que solo Sheena tenía conocimiento.


    Después de unos momentos de besos, ella se echó hacia atrás. Había algo en su mente a lo que aún no había dado voz porque le preocupaba que fuera irracional, pero necesitaba un cierre.


    —Bhaltair, hay algo de lo que quiero hablarte. Desde que me hablaste de Bonnie, me dijiste lo mucho que significaba para ti y lo mucho que la querías, o al menos pensabas que podías quererla. Hubo un momento en que dijiste que era la única mujer con la que querías estar. solo quiero saber... ¿sólo estás conmigo porque no puedes estar con ella? Sé que parece una pregunta extraña cuando estamos casados, pero... —se interrumpió, sintiéndose estúpida por tener que preguntar aquello. Se dio cuenta de lo absurdo que sonaba tan pronto como las palabras salieron de su boca.


    Bhaltair le dirigió la misma mirada que Harald le había lanzado, cuando ella expresó su preocupación por culparse de la muerte de Ailsa.


    —No estaría contigo si no te quisiera. Durante mucho tiempo, pensé que Bonnie era la única que podía amarme, pero entonces llegaste tú. Al principio, incluso me sentía culpable por lo que sentía. Tenía miedo de no sentirme así cuando estuviera listo para casarme con otra persona. Y entonces no pensé que tú quisieras a alguien como yo. Después de todo, soy mayor y he pasado por muchas cosas. Pero después de conocerte, no puedo imaginar mi vida sin ti. Lo decía en serio, cuando dije que prefería irme a tener que pasar cada día en el clan, sabiendo que no podría estar cerca de ti. Preferiría morir.


    —Entonces es una suerte que no tengas que saber cómo es eso —susurró Sheena con una amplia sonrisa—. Nunca más tendrás que separarte de mí.


    Se inclinó para darle otro beso y se puso encima de él, extendiéndose sobre la amplia extensión de su cuerpo. Sintió los temblores y los murmullos debajo de ella, y eso provocó el deseo en su interior. Sus manos eran enormes y se deslizaban por su cuerpo, abarcando cada centímetro de ella. Era como si se derritiera en él, perdiéndose en él, y era la sensación más maravillosa que jamás había experimentado.


    Sus manos subieron por su espalda y empezaron a soltarle el pelo, liberándolo de la coleta. Sus mechones rubios fluyeron libremente, hinchándose como una ola dorada sobre sus hombros. A medida que se iban adentrando en el beso, sus lenguas bailaban juntas y sus cuerpos se revolvían. 


    Ella deshizo parte del cordón que mantenía unida su túnica y deslizó su mano por debajo de la tela. El calor de su cuerpo era como el fuego que había ardido en las paredes, y el latido de su corazón era como un tambor constante, un tambor que se aceleraba a cada momento.


    Se sentó y ella le quitó la túnica por encima de los hombros, dejando al descubierto su cuerpo. Era enorme, nunca había visto un espectáculo más varonil. Lo besó de nuevo y comenzó a quitarle la ropa.


    El aliento se le escapó ante aquellas sensaciones desconocidas que eran tan estimulantes. Era como si los duendes bailaran sobre su piel y estuviera más viva que nunca. Gimió cuando sus manos recorrieron su cuerpo y sus curvas. 


    Sus profundos jadeos estallaron y golpearon el aire cuando inclinó la cabeza hacia atrás y le ofreció el hueco de su garganta. Él la besó en el cuello, trazando la clavícula con la lengua y descendió. La barba le hacía cosquillas en la piel, pero las risas cadenciosas se vieron interrumpidas por fervientes gemidos cuando el placer la invadió.


    Sintió que el corazón se le iba a salir del pecho cuando se inclinó hacia atrás y cayó sobre la hierba.


    Sus brazos se estiraron cuando sintió que sus labios trazaban una línea por su cuerpo. Su lengua húmeda y cálida se deslizó por la elevación de sus pechos y acarició sus duros pezones. Parecía disfrutar de su sabor, ya que el suelo bajo ella retumbaba con la sensación de sus gemidos.


    Sus manos agarraron sus muslos y terminaron de desnudarla, quedando expuesta. Nunca se había avergonzado de su cuerpo cuando se bañaba junto al lago, o cuando se vestía con el traje de los guerreros, pero en ese momento, por alguna razón, estaba llena de pudor y quería saber cómo complacerlo.


    No tuvo que esperar mucho para obtener su respuesta.


    Actuó como si estuviera hambriento de pasión y necesitara atiborrarse de ella. Se apoyó en la suave piel de sus muslos y la besó, respirando su aroma femenino. Ella sintió primero las cosquillas de su barba antes de sentir sus labios, y luego su lengua, y… Oh…, las sensaciones se cuajaron en su estómago y la hicieron estremecerse. 


    Cerró los ojos de golpe y arrancó puñados de hierba mientras su alma se desarticulaba. Bhaltair amaba cada parte de ella, y lo demostraba con cada suave caricia de sus labios y cada empuje de su lengua. Era como una montaña caída entre sus piernas, y ella casi se sentía aplastada por el peso de su pasión.


    Su cabeza se balanceaba de un lado a otro, mientras se defendía de los sentimientos salvajes que la invadían. A través de sus ojos entreabiertos, vio las estrellas parpadeando en lo alto, asomando entre los árboles. Respiraba profundamente y los gemidos que le salían eran agudos. 


    Bhaltair la inmovilizó mientras la adoraba con su boca, compartiendo el amor que sentía por ella. Era más intenso de lo que ella había imaginado y, de repente, se preguntó por qué se había resistido tanto a hacerlo. Su madre nunca le había dicho que podía ser tan bueno, y ahora conocía algunos de los placeres ocultos del amor.


    Las manos de Bhaltair agarraron sus muslos con fuerza. Sintió el calor que la recorría. Subía y subía dentro de ella, como la hinchazón de una ola, hasta que sintió que iba a estallar. Tenía una sensación de placer incontrolable en su interior. Era tan poderoso que casi daba miedo, pero sabía que no podría detenerlo, aunque quisiera. La energía que crecía en su interior tenía una mente propia. 


    Se retorcía y retorcía como una serpiente dentro de ella, y ella no iba a ser la que negara su liberación. Dejó que se extendiera por su interior, más rápido que la sangre, y de repente se elevó. Su respiración chirriaba, y su cuerpo se sentía como si se hubiera abierto y la miel se hubiera derramado. Se quedó sin fuerzas y dejó que el suelo la abrazara, mientras Bhaltair se apartaba.


    Se lamió los labios y pareció satisfecho de sí mismo, al tiempo que se levantaba sobre sus rodillas. Aunque estaba débil, logró alzarse y se inclinó hacia él, besándolo, saboreando los ecos de su placer en sus labios. Su mente estaba confusa y no podía formar palabras, así que habló con su cuerpo. Mientras lo besaba, le quitó la ropa, revelando su virilidad. 


    Al principio sintió el bulto debajo de la ropa y pensó que era imposible que fuera tan grande, pero de repente sus manos lo rodearon y pudo ver cada centímetro. Unas venas ondulantes recorrían la piel tensa y un mechón de pelo oscuro residía en la base. Era un gigante en todo el sentido de la palabra, y aunque era blasfemo pensarlo, estaba segura de que ni el propio Thor era tan impresionante.


    Verlo era como contemplar a un hombre en su totalidad. Sheena se sintió abrumada por el deseo. Bhaltair se tumbó de espaldas, mientras ella jugaba con él, pasando las manos alrededor de su erección, sintiendo el calor que emanaba de ella, como si estuviera en llamas. Los temblores recorrieron su cuerpo mientras le provocaba un rango de placer similar al que él había provocado en su precioso cuerpo. El deleite bailó en su rostro y todos sus músculos se tensaron, pero toda su fuerza se concentró en aquella parte sensual de él, y a Sheena se le cortó la respiración con el espectáculo.


    Necesitó sus dos manos para sostenerlo, y luego bajó la cabeza. Los mechones dorados de pelo le rozaron los muslos y el vientre mientras lo saboreaba, envolviendo su virilidad con sus cálidos y húmedos labios. Él se estremeció como si un vendaval lo atravesara, y a ella le encantó oír los fervientes gemidos que atravesaban la silenciosa noche. 


    Estiró la mandíbula y lo tomó tan profundamente como pudo, dejando la piel apretada brillando con su saliva. Se limpió un poco, ya que le chorreaba por la barbilla. Sonrió y soltó una risita mientras lo miraba, disfrutando de aquel nuevo deleite. Le dio un poco más de placer con su boca antes de que él hablara.


    —Te deseo, muchacha. Ponte encima de mí. —La instó a cambiar de posición.


    Sheena tragó saliva mientras se ponía a horcajadas sobre él, preguntándose cuánto le iba a doler. Lo sostuvo mientras él rodeaba sus caderas con las manos y la colocaba encima. Bajó, sintiéndolo dentro de ella, tocando partes que no sabía que existían.


    El fuego se avivó. El sudor le recorría el cuerpo mientras los dos se conectaban de la forma más íntima posible. El agarre de él sobre ella era fuerte. La mezcla de dolor y placer era exquisita. Si hubiera sido cualquier otra mujer, nunca habría podido soportar la pasión de aquel hombre, pero ya era Sheena Gunn, y era digna de ser su esposa.


    La luz de la luna iluminó sus curvas femeninas y disfrutó de la visión de su cuerpo desnudo retorciéndose sobre él. El calor la recorría mientras se enroscaba las puntas del cabello. Con cada momento que pasaba, ella se acostumbraba a las sensaciones, como si su cuerpo se estuviera ajustando para ser el compañero perfecto para él. Pero entonces Bhaltair se volvió más rápido y duro, como si esa fuerza orgásmica incontrolable se apoderara de él tanto como de ella. 


    Ella se balanceó y rodó con el impulso, y cuando cayó hacia adelante y puso sus manos sobre el pecho de él, pudo sentir el latido de su poderoso corazón. Su cuerpo se tensó y apretó, y quedó atrapado en un momento de puro deleite antes de que ella sintiera que la marea la atravesaba. Fue un momento intenso, y sintió como si el mundo se hubiera resquebrajado a su alrededor.


    Bhaltair rugió, y si había algún animalito en las inmediaciones, debió de espantarse. Durante unos instantes, Sheena permaneció encima de él, jadeando con fuerza mientras el sudor resbalaba por las curvas de su cuerpo. 


    Miraba fijamente al hombre que amaba, preguntándose qué otras cosas nuevas podrían descubrir juntos. Se inclinó hacia delante y lo besó suavemente, apartando su barba, y volvió a susurrar su devoto amor. Aquel hombre era su marido, y nunca iba a dejar de decir que lo amaba.


    Se acurrucó en sus brazos mientras la fresca brisa de la noche los bañaba. El tiempo que habían pasado juntos se había definido por la venganza y la sed de sangre, pero ahora era pacífico y amoroso. Que continuara por mucho tiempo.


     


     


     


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    B haltair montaba su caballo a través de la espesura, con la mirada fija por si alguien se presentaba. El mundo estaba lleno de peligros de los que él era muy consciente, y constituía un gran objetivo para cualquiera que estuviera al acecho en el bosque. Llegó a un estrecho grupo de árboles que era imposible de atravesar para su caballo, así que se bajó de la bestia y se abrió paso por el pasaje. Se mantuvo lo más agachado posible y estuvo atento a cualquier ruido, aunque no escuchó ninguno. 


    Cuando llegó al pequeño campamento, comprobó que estaba desierto. La jaula seguía allí, aunque se estaba llenando de maleza. Hizo un pequeño ruido para asegurarse de que no había nadie al acecho, y luego se aventuró a avanzar.


    Había pasado casi un año desde que se casó con Sheena. Muchas cosas habían cambiado en aquel tiempo, pero había algo que había dejado allí. Entró en uno de los pequeños chamizos y buscó, hasta fijarse en lo que buscaba. 


    Su espada larga, demasiado pesada para que nadie la llevara, seguía allí. La levantó y sonrió al hacerlo. Había pasado demasiado tiempo.


    Regresó a su nuevo hogar y encontró a su esposa, sonriendo triunfalmente. Ella se volvió y su hija Phoebe también sonrió.


    —¿Seguro que quieres hacerlo? —preguntó Sheena.


    Bhaltair asintió. 


    —Espero no volver a necesitarla. Esto es una señal de otra vida. Quiero que se le dé un buen uso. —Pretendía que fuera la base de una cama para su hija.


    Por el momento, clavó su espada en el suelo y tomó a su hija en brazos. Ella soltó una risita al ser elevada en el aire. Hasta el momento, no había mostrado ningún temor a ser sostenida a gran altura, pero eso era probablemente porque sabía que su padre no iba a dejar que le pasara nada. La besó suavemente en la cabeza. El bebé era pequeño en comparación con su estructura, pero él sabía que debía ser delicado con ella y la niña confiaba en su padre.


    Bhaltair por fin tenía su familia, por fin tenía su hogar, y no podía ser más feliz.


    

  


  
    Notas


     

  


  


  
    [1] Es el martillo del dios Thor.

  


  
    [2] Muchacha.
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